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/elmtm<m€M li ^^^^(^ p^ p§r($ ^ l^kf^m/fris 

de$§igrié m mi ti^^. imof( j^ oa^c^ir la hifto- 
ria 49mpt£0ih de^rm^o, ^^, pr^q de lq$ 
tìranos, dividido y^/fucoi&mdo por lii>fS pfin^ipes 
d^ lU^ia, subyusado UmMm por diiez y wneve 
siglos al poder de los Papas, ha venido lucha^". 
do^ anoeik po9 de mo, por redimir ^% ariste 

su^te y con^gmr $% midM im h 60^^ 
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fue permitia eseriòir eomo lenta ékiuspHwsi' 
pios: La Italia una, desde los Alpes basta el 
Adriatico, ohra inmorial que habian sonado to- 
dos los grandes genios y habian contado los poe- 
tas de todas los eiài^' ' 

T eh medio de la gloriosa campana que los 
pHncipios democrdticos habian sostenido en Ita- 
lia; en esa lucha sin tregua que ha venido ddn- 
dose enire la libertad y la tirania^ apareee un 
genio^coronando la gloriosa epopeya del pueblo 
de Dante y de Petrarca. 

Este hombre es José Mattini, el apóstol de la 
libertad, el campeon de la democracia, el nuevo 
Rienii que ha hecho den^ces temblar à todos 
los iiranos de la tierra. Mattini llama al pue- 
blo y el pueblo le rodea y U declara sujefe; bus^ 
ca tambien al brato fuerie de la revolucion, d 
José Garibaldi, otro genio, sóldado valientè, ca- 
pitan éntendido, general del pueblo, quèguiócien 
veces los huestes liberales d la Victoria, detde 
los costas de Sicilia hasta los muros de Gaeta, 
viendo oaer & suspiés cien tronos seculares que 
hàbia bendecido el Papa mil veces desde los bai- 
cones del Vaticano, coronando^ as( el triuf{fo de 
la gloriosa revolucion de 1^9. 

Mattini ha muerlopoco ha: el 2ò de Pebrero 
del&T2: 

Garibaldi, el vencido en Aspromonte, estd 
^""^""^imo tambien a ba^ar al sepukto. 



T 

Bespetemos al encanecido prisionero d€ Cap 
prera^ y hoy gae el héroe de la lihertad de Ita- 
lia no existey qmero escriàir este libro d su me- 
moria, para ensenama del pueblo, y que el ejevt^- 
plo que nos ofredó en vida el ilustre italiano 
^ea imitado por Udo buen dudadano. 

A Vd., amigo mio, que viene consagrando sus 
tareas constantes d la de/ensa de las ideas libe- 
rales y d la propaganda de la democracia, dedi- 
co este libro, corno justo tributo de admiracion 
y de cordial amistad. 

Nicolas Diaz y Perez. 
Madrid 10 de Enero de 1876. 
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Cuando tasi rebajadòB esjban ios cavaetéres, 

^tflin^jì^ft») ft'rixies')ft&' cbnoieaGias, tàn ptepo- 

tènteel «goiasttOs (Mmvie&e veeordiar & los 

]iòmbrés4iue«8e i»m distingaido.por la forta- 

lefò à€ au8 nlmas. 

Mmtini ine eO'iBailidad todorùn caraeter. 

'DdBptLes ^de haber eiuwyado sub faelrzms en 

'ttiiare^^lacton literaria^ las conflagrò é là re- 

.'rai^cioa pioiitiea, y^ada bastò i deteflerle: 

ni ÌOB' àcèrbagr eensui^s de bus coiii{>ttriotas, 

ni las middiciones del mando, ni el des- 

tkorro, ni iaicàreei, ni las sénteneiàB de 

'imueple. OaFtxmftno, triuxiYJgrD^ pcosetito, no 

do^ó^nxitiea de sosteaer^sus: piéBbipiòssni'^de 

agitar lafis nadion^s de Europa en:fai7orìd8>su 

ba^la.Rei^ixàr<ni otTDs sttipennumiéntoipfero 

1 à luiéiqtùen lox^ozffuqicó a los dooios, lotli- 

f lÈÒdìó |8)r iasi muchedtnabtesy ^r.i inerzarde 

seftiirli^y kaèévlo: sentir, lo aÉtaigó^en él co- 

ìÉuttia de ke^imebloB. 

'■ Desde la:esMa dei iiimerio de Oriènte, 'Sta- 

4ift Tt^ deat»iidft j imaA pediffios»ija- lior la 

illivaìidadìde Éttà dtkdadés^yaporJMremìbiéion 

deles nrinet^s. Oampo'de bslall&y t>tiiìBto 
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sido contados los dias de su libertad, lar- 
gos los de su servidumbre. Aun en el pre- 
sente siglo, no hace todavia veinte anos^ ge- 
mian dos de sus provincias bajo extraniero 
yugo. Imperaban en ellas tres casas reales 
ademas de los' Fontiftces» la casa de Este, la 
de Borbon j la de Saboyà. Mazzini se propuso 
reconstituiria haciéhdola a la vez una, inde- 
pendiente y libre. Otros antes que él habian 
concebido el mismo pensamiento. Mazzini 
puso toda su inteligencia, toda su voluntad, 
toda su energia. en Uevarlo a cabo* . 

.Era! Mazzini fepublicano-y.demóoratacpero 
sub^rdinaba todas sua aajpiraòione» politieas 
ala de restaurar .la naclonalidad de< Italia. 
Asi, aunque anhelaba ardientemente ver a 
su patriaiapinada eu torno de Eòma y regida 
por. los antiguos cdnsules, no .vaeilabtten 
alentar boy a los papasv induoir a los feyes a 

. que sa pusieran a la .cabeza del momoi^ato 

que- tanto deseaba, y librando a Italia de 

^tranoB poderes y de extraQasgentQs,.la so- 

metiesena-unasola ley y a un solo gobierno. 

. Qiienan; otrois/la federaeion para .italia, no 

lifBZBiiij* Nd veia en uaa federaeion bad^a^te 

. luerza,' ni para arrojar al Austria de Lombar- 
dia y Yeneeia, ni para mantener coltra los 
rencoresni las concupisaencias de, Europa* la 
inttgridad del territorio^ni para poìter a re- 
mòlque de Italia àìos puemoa latinjos, se- 
creto deseo de muchosv. de aos.cOm^atriotas. 

. Oomoibs jacobinoa iranòeses^ qu^ri» consti- 

*: tuir una naoion fuèrtò y poderosa Guy a e^pa- 
da bastara a inclinar del lado .qtie:eltla, qui- 
~^vla bslanz&delosdestinosdè.Eucòpa. 
vm ^aj|l»i)ft ^siiiJiiabtrgQ.Qii.Uft oitor. 



La imìdad no exoliijela variedad. La» naoi^ 
nos, no poique sean un oonjunto.depueblps 
cdnfederados, d^andejMr^naeionais* Laa une- 
y Lea da luerza la Jd^ntidad de raza, de len^ 
gua, de int^ases, qne:6s el mayor de loc 
YiAoulod.Sa diflGultad ealaba aquìt en lograic 
que loa italianos todos recoBoeleaen ep. Italia 
su Qttnnn patfia. Sentidi^la neGetiiiiiad de 
redimirla' j sostenerla, coùled^radoa 4 i«uqì- 
do8, habriMi a^udido todos al combate y 
orgfaniadAdo ej^FQitjOs que le siryiesen de es- 
cudÒ4 ^B^ba .de Dica que Yolyiefle Italia à 
regir el laando? No porque TlTiese baio una 
Constitu«ìon federai; le habian de faltar me- 
dio8 de regirlo. Federai es la repiiblica de 
Washington,, é jinfiuye cadft> dia; mas en Ics 
negoeioa die America. £lla.es la que.hizo.ipir- 
posibltiiel imperio en Méjico; ella la que arre- 
gló nuestraa diiereneiaa eon laa.naoionea del 
Pacffloò) .ella: la^ que bera- romper en aquel 
vasto éèniiDente W eadenas del ùltimo es- 
clàyo. No/|vepoTideran .unos pueblos aobve 
olaroB solo .por la fuerza de^las armas. Fr^pon- 
deran principalmenite por tener una idea^ una 
polstica, tin fiit de qua-lo9 .damée carecen. A 
Monroe, n^aa que é, sue soldados y é sus es- 
cuadras, deèen, los Estado8*Umdos s^ prepo- 
teneta. 

Se tiene, ^desgraeiadamente, à la lederacion 
un miedo ^tie nada legitima. La fedaracion, 
es la forma politica mas aplicable é. la orga- 
nizaeion dei lo» distintos grupos en que està 
dÌTÌdida la gran lamilia hiimana. Sin menos- 
cabar la autonomia de que ayer goaasen, pue- 
de, con la misma facilidaa, reunir los p^ie- . 
blos eni proi^iAoias* qua las provinoias; en na- 
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unidad' y "^ìéA 4-l« humànléfiid «litant. Kym 
delitro de^ ufta naeì^ pu^e iinnoi^Bftr losàttl' 
y uh iitttagònteiftbs qtiè Ift»' pértttìPbtó, yiceai- 
tuj^^csr là a<;^Vid»d 1^ la foersa d» I<né diirer» 
soli òp^aÉ'ii^mot "à'qiràf da ÓFigén la UH^iml 
del tfabàjo. TkbdéB irlpe«^àtibr<»i&etileìa»d<i*^, 
miB f^Tmct8;d« gébi^im^ i éeÉMAtjwtimAìn 
en nlià' £k>lk ììiAsk lo» gfnpé^é ^ua^se^léa» 
a|diearsc4<»'la federecton los-une Ma tfuitarv.' 
le^ l^^fsoiiòfl^a qlie 'los d^tii^é; riitalwar 
nera 'de sér q jie lès.esprópfa. I>e«liÌDldaU>8 
inV&TeBe^iqe^Us-^eìòB pTomieiiilll»; }^è>pFO^ 
vii^ialed^dè lo» fiaéiobalesV Ics nateiOMdèvd» 
W eoiititieiitales, los oótitìnèQl»le&' di los' 
Immafior^ y déja ^ùe cada-grmpo; git^ lilm-r 
mente dènt^ù di la órM4«iMlè eùs Àatmo6f« 
Dejfr eoBe Igdal' liber(iad' al indéviddoi, déntro 
de fb»^iMi|R]^lfld$tto del péh^tàìe»ti0l 

'No se mé^ar^ya^co*' el ejelÀpI&'deiOiqwi 
elfl^o 1^ ha obuirMoen Skq^^fai^ Se pio^ 
cla^tté'efttbnoéà 1« i^ùMtca fèd«y9l; "m> se. hi 
organi^ ni so ììégo^ & di^éKMr- ìsm» l«uMai 
Hiiiyo «Iti m4lK) l^nò 44» ^(^mk^m élfi^M^Xf* 
nalismo. Mfts au« Quando 40 la h\L%ieie iqsllèà^ 
do y hul^ésè salidon^lel eBB(E^ò^^C[tte>pciH 
bara mòm éanih la bòikladimla-virttia^ds 
una idea la ìncapacidad de unos pocos ìsièm^ 
breflpara realizftdif? Oiei vecids hanauì&àmbi- 
dò tìdmbpéfs y pueblo» en ^'>estii^bMibsieiiito. 
do lòs priiifefpi'os liberale^: la llb^rtafdrsigùe 
siendó tina de las grande^ idea» hiiittaiiafi yi 
el désideratum de iias> gèneracioiaiea^que Vani 
entrando sftèiediirainB&t^ en el tetoo 'de la* 
Vida. ^ '••••••••' ' '..^^■•':-- • . ^M' <•: . 

Suéede respeclio à- la {ecNl^k^MimM cesai 



y0r<|adftni^eiite ^amcSmal». Nadia j)o^e en 
duÀ l^.aui^anu& de las aiteiones. iHadie re- 
conoòe én ninguna ^1 derecho de iumiscairae 
wloa ne^cios de lem otcas. Nadie aiega la 
couyeaièncifi y^ auà la neceaidad de que se 
«óiEifedéràsea por de j^roato las de iBuropaf y 
én uap 0001,0 conseio de àaàctio&ea ae delibe- 
rale aobre los iàtereaes que ks fueran comu- 
xias y se resolviesea «las coatliotos que ahora 
id^ide la iuerzadelaaarmlEta. Opusideraria 
todi^ el mundo corno el ìuao^or de los progre- 
éoaque se exte^dleiBe la oaiifedei^ìon^à to- 
dqs'Ioa pùeolo» de la tierra..Kb habléis a aa- 
.dié tea cambia depoirerlos a;'tod(» Vajo el ce- 
tfò de uà exaperaaor^ ai. au^ bajo la autorì- 
.dad de uà Sejiado 6 de Coasules eoiao los de 
la aatiguà Hòoia: protesta.!^ !9oacieacia uai- 
yersal coatra esa fusioa de aaoioaesea uaa, 
sueao que tuyieroa.y re^ik^roa liasta doade 
.pudie^oa,.geaÌQ3 corno Àlojaadco,' Carlo- 
magaOf Ii4aebraado, l^apòlebn. 

^8 yia, por atra parte, iameaso el aumero 
de los q}ie recoaocea la autonomia del indi- 
viduo y le creea pqr derecho de aaturfileza 
absolutaiaeate libre en -las maaiiesCacioaes 
de ^la^peasamleato y su cóaciÌBaclja. No se le 
coa^ider^ ya, corno ea , las azitiguas repùbli- 
cast un sinijple mieiabro del Bstado: esade- 
oxiasa los o}os de-toclos uaa per$oaalidad, un 
liombre. No se quiere que el Esiado le man- 
tenga, le eduque, le insiruya, le piodple a su 
imajea y ^emejaaza, le saccifìque,le absorba; 
se pretende, ^r lo coatr^urio, que yiva y se 
.de^ayrolle el jpdiyiduo ea ci seao de làiami- 
iia y hàya ea cada Kstado la mayor varfeidad 
;posible de caractéres, de ideas» de teadeaeias, 
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para due no* Se estanquen los pueT)los y sea 
cada dftì riias fàpidó el movimiento prbgiresi- 
vo'de là especie nuip.ana. • 

^Pbr qùé no sé ha de retfonocer igualmen- 
te la autonomia de los municipios y la de las 
provincias (jue ayet fuerbn naclones? Entre 
los -òrgAnìsmos . polfticos; el municipio eà el 
mas naturai, el mas sehcillo, *el mas com- 
prensible, el èttie tódo hombre. acepta con 
amor <5 por lo menòs sin vidleneia. Fué nues- 
tra cuna y sera ptòbatleraànte miestro se- 
pulcro. En él tenfemos de ordinario 4 nùes- 
fros pàdres y maèstros, en éì se tJesafroUa- 
ron nuestras ptimeras afecciones, con -^ ha- 
llamos enlazadós nuestros mas dulces/fe- 
èuerdo?. Kn él, por dècirlo asi, sentimòs y 
palpAmos la idea de la. patria. La patria, la 
riacioh, el Estado, es por de pronto* el pueblo 
donde està nuestro nogar,' nuestro campo, 
nuestraiiidustria, nùestra vida: para los mas 
de los hombres no déja de serio nùncH. ^Es 
pòsible que a una agrupacion tan réal, t^n 
espontànest neguemos la autonomia que no 
vacilamos en conceder à agrupaciones hijas 
casi siempre de laviolenda?iQuenolo consi- 
deremos una personalidad y no le reconozca- 
mos el derecho de moverse libremente dentro 
de^la tsfera de accionque le trazan làs nece- 
sidades y làs condicioiiés de su vida?*ìQue' le 
quefamos eternamente sometido à la tutela del 
Estado? ^Que noveamos que si la nàcion es 
èobteraiia dentro dei circulo de ios intereses 
nacionales, debe serio con mas razon el mu- 
iricipio dentro dèi circùlo de los inteìreses Iq- 
cales? " • 

I^ò dojr, ni he dado jamàs importsiiìcia ni 



realidad algtifta i^las prcyvlficiùi'óctqM h6^ 
se eompohèn las mas He las nacionaa. Grapos 
merameiite adnùiiistrativoay 7 ooma tnaes 
arbìtrarios, no potedo ni k^ podido. jamés 
considerarlos corno dntidadaa polifeieaa* Paro 
ha habido en caiifi todòa IO0 pnebloo^de Euro- 
pa, principalmente en Aiemaniat «a Italia, 
en Francia, en Espalla, grupoa de muj dis- 
tìnta indole^ Se han fonmido dentro del ter- 

' ritorìo qne aquellos oompfoadea,. peauenas 
naèìones , ja mfonarqaias , ya repiioiicas* 
' que iian ^zado por IsH^s ^^lo» da vida pro- 
pia, de j andò no poeos en la bìstoria» >nnalar- 
ga j Ittmlnosa huella. Algunas^rebosandò de 
actitidad j fuerza, no han podido icontenerse 
dentro de sua frontferas, y han Uegado 4 i do- 
minar extrafias ^htes. Annona m^as tarde, 
embebi{^QS en las actuales naeionalidades^ no 
ha side posible qtdtaries, 4pQ3ar de.losgran* 
dea esfuerzos hechós al intento, la fisonomfa 
Tlapersoiialfdad qneentonces adqniriaran. 
Tienen no solo ^' mstoria, sino ta£mbian su 

^ lenona, sn literatnra, siis coatanibred, su.or- 
ganizacion administratiTa,^y Ib que ea anas, 

* su defecho; jr ^or el vivo recunda de lo qne 
fiieron, desco de ¥ecdbrar lalibertad pordi^ia, 
Nacieron esas pequefias naoionea de verda- 
deràs necesidades ja militarea, ja eodnómi- 
cas; y aunque no todas puraadas en $Si tor- 

' macion de todo vicio devrolenciai lueticin, a 
ho dudarlo, cien yeces mas eispontédiea3;9,ue 

' las presentes. Correàpondian algunas à/divi- 
sioneà ^gr^cas, y traian otras oirigen de la 

" diveraidad de puebfos y razas que. en los pri- 

' xhitivos tietnpos Ocnpa^onel sn^o de las ac- 

' tuales tiacioÉes. &For ^é ikagaska teapoco 






SEa y .de :vìd»i agn^r ifoc^4w PQj 1^ faertad, j 
krf .por là..(^E:ridUmbr^ .à»MrUeB^ ^Poj^ qi^é 
«mpeSfMM'0kiqatali0r.tlftju;^da4 qaQ .^«tj^(y 
•nò eòacilisTbi maLl^^.YBgipi^é, que ymfij^? 
aKac1)yos d0«aafUe^ Mt^w^» gih^a^fj^^gé' 
TolKJiiiniiiìMB iBomimP^^ ^^^^ 

-«Mid€f}{«oividb^cMfrlQ>»b»tì p^b^éi^: >J9r 

4t«3éòll^uippr,sajietmd%^ W eS|i4P>.fi«l»- 

ftidnftdd>^'À fcéGuentott .^uoti^p. ^ iUoniQ ;eyj[- 
tiirl&£(? E| i*oibtónia. iflet^fti^ fliiv ì^yiiar, :^^làfltl 
'^in èettaor mLjepii0XXguj»r.>la fi^^nte ìq b^r^qs 
qud 'cte >Imi:diyisi<m,.i»i^Mk :..Ja sqlucw^j.ép 
nii^ «j^uélla» pq<|ìipa^.afijCÌ0A^8 ^iu *^è8QT§^'- 

ii^onféde^flirlas jno-x^imdirli^fiQptca ^cìoh, 
tal «ra el reflBedìo.Tj^rj,^m9 xiqJi^n^p^.fB 
itOfPìBgiv él rete» ^ nl|§^t^9«, pfi.(Jres,4J p^if 
m^or d«iriàa f}dttt de^la x^^jaarqjua d^^- 
Jtù absorbantev m^^^adaruyc en^migi^ ii'^'t9do 
(|o itjl» ;du0dft iHniitairidu . i^torjidad ù òppiiér 
tilgfdSi ^bstéieulo.à sii4l^(^a?. .-,. . , ,, ...^ / 
- ItoiEiat itafai^ • iuicù^ , en ; un ^àjls ^QO^e 
i$ìd0liaii;esa&&a9(}alioy$nqujdQaBns^;ònes.,Qa^ 
Mtflimtt qùaral.l9at«lr de vequatitmr .1^. ff^^n 
'«^ekmalidad itaiianac&o pr^^a^ier^la fef^- 
^on- (»mio i^nìeai^jieac^Qludiyo, c^edioj £u npf>a 
Wfelia qttó tóaptiwtìa .por 4ft ilffpaiQ là , Tqij^i- 

%rè de i^nfiioaitotay; 4*^.>p^ÌMJl[JWf 49I^F ^® 



PRÓLOdO. X7 

orffanizacion de su patria? Federales eran 
toaas las grandes repùblicas de la jóyen 
America. Federai es la de Suiza. Sobre la 
base de la federacion se ha constituido la 
monarquia alemana. En la federaeìon ha 
encontrado Austria la manera de editar sua 
conflictos con Hungrìa; j aun la unitaria 
Francia ha visto ya surgir del seno de su ca- 
pital el principio que crejó muerto con lo8 
girondinos. Se realizarÀ la federacion mas 6 
menos tarde y con mas ó menos sacudimien- 
tos dentro de las naciones, j terminare por 
dar la paz al mundo. 

Fbancisco Pf T Maboall. 
Madrid 20 de Bnero de 191%. 
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HAZzna: -—la anecdota del aé^io.— nace 

MAZZINI. — SU JUVENTUD B»^ LA PRENSA. — 

Los Càrbonarios de Italia. — la propagan- 
da periodica dì Mazzini. 



■ .■ ■.- .: I. ■ • •■ ■ 

- • ■•.•.« 

j0Bé Mszìihili kft nraerto. 

La menaoria éel iluslare reYolucionÀrìo tta-< 
lìano pertenece ya a la hiatorìà. ' . 

Su nombre no lia dejado de ser pironuncia- 
do, para mal ó para bien, un sólo dia en el 
miindo éivilizado^ desde 1833 en quo fué con- 
dedado àmnerte en Genova. 

Aqnél condenado al ultimo sii^lido, ha 
dado Vida à la Italia, la patria del Dante j de 
Petrarca^ jia- ba crtado para e! dedcendiente 
de' «a p€itÌMgfuidgQr. 
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'Pero siempre, sin mas medios que su pala- 
bra, sin otra fuerza moralque la que le pres- 
taba su piuma, sin mas capital que su autori- 
dad, José Mazzini ba derrotado ejéreitos, ha 
destroiapif le^s^a^'ì^ei^tadpfeipBràlbfemo 
del pasaao prepofentes ainasfrÀ,^, t!o que 
cs mììs extraordiuHi'io, lia apagindolas rivali- 
dades, Ics odios inveterados, históricos, de 
las ciudades italianas. 

ante la pòpular Floronci*» corno l^poles y 
Milan, y Venecia, y Genova, y Toscana; y to- 
das las ciudades italhi$i{)(s 'Mh levantàidb -à^ 
Rpma à()j:;r^^^ cU~e^:^^0^^4e 

unamonarquia débiij..09n^bajidièi 9ggy>i>» 
que boy ofrece el bijo de Carlos Alberto, que 
apenas si puede sosten^ el nombre de su 
padre entre los antiguós partidarios del rey 
demócrata, que pagÓLda&nnaèafcrìiSÉaliìiìuevte 
sulàltà'dsiyaloi' por iacmisii'd/e: uà pueblo 
que le impulsabà. tìljcombàte, ; - j- . j^i 

Y no 88;il|gs que M4aÈinl bar s«d@ 4^ ilus 
ùltimos eh défendfir a/IiaIia;po]fqueenteii|e^^ 
sere preciso i^econoéei* (lue/sfea itti $l)9i|^d/> 
pretender que ha sidoeliùoieQ^ uo^ptoi^^^ 93^' 
gacse.que'ha-sido eLpiimeifo qud.mnsjti^ha- 
jarapot lalibértadeii^Eapo]^. ' v : 

S«ipriniid dsts gpénìp diganistìdor, iAeaiiftftr . 
ble, tenaz, constante, incorr«|ltfb^ ioàfmf^c 



To, gettèftKR» 4 nis^ìTàda/ éèngiinindb sipriì- 
fxr« ^mérfldiueaite -con 4à srrerìdàd xie sus 
palabras f dà «t» càmuM'^ 'KUHt»ro, rara y 
eoulra^idoi, iYÌTÌ«i&dar conio ita aiìAeoi4tà\ ab- 
:BOil^idbooxia4iaiiAibi»iit8 en àu* peafissBUfóitp 
ÈBséariJ^i td «a ideal òàxiói la ftalis. èmad- 
'éipadia éél ^iadJrànJvip; tiroar «u hiddad ikàcio- 
aal; devolverle Roma, jVf etori Manfiisi lio 
'WMimìiày ^reyrds Italia, hi ttaria.dè BowSl su 

fiéaìKzar^esfta. atdpia, lobligfthdo a aerviirle' 
de instrumento a los qua de él se imrlabài|, 
à los. qua .le condenaban y le perseguian, y 
por uUimo,' dejailes repartirse el botin y mo- 
rir, en. un. rincon^ osu:uro,pobre,. corno habia 
vivido, iluminada lafrente por la aureola del 
mtrtkio^'-éi'eix >rei^dad uiia 'epopeya "m'dgni- 
fieic, grafidè, gloriasi x^mlUttlia y para la 
tìVili^éieion Éflod^tta, y Mòbile tódo, «i^or qué 
'^o dótftrfél e« ymi Sìe tks ^Ifti6bfiis ifìh's iavì- 
dbiilféd délo ^« i^uede ^1 t^ledtb y ^elèsCrtUb- 
ttìr dtìl ho"niib¥e,- de lo que eStJtfpkz de reàli««r 
là Mutttad hfe'ttiaia'." 

Aitòquè 1^' ilàlia tìò Mbìéfa pt&Anàìdo òtffo 
hombre, Italia seria g^fendfe, 

Todos los amigos sinceros del progreso , le 
deben respeto, admiracion, agradecimiento; 
pere los italianos le deben veneracion, por- 



quo 4 SUB heròAleos trabajos le debeotlA in- 
d^pendéneift j \% unidad de su patria. . 
. Matzini ha muerto eu Pisa^ su patina ^ os- 
curo y potHre,iCom0 un servulgar, 

Victor Manuel cine una corona que^ en 
piimer lugar debe a ese hdmbre mv^rtQ en 
la pobceza j el olvìdo; k eàe hombre.que ton- 
to ha lucbado por estirpar el|esaittsmD«j la 
intòleraacia religiosa. 

. Pocos dias antes de su muerte escribia é .un 
amigo suyo, à un espanol ilustre, una nota- 
ble earta en la oual se leian los ' siguientes 
.pirrafos: 



: «Italiano puede ser libre mj^ntras de.su 
Corazonno se cure el inai qu,e le akpga, el 
mal del catolicismo. Asusta examinar:l^ es- 
tadfstica de curas , frailes y monjas qùe ani- 
dan en las iglesias de es topaia, patrpciiiiadps 
por la liheml casa de Saboya* Y par?i que;]k^« 
die crea que yo exajero, Io dire aqui, segun 
aparecea en la estaijistiea ciril d^ JLfi^. En 
està epoca tenia Italia: 



• 
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FBÀILES. MONJAB. 

Dos Sicilias. 100.000 45.000 

Toscana.. 50.000 40.000 

Estados Romanos 200.000 200 000 

Modena 30.000 25. 000 

Parma.. . 36.000 30.000 

Lombardo-Vèneto 105.000 . 8& 000 

CerdeSa.. TO 000 53.000 



T" 



ToTAL&s. . . ; - 591.000 478 600 

Estas doli cifras formaa un total de frailes, 
curas y monjas de 1.069.000, esto es, casi 
una décimaeuarta parte de poblacion; y cal- 
culando a unos diez reales diarios la renta 
que disfruta cada clérigo, fraile ó monja, lo 
cual no es mucho si de atiende a las inmen- 
sas riquezas que poseen los obispos, carde- 
nales y demàs dignidades d^ la iglésia papal, 
resulta que el clero cuesta ala Italia la enor- 
me suma de ìjicuatro mil millones de rea- 
les al ano!!! cantidad.empleada para sostener 
1.069.000 Iiombres,que estàn siempre conspi- 
rwdo centra la.unidad de su pàtria.» 

Y hablando del estado de la riquèaa publi- 
ca de Europa anadia, en la misma carta, el 
iluitre Mazzini» 



«Tiene Europa 260 mìllcmes de habitantes: 
d^'ddfte 31 99A i^c<^> ^ sòldados, 7 empleados 
y-iXèÒ traba^adoreay proletarios. 
*' ^Sì sera-QUaiMiJSr equitativa està r^pajrCicion 
i^Ùela lejr Mi tìmeionado . j loa tiempos h, 
sa^l^a^!» .... 

tÀ<«L peiisaba !Mas(zÌQÌ. Ahorar, destiiiBii de 
ìitìi9Ho, «adÉanu^B segpàros, | ^è aep]^dKrdii"lòs 
MsÌd^ lib^éMéii de Italia» de.honrar la memo- 
ria del qn« tanto maltrataron en rida. 

{t>iÒB dòi^ldl^re del dia de las «^ivbanzas de 
los tiranos! 

Ì^éi^òtklió#é^,^amoaj)r», corno eiempre, nos- 
''òtilo8¥éi^te^ai(«i:. horiibrfes de Ja liberty, 
"àitiaiiféd'd^ Ì^0gi!>e3ò ikunmuo; iMfivzini lia 
'^itnièirfó! iVivk ìi'tkzmiì . - 
' ^ '^fet^Ìltiièb'9#aJ0BéMaz!8Ìai? . 
'ÌSn iiètiibre ^rà la Italia, iqué repreeeata? 
^TÌié es, tatubieti, para la camusa del pueblo, 
'p'nttk éì ^orVènir de la democracia, ^ara la 
llfétòtìk^d&la lìì>erfed? . ^ 

il. 

En SI ÌMH^o Nttpoledìi^ precioso libro que 
'bacemuypooo se ha-publicada enParis^ de- 
bito 'a *là ^IWcttà del *ntaoi^tól Yìcàùt Hugo, 
'1e^tliUslitò^^ietté&-liitèkB: < 



»CaTotit unftiav^iidii tufffi^* «^ddlrd.teiiitoi: < 

^protégid^ del^eQÌbi4"^<W' ^ iCtsmiotek» 'Spjft; 
^ademanes eran distingui dos; parecia elitiiMU . 

»EHÀgl^^«éiz{Hi0o -«i> zaLaiaÉtfibittdiaftpiwij , 
>phnVeApteto > «•rmbDtaèkt. pdm. tei9»lMt: 
ì^cion de Italia. . . j / .. 

^Cavour; ^ue^em-conocador. aniam^t^rja^ . 
»se ftstistd delat^'cìmiéaFto, éa Ittluiùctev ^ 
»lo prof tiiidOv j sobpe todo, de. la iptmfjàemif^i 
»de su ìttte]^oikitOfn i>efo«o]tipr«»idi«iuÌQ>imr • 
»perfectamente la lengua inglesa, lflrpo0gM>iìr.. 
»tósihablaba el franeés. Eniioneea éi ffentle- 
'!>many con completa calma, continuò la con- 
:»yersacion y sua ideaseli el digileoto italiano 
»ma3 puro y elegante. 

»Osyottr/taéiQi§sadò, eaead^ r. :, . ^ 

ì>EÌ extranj^ro, ai-^En, aejlQ(s»^td^^^ àfigai 
^pedirse. 

»-— Gabaliero*--4$ difo elimimsta0;«nM^lf^s 
»de poHlìca comò "Mf^liiiEuriel&i li ii^imfì^.cf^ , 
mo Manzoxii. iBi yatu^araiUli.Q^mptll(^?^%; . 
»coino vos, le cederia boy mismo l^ presiden- 
»cia d^l, Cpn3iBJ% djB. ^finiatjroal Abo^^, i^ix 
»quépodiéa^- ijniitP^/^(3^agfaj(ì.a}}|p^..,^ , 

>— Si tuviéìseis un compatriota comò ypanr. 



»iim6i*6)... Me pregutttais •c^imQ podreis re- 
»aoiioci9r loa buenoà consdioa qua os.àe da- 
»do...E}eeiiténdolo8 j Bàlvaado é Italia. Bas- 
ata enton^sesla proteodon de sir Budroa me 
»b«i8ta< 

»Y el desconocido se retinS,' datido su tar- 
»jètà al ministro. OaTonr retrocedi<5 asom- 
»briido: sbababa de leer el iiambre de MAZZI- 
>NI (1).» 

Basta el anilenor rasgo para queal^lector 
interese vilmente la vida de un |iQmbre, 
tan graadéooino lo era el juroinado agitador 
dei siglo XIX.» . :• 



i\ 



ni. 
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Nació José Mazzini «n Gréae^va el dia 18 de 
Jnnio de ldd5,«n "una casa de la Tia Lome- 
llini. 

Sttpftdre era un modesto profesor de medi- 
cina de la tJniversidad y gozaba de muy buo- 
na reputacion, tanto por sus conocimientos y 



(1) Mazzini lìabia side condenado a muer- 
te aurante el ministerio del conde de Ca- 
vour. . ' •='•••.■■■•'- r^ 



Tìrtttdes monlés onantd. por stis o^^iones 
politicaSy'fraiKniinente' libéndesì 

TuTo por prìmer preceptor a Patroni, eo- 
ronel de artillerfa, quien notaba en su disci- 
pulo' «tenaciaima memoria» grandes deseos 
de saber, y sobre todo, talento extraordma- 
rio.». 

Dedi<»do al «stadio de las lèjes, por indi- 
caeion de su padre, dio Mazzini marcadi^pre- 
ferenda a los eetudios histórieosv base de la 
eieneia poHtìca, y muj pronto la historia 
^iega y romana, la luatoria elàsioa, modelo 
de grjmdes. virtudes y de iioble8*hechos, fa4 
para el jòven esoolar oeasion bastante para 
lacir su incisiva y brillante elocuencia, lia- 
bie'ndose gran^ado un eenaUdò puesto entro 
los escolares de la Universidad de Canova, & 
^uìenes iascinaba de oontinuo por sua rasgos 
nada eomnnea y por la eìevacion de sua pen- 
samientos. 

José Mazsini^ qne habia jurado dedioarse 
por compiono ò, la emaacipacion de su pàtria, 
buscaba en la Idatoria, en esa ley sabia y re- 
gulad<Mraque eneadena los sucesos de ia hu« 
manidad, el principio santa de la regeztera- 
ckm de Itailia, y por eso parsistia tenazmente 
en el estudio de la illosofiay de Iq his!Ìo;pia. 

\ eomp quiersi que en sua tiempos impera- 
j9«U.e&liui ois9k4>HI 1m €Ìo«ti;iQa» del umor • 



'M'^lflleo, Miirptldién«n08 AMr)qaep«èto^ii- 

só gran inflwBbon^èh'tesideMitt^Madn José 

Ma)i^Bliii''Éie ^allftba wiiflvixiada'aqùeikttrilo- 

>Ì^iBÌ'd6r^'fo^/(tiier0r jupodér^ «Jtleicofistétuyen 

ikyàkfs lui eliSfiieHtiiB'del': Sér Sbpimho; y por 

'éUtLf^H^, é'nTiba és donfta^ se .^tmieàlira 

la accion del Dios de todos los siglos, é% to- 

^dbs'^ldk rpA^es: ìk Ptb^dftiLeìa» • eii la que 

'l«^irt(]ie'dttfló'y«»^($'iriemt>re Jeaé Mskzzini. 

-Sdl^efe^>tÉ3Ìit)i«h qùè lino délbsri|irifaero3 

^imì^éìtii^'^ÌWJifèrtir^éè'mìfth, .i»rM. Uge 
¥bÉéé/Ì!ùfy \i<mò e8Q9atxido>qtL0esté i&àtimoiii- 
IrodUj^'^ti'Ia obm'tLn'naeYo èiernsntoy pnes 
t!)iftl«''^>iS&fóidi($;'ittt&topòr leivmor de Teresa 

• eòìÉto por ila' poder tale]to ' là servidumbre de 
f^lis; èfi éstos (sstildibs y én óstaa ietras, 

'>^e '^lO'inflÀMdbàn èn Manlio òdio «ostia lo» 
tiranos de su pàtria,» debe buscfBns^JiBexpli 

• Ìg^itfii'd«l>mi»tielito6 deias idesfl idelfèkzini 
' -y'stl éTètofdìd^ \i^lttn<«d<de'iiixpaÀBt i sufi com 
^'ì^èffi'^tftflbs'iAàycft^swittiMdéB. • 

• Dìi^ksie ^ììe asi ' moA^ Ort» ' se mrhmctS 1« 

ffSih^'pPLH ho 1^ la- sètvlduffibredèlaipitria, 

^lAkt^ihiWhihi'&'pt&tssmdo dieijaìtse'arniiicar 

'•miì'VÌdà!s,tìi làsttiVfe», ^ra fetttaiiciparla. 

'TtolSb^és èSte'^Ue^àtti'àOBòllJòS^tiéìirf gran 



meras leetura». 



f '• 
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I 

José Maavìiii, ob^diente al patMnaà- ooii* 
sejo, acabab» d» reeibir el gx«ùdo da ésgtUm 
en leyes. • . 

Sentfasè, per aquel ankinicea, poao iaali* 
nado & las lucbM^ dal iw^ pota haiUiabik mea- 
qnino ese campo pitMt sa podaroaa aatt* 
Yidad. .' 

Deeidido una T6z & kicoas la ioga dal ma-* 
gistrado por la piuma éeì paviodiata, antsajó 
sns fuerzas en un primer artioulo qua puMir 
co II Subalpino, j quo bjen pudiera decùne 
que fue el programa politico de Mazzini. 

Intitulàbase Amorpàiirio di Dante, j corno 
se tiene al Dante por el precursor do la unì- 
dad italiana, la eitaltacion del jótocl gano- 
vés, el dìTìno fetnaiàsmo quo ioapiFaba su 
amor p&trio, su astilo ardiento; ocmciao j 
hasta fascinadoF, todo envuelio en loa atrao-^ 
tivos de un ideal de patria libre, cuando los 
austrìacos dominaban 9n Milan, en Yenecia 
j en Nàpoles, valióle al jóven doctor en leyes 
^andés aplausos por parte de los patriota» 
que babiah' visto semi-realizf^o su deseo, 
€uandó Mapoleon, y por parte de los absolu- 



= 88 = 

tiètad la dalla, el ódioy el i^ncor eon que le 
hazL perseguido hasta la muerta^ >- 

El éxito de su primer articulo le Uevó de- 
cididamente al periodiamo , j aunque e a 
aquella època la prensa politica no dxistiese, 
y fuesè necèsario Telar los ina^ pìiros' senti- 
mieiìtos bajo la formula de la noTela(!l de loa 
estudios cientificos j literarios; Mazzini, que 
habia deTorado el penéamianto de VAddechis^ 
da Àl^andro Manzoni, de cuja esouela era 
fervoroso partidario, supo en R MiaUon Gè- 
novese, desde su primer articulo, que apare- 
ció en ebBiimero3 de Junio de 18^, infa- 
mar la ddea ésirisorgimmio de la patria, h.as- 
ta el punto de formar el ^óven redactor una 
T^dadera- escuela que mas tard^ habia de 
ser la que Ujefvara^la bandera democràtica à% 
1» 'Europa Ialina, y la que borro el mapa qp.e 
Napoleon I habia hecho, para formar su Im- 
perio Uaiversal, suefio doradq del gran ca- 
pitan de nuestro siglo, que muriÒ en Santa 
Elena purgando sus ambiciones y sus cri- 
men6s, para ensenanza de los tiranos. 

.V. 

Por el mismotiempo, e^to es, en 1820, en- 
tro Mazzini en la.seccion genovesa de los Car- 



En aquellos tièmpos, la Boeiedad secreta 
era el ùnico medio qua quedaba à los libera- 
les para propagar las ideas del bien bamano; 
pnes siempre que por la fuerza se quiere co- 
hibir la opinion, està, quo es muy satil, se 
retdra de la luz del dia, para alentar en las ti* 
nieblas la Dama sagrada del amor pàtrio j de 
la libertad que algun dia inflamaràn a la hu* 
maaidad entera. 

Al carbonarismo pertenecieron. Marat j 
Luciano Bonaparte; al carbonarisma porte- 
necian tambien los.patriotasMastai Ferretti, 
Riccioti y Garibaldi, y en el carbonarismo 
aprendió Mazzini aquella fuerza de sumision 
y de respeto qtie incondipionalmente impoaia 
siempre à sus amigos, y al cual no han falta- 
do sino rarassi bien altisimas personalida- 
des, lleradas mas bien del yano oropel de 
la» grandezas terrenales, que del santo y cas- 
to amor a la libertad y al progreso. 

Organizados, pues, los carbonarios en tJ^n- 
tas de veinte huenos primos, sin relacion unos 
con otros mas que por el intermediario deìin 
diputado que, de viva voz, trasmitia las ór- 
deries de la alta, venta, que a su vez, y por el 
mismo órden, las recibia de un comisario de 
la venta suprema ó Comité de accion, castiga- 
ban con la muerte la revelacion a los prqfa-- 
noSi de lo quo en la> venta se bacia 6 30 decia, 



asi Cimo ìaA Mmleaiq^^oii^n 991^ oono^^- 
se.loB indiitiduod de ^pta ppd6ta3ii asofiì|tc{ip)ir, 
qua ianiapor obietQ «linear tpiimfar los dog- 
ma» de. Hb^ùuL, ifnaMc^j/raterni^: ^q é 
latiraaiia, jfiilaUidependeiicia ao pqdia alGAn- 
zacjsa por «1 comtnate^ combatiif lyiata la mo.^*- 
te^ % oujo fin c«da aaoc^ìada dicibile prp^upar- 
so.tiin fosil con bacjroiietft j Teiutìc^n^tro 6 
treinta cartuclios, j pagar a la caja ooiqkii uà 
frt^neo menaual 7 cìqùo.qI dia de «o^tr^idt^* &a 
el eaicbioaasismo una sociedad secreta que Ti- 
vìa <m Italia da la misma manera qu^ el itba- 
sonismo ea Espafia j Poriugal, donde, de«^e 
ISld, y aiuy espedalmo^te eùando là reac- 
cioni 96 ap^derd 4el pòder, aost^nida ea Ma- 
drid por los partidario^ de B. Oa^Mos y eu 
Lisboa por IpsdeD. Migiùl; el maaoniamo 
eran lao Oatacumbas de los antìguos ci^istia- 
nos que sirvieron qn los tiempos modernos 
de gaarida para qi;e los liberales pudi«ran 
coELJurarse y resistir yalientemente al laiia- 
tismo. 

Yspor loquehace à Italiavel carbonaris- 
mo se dividid ea varias ramas. De ejitre estas 
là mas notable era la Ausonia. Mas atroTida 
que las otras, mas resueltaal sacrificio, mas 
pura en sus hombres, habia jurado estable- 
cer una Mepublica italiana federaly diméida en 
vriv^iiaih eshahsy represeatados ta una Aiam ^ 



hmi'^m '^éAér'l^Mmi^ '^ Itt atèion. 
Las asambliéftS' p!^btiii^idlè j d^iim^légir los 
^tìMMes^de -Cfeisàfeitìiii tes' Cfems^B d^par- 
tà2il^ì)^!ès dé'^iÉrtritorios Coftséjidd: tlé^arta- 

qÉlT?è(aèir^éJeéHyfcitò de?(itìafìat}fe i'tfn i^ifjr 1d« 
tierra 7 a un rey de mar, elegidck ^fòìc ^rèlhl- 
trdn-itfids jpèfT là Jl^'àMbléà J^)lb^a^^ sin 
^tìiidditóa fiéieffilaritté. fel ^ Papà ' 'ièf^a ' el 




Ì(y'^fìé^èàiVo<^%Vmiépàyi^ ^dèl5ia pagar la 
' %^iiiià tjtófcé ^é§us ifèiiteè^ f«l ^ìfiàs ' W(?ò, la 
•ièSta. " ' 

^•JKtò^fefftfià fièpù^licaHÌfièTiàl)ia 't6M 
parte de la àe^^Iza ^ràlgo dte' Ms de A.mm- 




ntì tó^disWfetalbà, tidtóo-iio^éstaWecfìk la 'àiftò- 

^^tòmial'de los liaWìifèìiiiòs MM^ y 

**tìbbted^,-!ìa'del'ìiidMdiÉo; é^dó tè&fer "(ftie 

'lid^tiVifeae' ad Wjfùfcllca'iiias' 4fte • et^dnìbìfe, 

•y»ì)é^ icoltìq^reMer éétov^st«'de<iir^^^ édh- 

serv^baKi tóikad (^lólifeà, ' rlÈK^iibdeàdo *^1 

Papa comò Patriarca de la Eepùblica (!!!) Tan 

strana coiste w se le podia haber ocurridg 



=1:82 = 

tom quo t^algun traile ó Mfin^si jesuita quo 
s(>na3e eu ser Papa y regir bajo ^u tiara el 
maìido temporal de.toda la Italia^. 
. Mo eran estos, ciertamente^ los prìnclpìos 
. de Mazzini, j de seguro» si entrò en el carbo- 
narismo f uè corno medJLp de traba^ar por los 
principios sociale^ y propagar sus doctrinas 
eminentemente liberales, bajo el yelo de las 
tinieblas, ya que no podia ba^erlo & la luz 
delclarodia. 

Otra de las rainas del carbonarismo, fran- 
camente republicana, era la que se llamaba 
Pratectores repuòlicanos^ pero no tenian un 
pian tan determiiiado corno la Antonia, < 

Los afiliados en la rama que protegia &loa 
republicanos, negaban su credo politico j no 
reconocian el Papado, siendo mas de notar 
estas consecuencias cuand^ pertenecian à la 
secta ma0 de 6.000 euras y &ailes. 

Kótese bien lo que dejamos dÌQho en otro 
lugar,.àp^pó3ito de una carta de Mazzini, y 
..^eyerà la poderosa influencia, que noobs- 
tante su talento ejprció en sus ideas el ca^bp-* 
narismo^ qui2;as llevado de la necesidad que 
tenia de contar con 300 ó 400.000 hombres, 
de està secta, si lograbaìmpipiiierse enelìa, 
comò superiav, i todos los a^iados, . 
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VI. 



Pero Mazzini ao se conforma con sua tta- 
bajo3 en la3 sociedades se.cretas: queria ye- 
nir a la esfera politica, para buscar .resul- 
tados m&^ insaedia(;o3 j asi apeló al perio- 
dismo. 

El periodico ha sido la gran fianca que 
han movido todos lo3 liombrea niaa . respeta- 
bles del presente siglo. 

Esos libros diarios que se entr^gan ^ la 
pubi icidad, para mover à I03 pueblo^; esaa 
hojas repetidas donde se.reflejà el sentimien- 
to del momento, ha sido eJ recurao de Carni' 
lo Desmoulins y de Girardin; ha sido el me- 
dio con que Guizot y Gonzalez Brabo mo- 
vian en torno; de sus deseos a una Mango 
de hombres que les obedecian corno satélites^ 
El periodiamo, es innegable, que forma en 
estos tiempos el quinto Estado. Por él i\x6 
destronado Luis XVI; por él cayó el doctri- • 
narisaa.0 de I03 Napoleones en Francia y por 
él Chambord e3 reducido a la impotencia. 

Bien sabia Maizzini que el periodiamo era 

la muralla deaole la cual podia resistir a los 

tirano^ do Italia, y con fé, con entusiasmo* 

«eadió a \09 madios que le preataba la pubU'* 

3 



CAPITULO IL 



la bàndeba dlc la unidad italiana. -^ la 
jyvéntud .italiana, gùpbratzzi, carlos 
alberto y mazzini. — las , aspiraci0ne8 
de mazzini.— ca1klpa!?a del ipiamonte ; ro- 
marius en novara y la derrota lejio- 
nabia; la anexion de la Lombardia al 
piamontb y las nuevas derrotas de los 
mazzinianos. — garibaldi, ricasoli , ca- 
vour y mazzini. — precy en nàpoles. — ca- 
lumntadores é inoratob. — mazzini ss bl 

MÌBTIR de la ITALIA. 



I- 



^Italia sin jefe, abatida, despojada, cubier- 
»ta de ruinas — dice amargamente Machiavelo 
»eii la ùltima parte de su libro del Prfncipe^ 
» — està pronta a seguir una bandera siempre 
»que un hombre consienta en levamtarla.» 

Italia, luchando desesperadamente por su 
independencia, esclava de Ics tiranos, rota y 
destrozada por principes desatentados, ha 
esperado tres siglos a este hombre, a este re- 
Yolucionario redentor, 
• José Mazzini apenas tenia veinte an^s. 
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euaado j^ird ivlaarla bikiKlera<][ue hoteiazo de 
Médicis habia sonado.. 

Coìno jbodos los hijos de osa tierra italiana, 
ba&ada de luz y cubierta de florea, cantò an- 
tes a la pàtria que babia jurado librar de los 
tinaiioSi 

La fiebre poètica, la fiebre reyolucio^aria, 
exaltabB su alma jóven^ y se le oia frecuente- 
mante recitar, llorando, estos versoi del in- 
mprtal Petrarca^ y que nosollsroa traducimos 
aqui: 
1 ^ . . rf . 

4l>e ms siete coHnai en lo alto 
Jèoma, llenas de tàgrimas los ojos 
Loca, de pena tu socorxo implora,» 

« 
4*AhI... se ve aquf al poeta su^pirar por un 

bien que le engrandece. Pero los hombres del 

tempie de Mazzini no se dejan mucho tiempo 

debilitar por las làgrimas. 

JEn 1830 se^convierte ea bombice de accion. 

£1 poeta arifoja su lira, toma las armas, 

y penetra en las liógias de los carbonarios, 

que estendian sus profundas ramificaciones 

por todos los ambitos de Italia. 

' Bspirittt positivo y sèrio, no tardò en sus- 

traerse al vacio de estas asociaciones, que no 

olrecian a la juvontud de entonces mas que 

u n aparato ridiculo y reuniones mistei^iadas, 
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donde cad« cual msnejaba armas <|ue no sa- 
bia esgrimir fuera de alli. 

En Italia el carbonarismo no apelò al pu- 
nal, sin embargo de que sobre sus adìetos 
pesiba una perseeucion constante. 

Mazzini, aprisionado en Sayona, arrojado 
de lòs Estadoi del rey de Cerdena, se relugia 
en Marsella, j funda la Juventud ItiUiana, 
nneva asociacìon politica que nació poderosa 
j estaba llamada à regenerar gloriosamente 
la Italia moderna. 

Mazzini queria trabajar con toda su alma 
y levantar la bandera de la revolucion desde 
los Alpes basta el Adriatica» y no esconjira- 
ba tod% la accion viva que necesitaba en el 
carbonarismo, apelando de aqui a otros me- 
dios mas vivos que le dio la Ju^entiid Ita- 
limai ' 

II. 

La juventnd de Italia responde, corno de- 
bfa suceder, aL llamamiento de Mazzini. 

Guerratzi, se apresura a unirse al gran 
revoiucionario en Marsella « 

Todo elque siente latir un corazon en su 
pecho, se destierra voluntariamente y acude 
a colocarse à su lado. 

Es inùtil nombrar a estos jóvenes de pocosi 
aios, 



Digémoslo en gloria del que acaba de mo- 
rir pobre, solo j. abandonado. 

Silos componen boy todo lo que la Italia 
tiene de mas noble: ministros, diputados, se-* 
nadores, generales, diplomàticos, periodis- 
tas, poetas j oradores: todos, agrupados ea 
una formidable masa, trabajan por un ideal 
que Mazzini babià espresado .en estas pala- 
braa: 

Itatia por los iialianos* 

En cuanto al jefe de Veinte anos que sos^ 
tiene ja con mano firme la bandera de la in- 
dependencia de su pafs, no tiene, comò Ma- 
chiarelo, mas que un programa que realizar: 

«lAtras los extranjeros!» 

«{Vira la Italia una!» 

«{Italia libre desde los Alpes basta el 
Adriàticol» 

«{Italia por los italianos!» 

Y à este programa lo sacrificò Mazzini 
todo, absolutamente todo, basta si;s suenos 
mas queridos, basta la repùblica. 

La idea de la pàtria era toda su gloria, toda 
su Vida. 

El decia: «Primero Italia; despues la repù* 
blica*» 

Antes de lanzar los Yoluntarios imberbe» 
de la JJTen Italia sobre losdesfiladeros de ^^ 



I 
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Alpes, donde mudhó^liÀbùinnie halìar una 
muerte aegura, Màtzinitoma la plama j ex- 
horta a Carlos Alberto para que tìe haga Jéfe 
de la independencia de Italia. 

Mas tarde escribe à Pio IX y le suplica que 
se ponga a la cabeza del moyimiento unita- 
rio, que habia de hermanar a iodo«lospue- 
blos de la Tieja Italia. 

Y algunos meses despues, no teme dirigirse 
de nuevo a su perseguidpr, à Càrtos Alberto, 
al hombre sombrio que quiso fusilar fria- 
mente a sus antiguos amigos, oonspiradores 
corno él, para conjurarle a que dirigiefra este 
eafuerzo supremo de la Italia bacia su inde- 
pendencia. .. • ' . 

Quando Victor Manuel toma eltitulo de 
Rey de la Italia, Mazzini le dice: 

«Sèfior: 

«Italia busca su unidad: quiere constitulrgfe 
»«n nacion^nay libre. Diòs lo decreto éntre 
>los Alpes eternos y el mar eterno tambien. 

»Sefior, atreveos. 

»03 llamo en nombre de toda la Italia 4 
»una de esas empresas en las cuales el hom- 
»bre fuerte cuenta sus amigos y no sus ene- 
»migo3. Sed grande, corno el acto a que oa 
^destina Bios; sublime comò el deber, audaz 
>como la fé. Matchad bacia adélaiite, sin voi- 
*'Merla"viBta. * 



»Soi^ Teneedor; ob lo «seguito. Bntonces, 
»6dfior» yo, republicano, pronto i volver «1 
»destierro para morir aiU, despae» de hsber 
»gtiardado la^fé de mi juventud, ao grttaré 
^menosque mia hermanos: iPresidente 6 rey^ 
»qne JHw os bandig^ à vod jà la nacion por 
»la quo habreifi peleftdo y y9fieido6>-«*MAZ« 

III. 

Las palabràs de Mazzini no hacian efecto 
en el alma del rey de Italia, porqud Victor 
Matiuel no querìa comprometer sn situaoion 
ea aventuraa dudosas, comò le deeia a Ca- 
vour. 

Y eraque el rey saboyano no tenia el valor 
dèi pntnots.^ ni en su pecho se agitaba el sen- 
tiniiento de un buèn italiano, cuÀndo no le 
eonmovfan las palabras del gfan agitador. 

^Pero queria Mazzini el bien de la patria 
realmente? ^Diidaba el rey de elio? 

E'mpezàr por la expulsion de las monar- 
quias; crear una nacionalidad en el centro de 
Italia; propagar la democracin'; lévantar dea- 
pues el lema de la unidad italiana, haeiendo 
de Róma un coloso que, con sus brazos abier- 
tos, pudieso extender la mano desde la cima 
de los Alpes à las aguas del mar Jónico» 
Esto queria Mazzini. Este programa es to- 
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da 8« Tida, j no m ha dtimaatidO: mi solo 
instanta; no aa ha dabiliiado; no aa ha deana-* 
turalizado. 

Mazzini aolo ha sido para mmahoa, inala- 
90 para loa prineipas da Saboja, un agilador 
politiao. Està calificaoion aa ha hacho^ antra 
Giertaa ^ntoa, .inseparabla da aa nambra« 
majormente antra loa qua ririan contento»» 
gozando grandes sueldos, para quianea la pat- 
irla repreaentaba bien poco, puas qaerian» 
anta todo al est<Uii quo q«e lea garantizaba la 
poaicion adquirida a la aombra da loa rejea. 
. {Ah!.*. Mazzini era antoncaa calumniado, 
porque Mazzini no era comprandido. 

^Y quién ha tenido una parte major en los 
acontecimientoa quo en Italia sa han sucadi- 
do durante cincuenta anos? iQuién, qua no 
a^a el conda de Gayour, pretenderà haber 
ejeFcido una influencia tan irreaistiUe» tao, 
decisiva, tan uniyersal corno la de Mazzini 
Bobre la politica general del.pais? 

Besponda la Italia, hable la historìa con- 
temporanea. 

Pero sigamos ahora ràpidamente a està 
hombre extraordinar^o en &u carrera politica» 
y veamo^ si existió en todo el fiiiglo proselito 
Vin espiritu valoroso corno el auyo. 
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IV» 



En Majo d« 1839, lanza a sus primeros vo* 
untariossobreelPiamonte. Son dispersadoa 
j diezmados; pero alganos meses deapuea, 
oste kombrt resaelto é infatigable, reforma 
sa rediacido ejército j corre con él al peligro, 
buscando : el combate,. Ahora ioa mil, comò 
en Marsala; polacos, alemanes é italìanot, 
mandados por Ramorìno, para quien el nom- 
bre de Mazzini debia ser fatai, pues muere 
fusilado, al dia siguiente de la aceion de No. 
Tara, comò un traidor. Mazzini, al cual tantas 
Tsces se ha reprochado in j ustamente de no 
exponer su propia vida, està en medio de sus 
amigos; pero la fortuna les abandona una 
vez mas. ■ Se lanzan, y sorprendidos al ano- 
cheeer, estenuados de fatiga, son dispersados 
j diezmados de nuovo por el ejército real. 

La Europa se conmueTO. Prusia, Austria, 
Busia j otras muehas potencias, piden y ob- 
tienen la disolucion de los comités reyolu- 
cionarios organizadps en Suiza. 

Obligado Mazzini à abandonar su predi- 
lecto retiro, perseguido por la policia franco- 
sa, tarda tres anos en reanudar los rotos li^- 
zas de la Jóven Italia. 
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Entra en relaciones con los comttés revo- 
lucionarioB de Malta, Lòndres, Paris j Ma- 
drid. 

Apesar de tantos descalabros, Mazzini fué 
siempre el jefe réconocido del' moYimiénto 
republièano. Los heirmanos Bandiera, quts à6 
hicieron matar én Oaìabrià, y cuyas òenizà.£r 
f ueron despues trasìadadas i Yénèeia, i colérta 
del tesoro Italiano, tomaroù la palatrrii dfe 
órdén de Mazzini, antes del sacrificio de su 
Vida. 

En FèbrerÒ de 1848 Mazzini fconduce al 
È^otel de Ville lòs voluntarios italianos/'y 
marcha en seguida à Genova y Milan, para 
pro|iagar alli el movimieùto revolucionario: • 

Se opone à la anexion inmediata de la 
Lombardia al Piamonte, porque la politica 
ambiciosa de Carlos Alberto le inspiraba jus- 
tas desconflanzas. , 

Mazzini, despues del abaridono inexplica- 
ble de la Lombardia, por el rey del Piamon- 
te, quiére ser el ùltimo que deponga las ar- 
mas, acompaiìado de Graribaldi, en cuya le- 
gion se alistó comò simple soldado, a pesar 
de que habia tomado parte en las cinco glo- 
riosas jornadas de Milan. En Roma, donde 
fué vèrdaderamente dictador, despiega las 
cualidades del hombre de Estado, y trabaja 
para que la Repùblica romana sea reconocida 
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perei Gebiemo francés, cuyos soldàdos te« 
nian la mision de combatirla. 

Mr. de Lesseps habia apojado estas pre- 
tensiones; pero lue desatendido por su go- 
gìerno. 

Mazzini habia compariido con Gktribaldi la 
gloria de prolongar la def ensa de Roma hasta 
la iiltima extremidad. 

Refagiado en Suiza, reunidos en tomo suyo 
una gran parie de los miembros de la CoHa- 
tituyente, desterrados y perseguidos, declaró 
ante la faz del mundo conmoTido, que la Ee- 
piblica romana vencida yiria yencedorà en 
las personaa de sus legitimos representantes. 



V. 



La desgracia no intimida & Mazzini. 

£1 amor pàtrio infiaina su alma mas j mas, 
y é, cada nueva dcrrota que sufria en todaa 
sus audaces empresas, de nuovo acoinetia & 
realizar lo que todos decian ser una utopia^ 
lo que clasifìcaron de sueno fantàstico, càpaz 
solo de la cabeza enferma del gran roTolucio- 
nario del siglo XIX. 

Y asi, dados los constantes propdsitos do 
Mazzini, nada pudo debilitar la persistencia 
y la decision de su naturaleza siempre indo- 
mable. No se parecia el caràcter de Mazzini 



al de nìngun otro politico de nuestros tiem- 
pos. Desde Napoleon hasta Gonzalez Brà- 
bo, deade Alc^là Galiano hasta Saldanha 
y desde. Lafarina hasta Olivier, todos han 
apostatado de sus primeros tiempos j hi^- 
ciendo una conyersion, siempre sen^ible, han 
venidoji negar 3113 antecedentes, volvi^ado- 
se centra aquellos a quienes habian Uamado 
cprreligìonarios. La consecuéneia de Mazzi- 
ni la han tenido en Espana solamente el ma- 
Ipgrado Sixto Camara, apóstol incansable de 
la democracia,y constante defensor de estaa 
dpctrinas en la prensa. Las apostacias se ex- 
plichi! solamente cuando elhombre pasa de 
las sombras del absolutismo a la luz de la 
libertad. Un Thiers està mas justificado den 
tro de la democracia que un Valdegamas an- 
te los absolutistas. Progresar; ir empjijando 
el carro de la civilìzacion, hasta donde lo Ile- 
ye el movimiento de las ideas que se obra 
por medio de la marcha regular de la huma- 
nidad, es justo; pero el que desde la ninez 
ha llegado a la edad ùltima de la vida, corno 
Mazzini y Orense, y siempre se le ha oido 
pensar en un mismo sentido y sostener unaa 
mismas ideas, estos hombres merecen la 
eterna conflanza del pueblo y ellaurel de la 
inmortalidad. Son otros Galileos que apare- 
cen en la politica para euBenar à los d4biles 
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còrno se sostiene sìempre el ideal huixuiiO# 

Mazzini, desde que estudiaba en GénoYa^ 
era el mismo. Despues de tantas vicisitodea 
porque atravesara desde 1851 emite el famoso 
empréstito mazziniano. 

En 1S53, Milan se snbleva contra Ics aos- 
triacos. Mazzini acepta està andaz. insnr- 
reccion. Escapa mihgrosamente de la pqlicia 
austriaca, y reaparece en Genova en 1857* di-^ 
rigiendo un complot formidable que le apo- 
yaban los carbo^arios. Una parte de la pobla-» 
cion debia ocupar los fuertes, apoderarse por 
sorpresa de la flota y hacer vela para Napo« 
les, pronto à levantarse. 

La fortuna hizo de nuevo traieion à Mazzi- 
ni. Todos sus planes abortaban cuando se 
habian yencidolas mas grayes diflcultades^ 

En 1860 , Eicasoli, dictador de la Toscana, 
no se desdenó en obrar de acuerdo con Maz^ 
Zini. Gonfia al baron Nicotera, amigo intimo 
de oste ùltimo, el mando del pepueno ejército 
de Yoluntarios, dispuesto a marchar sobre 
Roma. 

Mr. de Cavour, alarmado con està inter- 
vencion de Ricasoli, ordena a^resuradamente 
a Cialdini y sus tropas, que invadan laa 
Marcas y la Humbria, y para <lisculpar acto 
tan atrevido, hace que escribanà Paris mani- 
festando la necesidad de contener & )iazzim« 
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Góàìèlieii, ìifkziìn, contener & Garibaldi; 
détenèf lai' revalicion', apfropiàndoaè su pro- 
^tattik politico, — eterno lugar comun,— ^el 
Gbbiernò'italisino no ha seguido etra marcha 
durante los ùltimos yeinte afios. 

f-Hé"' aquila politica por la cual Cavotir lo 
lia sacVifiòadò toàol 

Mr. Jiiiio de Precyseguia paso tras pàsà 
éStòs' i^idcdsòs que acabamos de narrar, to- 
ittìidòsde un importante libro que acaba de 
Jtìfelicarse en Turin, y escribe a propòsito dà 
la actitud de Mazzini , por aquèllos tieinpos. 
Ina siguientes lineas, que nos preci amos en 
traducir a continuación: 
•••••••••••••••••••••••••••••••• 

«Mazzini estaba eUtonces — dieePrecy — en 
>Nipoles. Halléle cierta noch'e en el prosce- 
ynio del teatro* de San Carlino, y me resisti 
jr4'dar crédito àmis ojos. Pronto supe qUe 
9 està interrupeion en sub hàbitos de aisla* 
i miento, réconoeia por causa la priitiera re- 

* presentacion de una trajedia de Aurelio 
» Soffi, su antiguo colega en el tri un virato 
:> romano. 

» Como Mazzini se hallaba rodeado de in- 
» dividuos, bacia los cuales yo experimenta- 
» ba pocas simpatias, esperé al dia siguiente 
§ para hatìarle. Adquiri. con gran trabàjó 

* notìcia de au donùéilio, conbcido tan solo 



» de ftlgùnó9 atnigos f eie»; y al dia sigttiente 
» ilamaba é la* puerta de una easita; sftttada 

> en uno de los barrìos'inas soitfbrìosr de Nà- 

> poleg, en ùti callejon, cUyo nofitìbre no r#- 
» cuerdo. 

» Me parece ver en este momento àquella 
»pequeiia habitaéion , alumbrada por' una 

> ventana que caia à'ufe'patio triste y redu- 

> cidòj sin mas muebles que un pobre lecho 
p j dos sillas, en medio de la caal se desta- 
p caba la fantàstica figura de Mazzini (1).» • 

»l)aba miedo verle; restido con un raido 
»cliaqueton gris, delgado, macilwato, calvo, 
»descolorido, verdadero esqueleto, cuya ca- 
»beza parecia ihiminada por dos àscuas. 

»Aquel era el hombre que habirt ejerddo, 
»ial'priiicipio de su larga carrera, por la no- 
^►bles^a y aftractiVo de su rostro, un irresisti- 
»blè stòcéndient'e sobre sua eompatriotas, y 
»cuyo retrato tantas veoes habia yo àdmùrado 



(1) El ^jemplo que ofrece Masjzini ea muy 
notable, si se compara con otros hombres po- 
liticos que abandonaron altos puestos para 
liuìr a la einigracion, donde vivieron largos 
anós proscriptos gozando de las mayores de- 
li ciàs, gracias a los. crecidos ahorros que lo- 
grarpn hacer en los pocos meaes que fueron 
pbderes y gozaron 120.000 reales de sueldo 
alano. 
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>ea casa de Bertain. Aquel hombre de cin- 
»cueiita j doa afios, conrertido en anciano 4e 
fsetenta j ciuco, me alargd au helada mano, 
»apartó algunos papeles j un paquete de eaoa 
flargos cigarrillos de a sueldo que se fuman 
>en Milau, j me acercó una siila. 

»— Sé que venia de Roma— me dijo:— ^qué 
»penaais de H situaefoii?' 

)>Pooos momentos despues me ]iizo leer la 
scarta que habia dirigido al rey Victor Ma- 
inuel, 7 me decia: 

>'-*-Si de aqui a doa anoa la dinaatia de Sa- 
»boya demueatra que no ae balla en condi- 
»cionea de poner el sello à la unidad italiana, 
»tra3ladando i Roma la capital de Italia, voi- 
»veré de nueyo a la vida politica; volveré de 
»nueYo À ella con pesar, porque aoy ya yiejo; 
»he perdido la dentadura, me veo reducido a 
»no corner maa que aopaa, y no encuentro 
>placer sino en fumar. 

»— Garibaldi, — me dijo enseguida , — es 
»yictima de sua ilusionea; Victor Manuel la 
»ha reservado aua mejorea caricias; todo eato 
»pasarà pronto... pasarà... 

»No8 vemos algunas recoa; pero la exceai- 
»Ya reaerva de Garibaldi me impone una re- 
»serya mayor: la carta que acabo de eacribir 
»al rey, debe demoatrar a entra mboa que no 
»(^iero con tramar en nada sua pvqyeotos. 
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»Yo era }óTen, curioso y atreTido> j ansia- 
»ba eonocer à ese hombre tan singolar. Por 
»e8to, por una temeridad de que segurameu- 
»te me sentiria incapaz hoj, decidi abordar 
»lo8 asuntos mas graves, el asesinato politi- 
cot la razon de Estado. 

>— -Jamés he armado el braso de nadie,— 
>me dijo. Gierto dia,— anadió»— Gallengat 
>hoj diputado j eorresponsal del Tima, Tino 
»à Terme, manifestÀudomepropdBitoa de aca- 
»bar con los tiranos de nuestra jiàtria: nece- 
»sitaba 1.000 fiancos y unpunal... Le di am- 
>bas cosas, lo mismo que à M..., boy Conse- 
>jero de Estado. 

» No noB Tolreremos à ver sin duda, — me 
» dijo en el instante en que me despedia de 

> él,— Toy à rogresar a Lóndrea; por otra 

> parte, siento disminuìrse mis fuerzaa; pero 

> é despecbo de los amigos que me han hecho 

> traieion, yeo (fae la Juventud Italiana esté 

> todavia conmigo j» 

Hasta aqui lo que cuenta Julio de Precy. 

Es indudable que la Europa no ha tenido 
muchos hombres tan consecuentes comò 
Mazzini, por la causa de la reyolucion. Apar- 
te del Tiejo Kossùth, el gran capitan de Polo- 
nia y de Sixto Oamara, el jóren periodista 
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de 1^, Mazzini no tiene imitadotea en aste 
siglo. Su pfttriotìsmo, su talento, suardlente 
fé por la causa de la libertad, y su decidido 
valor' para acometer empresas airiesgadas, 
siempre que encontraba una esperanira para 
el triunfo de la idea popular, no le lia teui- 
do hingun otro hombre, y por es6 la àistoria 
de nuestro siglo lo seSala corno un genio 
prodigioso. 

Conviene tam:bi«n vindicar aqui a Mazzini 
de los injustos ataques que le dirigianacu-» 
sàndole de estar divoreiado del- gran movi-» 
mientonàcional italiano de 1859, cniando de 
su intervencion tenemos numerosfts pruebas. 

Ya liembs'Siclio en ótre Ingiù: de eòte -libro 
Guanto se afand para aùnar loà esfnerzos d^ 
rey del Piamente' con los suyos, en prò de la 
càusa *de Italia, y ahbra verémos còrno ii con- 
tar desde el ano de 1859, el rescate de Vene- 
eia, Roma y del Tirol italiano, fué el ùni<;o 
objetivo de todas sus ideas y mariifestaciones. 

La paz de Villafranca que derribó el minis- 
trò Cavour y eitfemeció de dolor a todos los 
patriotas italianos, liizo redobiar è Mazzini 
sus esfuérzoé, y desdeLùgano (Suizà)^ punto 
de su habituài residencia, publicabasu Z^- 
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riOf <Jii6 «pttìpeeiik eoma impfMO ènLAndies y 
quo adqumó gtftn poptdaridtfd en Italia, da* 
nominado Pemièro di Adi^ianey desde Guyas 
pàginas mantuvo el espiritti pùblioov enea-r 
urinandole à làs nuevas empresatf q«a tan 
gloriosamente fei^iataba poco tltapuea G«ri« 
baldi. 

Llegamos tra osto & la expedioion de Bioilia 
y NélpòleB-, & la invaaioii d« la» MareaSf al 
sitio de Ancona y de Gaeta. Maxaini oorrìó 
de loè primeros i KApoles, advirtiéndole & 
Garibaldi del peligro quo aménazaba a sa 
cybra, si no se marchaba decididamente é 
Boma. Acusóse al gran patriota de perturba- 
dor; se desayeron sus atinados «onsejos; poco 
tìempo despues seréoonocCa la pre^sion -y 
esqnisita yigiléncia de M tfz^tni^ y entoacea 
96 fnndó Jm Asodacwn demooràliea Ualiana. 
Retxniése en 9 de Marso de 1862 el partido 
democratico' en Genova; para establecer los 
eimientos de la 'asociacian quo acabamos de 
nombrar, siendo sa primer acto reclamar 
enèrgicamente la vuelta de Mazzini ò, su pa- 
tria, del unico italiano que no podia gozar 
de la- revolucion, despues de haber trabajado 
tanto- por ella; y en està ocasion supimos, 
por boca de Mordini primero, y de Menotti 
Garibaldi, dejSpues; quo tanto Ricassoli, co- 
rno Batazziltòbian manifestado grandes de 
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geoft <!• Itvantwr «1 dM^eno del proicrito per 

notes; pero quo los aeontaeioiieAtQs y lo^ 
cambios ministocialea lo habian dificultado 
hasta eiitonc6a«.4.« 

SI Congieso democràtico,. Congrego com- 
puesto de conserTadores j ^epablicanoa, re^ 
solvió qae no debia amnistiarae é Mazziai» 
Bino que por un acto solexnne deLPi^lamen- 
to, se debian abrir las pnertos de la pati:ia, 
para qae tornaae a ella el hì)a querido de la 
libertad y de la independenoia de Italia. 

Y a pesar de tan pùblica maniiestacion, el 
Gobierno ae mostrò zoenos dispnesto a ceder 
a lo que bien podia llamarse general aaeihti- 
miento de la nacion. Por su parte Mazzini* 
no so enoontraba en el caso 4c aceptar una 
amnistia vulgar. Sentia que su culpa, si cul- 
pa tenia, era por haber amado i su patria j 
por haber trabaja«io por su xedencion, cuan- 
do tantos la oWidaban, j estaba orgulloso 
de sus ialtas 6 de su crimen. En prueba de lo 
cual, bastia solo recordar las cartàs que de 
Mazzini publicaron Za Denocraùia^ diario de 
Nàpoles, en Marzo de 1862, con fecha 12 de 
Febreroi dirigida a los estudiantes, y La 
Nueva Europa, del 1.* de Julio, dirigida a 
los obreros. 

En la primera decia «que agrupasen todas 
»las asooiaeiones paWdtieaSi reuniéndo^e to« 
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»doB lof «lameBios de teeion j loi nlftcfona* 
»a0n «OH el Canute de la Asamblaa de Qéno- 
»Ta de 15 de Diciembre.» £1 fondameato de In 
gran aeociacion democratica italiana etta^ 
blecla^^que la union habia de ser^haata eierto. 
»piinto, militar par^ estar pronta a obrar: 

»1.° En caso de amenazas monérqnioas ó 
»separatiatas. 

»2.® Bn el de interTencion extranjera, 
»Yenga de donde venga. 

»3.^ . £n caso de nueyas enajenacionee ter- 
>ritorìales en beneficio del extranjero. 

»4.'' Sn el de un golpe de Estado 6 gu- 
»presion ilegal de la libertad constitucional. 

»5.^ Y, finalmente, en el caso de que fuor 
»8e necesariOf urgente j posible la accion pò- 
»pulap para el Vèneto y Roma.» 

£n està carta deda tambien que el jefe mi- 
litar era (s^aribaldi. 

En la carta & los obraros ai^adia: 

f No OS acoi^oje mi destierro* Esa contra- 
»dÌQCion de la unidad, proclamada en Italia» 
»no es mas que la ùltima consecuencia de la 
♦politica servii para con el extran j ero, que 
3|empequeSeee el alma de los que reinan y es 
»causa de hechoa mucbo mas importantes 
*que la iujusitìcia CQmeti(ia con nn sglg bon^r 
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' Y cbàtiiiiiaba U carta eÌ6ortaiid& à- Ibtf 
<rt)réró« à qtielirabafaSén sin déàèaTtt^ó ]^ir^la 
liberacion de Roma y Vénefeirf. ' ..*• - 

Eh otra' carta qtre esciritiià à Rttiz Pon», 
cuandó éàte ìsre efnoottti*abà'pVo's'critó' eh Pbi^ 
tó (t^tittugaì), dedaasf: '' 

«Amigo mio: La libertad de iteilìa* y su 
^tLnìàadconlamonarqufà es ìmJ)os!Ble. Con- 
»vengamos en que si con' està se qtiiferen rea- 
»lizàr aqttellas, ito ha désef i' gusto del pue- 
»blo., L'óà reyes no pnedén abaùdonàfisu st>- 
»beraiiia, ni los pueblo» "ban de déponerla 
»"tampoco, so péiia dB'dejarpostergados todos 
»l(ys pritfcipios demócrdtiéosi* 

> Aqui con la repùbiica, irètìios derechos ^ 
» Romay a Venecia; con la mbiiarqufa y coti 
» la'vista que póne en este pai6 Nàpoleon IH 
» y Prusia, no podrà la Italia reallaar WS 
» constantes deseos: Tènemos que batoer'un 
» poderoso esfuerzp'paraacabar laobra em~ 
» prenàìdà J Salvar el honbr de uh pueìoio 
»'que Uèvajinas de ciuco sigloà; ai*ro6t]?àtido 
» los hor^ofes de là mas negra* de Iss ti- 
» ranias.» 

Estas cartas- de Mazzini , la actitud del 
Congreso' de Genova y el lenguàje de los 
diari'òs niazzìnianòs, U Diritto, A Unita ItU"- 
liana. Il Movimento, Il Proletario, Moma^éVi^ 






(1) Este periodico era dirigido gor el con- 
secnente patricio Federico Bellàjji,*y tenia 
de corresptnidftl politico en fispanft,^ al autor 
4id este libro. Laearts queoosh^Bramoe-cMì- 
serYar, del ilustre propagandista italiano» dice 
asi: 

» Asociacion del Comité del Prorvedimen- 
»"^o.-^Prc8idoiite Garibaldi. — Comité een- 
> tarai. — Genova,, jiiMji,. Ul, — Genova 18 de 

> MueTo de 1862..— Senor D. Nicolas Diaz v 
» Perez. — Senor: Conociendo que V. ama a 
» la^ Italia' y a Garibaldi, ine tomo la libertad 
» de rogarle tse sirva mandarme algunii,eor- 

> re^pon<]enci^ poUtiea pa^ra^el. periadico ga- 
» ribaldinp Bomfié Venezzia, d^\ que le man- 
» dare' un numero, si tiene a bien indicarme 

> la direceion "que debo ponerle en ìò. fàja. Y 
•» 6Q el caso que V. pudiesemandarme diebas 

» correspondencias , le suplico tamliian.me 
» remita ,uota y nombrea de sus correligiona- 
» rios que se presten igualme ite à este ser- 
» ^icio, 6 por cuaiquier otre medio à la coo- 

- » peraeion del triunfo de nuestra santa causa. 
» Mazzini me encarga de d V., de su parte, 
»un fraternal recuerdo, y con este motivo sòy 
''»con la mayor consideraeion de V. fraternal 
»y cotigecuénte- amigo. Federico Bellajji — 
»P. D. Cttando escriba pondrà V: el sobre à 
»mi nombre, via Giubia; nùmero 15, Genova, 
»ó a casa del general Garibaldi, nuestro co- 

'i^mtin aiùigoi» " '. 

Por nuestras indicaciones eran correspoa- 



loi diarìos r0ftliÉito8 deolftnffOA éustt é Itec^ 
ziìi! ol hombre mas funeis^ para; U libdftad j 
unidad de Italia j el que mesios habìa tra- 
bajado por la mdependencia de la patria. 

Por toda contestaeion publicd el eélebre 
reyolìieionario aquella deólaracion que hemos 
ja eitado^ j qu0 aqui extractamos mas dete- 
nìdamente. 

Il Nàmande, de Nàpoles, insertóla en su 
nùmero del 7 de Junio, j alli declaraba: «que 
ftéeita f expresameute gè habia puesto de 
»acuerdo con el Gobierno de Turin para la 
»reTolucion; que oste habia faltado al pacto, 
»7 que, por coasiguiente, este quedaba roto; 
»que lodo su pensamiento j el de sus amigcm 
fhabia side Aaeer la Italia una, cof^ la menar* 
»quia, Hf^ la monarquir, eoti^tfa la monarquia 
»7 ioòre la monarquia, si està se rebelase à 
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sales de este periodico en Porto D* Marcos 
Argiielles; en Zaragoza^ D. Juan Fabio So- 
ler; en Madrid, B. Fedro Pruneda; en Lisboa» 
D*.Eduardo Ruiz Pons j en Badajoz, el au- 
tor de estas lineas» 

Recordamos aquf estos hombres por la 
grata memoria que guardamos a los que de 
ellos ya no existen, y por, la consecuencia 
politica que guardan los qué viven, que fir* 
mes en las filas repubhcanas no han des** 
mentido ni un àpice de sus honrosos antece« 
dentes. 



>«quel fia. Que hftbieiid» faltado ei Qobierno^ 
>toda la razon del pacto desapareee deadeel 
>mom0nto en quo abandòna la liberaekmdel 
^territorio.» Y termìnaba diciendo: 7^ mi 
tentOy da oggi in pai, libero daogni tinooh, 
/owrehé da qmeV che mi impossMo Inutile del 
paete é la mia eoncientiay elocuentes frases 
qae repetian todos los periódìcos de Turìn j 
Népoles. 

Poeofl dias despues, el 15 del mismo mes, 
el consejo de la asociacion democritic» ita* 
liana publìcaba en II Diritto, el signiente ma- 
nifiesto: 

• • • • <...,.•.... 

«Nosotros estamoa conycf&cidos de qac la 
»tri8te j equivoca sitaaeion nnestra, de iner- 
»cia j de sumision al extranjero, mata la ini- 
»ciatiYa popttlar, que tanto concurre a apre- 
usurar la unidad nacional y que puede y debe 
>eiiipajar enèrgicamente a la liberacion de 
»las provincias eaclavas. £1 plebiscito, que es 
»niiestro código politico, debe tener su com- 
»plemento. Todos los patriotas italianos hàn- 
»la aceptado. No existen entre éstos ambicio- 
»nes indiyiduales, ni sectas, ni diyersos prò- 
»^ramas. Hay solamente de una parte hom- 
>bres apocados y resignados a dejar hacer; de 
»la otra, bombres siempre determinados a 
»obrar. Kosotros somos de estos ùltimos, a 
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»Ios etutles r6m!a9rd^:l«i menotr y^ilaeion 

pmsaim Biueistros 7 eooBtitHiir' a Italia se- 
»£oFa de SI misma^ TodoB tenoni^ dereclio 
»para siaFchar a • la lil>&racion de imo^tros 
»hermanos lofl esdaros. -, 

^I/a nacion lianialLifestado ya sa decisiva 
^voluntad: seoundarla j eutaplirla es el de- 
»ber de todos. Que las asociaciones patriòti^ 
»ca8, esaa agifupaciones de yalieiijtes qua han 
»sabidó conocesrdas apli<saeioD;es do la lej del 
»progEeso de la época^ garantia é iiastrumcai- 
»tos de la libertad , perseveren en la obra de 
»su emancipaeion, custodien en tanto su de- 
:^reclio y recuerden al paia que para ir à^ìlo- 
»ma y Venecia es ? u^cesario batir la via tra- 
^aada de Marsala al Volturno.— Belg;irate. — 
»Ei presidente del (Ponsejo Central^ Jo^éGa- 
»ribaldi. — El vicepresideAte, Campanella y 
»Guillenzoni;.— Vocales, De Boni, Nicotera, 
»Mark), Morto, Miceli, Salii, Libertini^; Fris- 
»cia, Saochi-, Grispi, Bertani, Manzoni, Dol- 
»fi, Cairoli* — Secretarios, Cadolini, Savi.» 

Nuestros lectores recórdaràn perfectamen- 
te que todos estos esluerzos solo bastaron 
a conduQir al inmortai, Garibaldi a Aspro- 
monte. 

Preso Garibaldi, no es para contar en es- 
tos moiQQ&to3 lo queai^tió la democracia 



italiana 7 la causa de la libertad en Europa; 
lo cìerto es que.desde este incidente la acti- 
.tud de Grispi, de Mordini j de otros anti- 
giios demócratas, la de 11 Diritto^ que era el 
diario mas considorado de la prensa revolu- 
cionaria, ofrecia sospechas; asi es quetan 
e xtremada-crisis fienaio una nuova linea de 
conducta k las ideas de Mazzini, que guardo, 
por largo tiempo, el mas profundo silencio. 

Ya en 1863 aparecen varias cartas apócri- 
fas de Mazzini (1) , en las cuales se maltrata- 
ba severamente al ilustre jefe de los mil^ sig- 
ilo gràfico de las senslbles discordjas qua 
mas tarale estallaron eutre dos hombres que, 
para servirnos del lenguaje del gran patriota, 
eruìi pensamiento y accion del partido revolu- 
cionario de la Italia n^oderna. 

Sueede por instantes tambien la iasurrec- 
cion polaca, y Mazzini la alienta y favoreco 
grandemente^, reuniendo dinero y hombres 
para tan noble causa. Entonces escribió su 



(1) La prensa reaccionaria, y sobre todo, 
la que defendia a los priacipes reinintes de 
It'uin, acogió estas cartas con friiiciou y las 
>abiicab:i culi comentar'os poco gratos p:>ra 
03 republicanos, porqae, eso su la prensa 
reaccioaaria tiene grande habilidad en.todos 
los paises para sacar partido de las cosas mas 
ìnjsìgmficautes; 
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•éleblra foUeto Osseroationi sulHmportaM^a 
eVavvenir e della Polonia, eu el que se mani- 
festaba convencìdo de la noble actitud qne, 
juzgada por su leyantado corazon, tomarian 
las potencias europeas. 

Desgraciadamente, para la infeliz Polonia, 
el egoismo de los C^ares fiié superior j con 
mucho, al entusiasmo de los pueblos; y nue^ 
Yos màrtires yinieron a continuar la nunca 
desmentida causa que defendia el pueblo pò- 
laco. 

Mazzini, quo ya en su alocucion de Marzo 
de 1863, habia diche a los patriotas italianos: 
«La salvacion de Polonia està en Venecia. 
!>Belgrado y Pesth...» «En nombre del àanto. 
»principio de nacionalidad, representado por 
^Polonia é Italia; en nombre de los polacos 
}^que dieron su sangre en las batallas para 
»nuestra unidad, deshonro a quien rehuBare 
»su nombre y su dinero.» Mazzini que decia 
esto, se encontraba ahora en posesion de 
una respetable suma. La cuestacion era un 
franco disponible para otras empresas, y pù- 
blicamente , pues Mazziùi era enemigo de las 
sombras, dijo a todos los que le querian oir^ 
«que debia aumentarse y continuarse la sus- 
»cricion para comprar armiis con que poder 
»libertar el Veneto.» 

Semejantes propésitos, rerelan los cons- 
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tantM esfiierzos qne bacia Mazzini por li« 
bertar de tiranos j de extranjeroa, no solo i 
da patria, si que tambien à otros pìiebloa, quo 
corno ella, eran presa del martirio de los 
reyes» 

VIL 

Desde 1860 i 1865, José Mazzini turo que 
sufirir las amarguras de ver à sus mas entu- 
siastas amigos desertar de la bandera de la 
democracia. La celebre Convencion de Se^ 
tiembre, que impuso la traslacion de la capi- 
tal de Italia a Florencia, enardeció de nuevo 
los espiritus, y Mazzini fué uno de los candi- 
datos que en major numero de òolegios se 
Totó para diputado al nuevo Parlamento. 
Centra Mazzini desplegó el Gobierno italiano 
todo el lujo de iniquidades de que hace poco 
daban insigne muestra los que dirigian en 
Espana las ùltimas elecciones; y por insigni- 
ficantes mayorias de diez ó doce votos-, Maz- 
zini salió derrotado en Nàpoles y Genova» 
habiéndold costado este t^iunfo al Gobierno 
mas de 90.000 fiorines que répartió entre los 
electores, para comprar sus sufragios. Pero la 
ciudad de Mesina, por tantos titulos ilustre, 
eligió à Mazzini por gran mayorìa, porque 
jBupo despreciar las dadivas y rendir un jun- 
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to nsspeto al taafragio uaiversai. No lue ^corto 
el èmbarazo que ;csta eleceion trajo al,€ro- 
bierno de Florencia, y.no estadaf aera del 
coso TBsenar. la disbasie) a qae sobrQ su s^cta 
hubo; mas la circunsbincia da hacer en este 
libro un trabajo muy reducido, nos impone 
el deber de ateneroos a lo mas preciso, y 
asi solo diremos que, tras borrascosislmas 
-discusiones, fué anulada por 191 yofcos cen- 
tra 107. 

(è.ntes, sin exnbargo, de que recayera la yo- 
tacioil de la Cumura sobre este acta, Mazzi ui 
haW^ heciio pdblica renuaciade.su cargp. Su 
car-fca^ quepublicó Za Inazióne, de Florencia, 
dee.i» entre otras CQsas: 

«Qùe no Iiabia olvidado su fé republieana, 
»y liaber^e contentado con dejar bacerà la 
»monarquia mientra? la monarqulaservia a 
»sus propósLtos; que ahora.habiaperdido toda 
»la fé en la realizacion de gu obra, si la ma- 
»narquia contiauaba con la direccion; que se 
»liabia divorcìado completamente de està, y 
»que por esto mìsmo no aceptaba un man- 
»dato en una Camara tan corrompida y servii 
»como la de Florencia.» 

Estas elocuentes frases inspiraron a su 
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do la diputacion por la cìudad de Forli. Am- 
bos querian la unidad italiana j no podiau 
aceptar la obra hecha £ medias por Victor 
Manuel en Florencia^ cuando ellos querian la 
Repùblica d« Roma; esto es, todo 6 nada, la 
celebre frase del viejo marqués do Albaida, 
cuando le preguntaban por qué no queria la 
Constitucion de 1856. 

Mazzini ha resisti do diez aiios m&s, traba- 
jando quince j diez j ocho boras diarias: ha 
muerto de inaecion. La bora de la mu«rte 
ha sido para él la de la justieia y de larepa- 
racion. 
• ••••••••••».••••••• ••••••• 

No ha saboreado ninguna de las alegria^ 
que endulzan la existeneia de lo* deniàt 
hombres. 

Comprometido desde la edad de Teinte 
anos en las luchas politicas, no ha eonocido 
nada del amor que tanto lugar ocupa en la 
Vida de los jórenes. 

Su madre, que velaba inquieta por aquel 
nino, siempre enfermo, se apresuró a asegu- 
rarle una renta de 3.000 franco» y abandonó 
el resto de la herencia paterna al audai inno^ 
irador. 

Hazz^ini ha vivido cuarenta afios en la pò- 
breza y en el destierro, lUno de amargRirav^ 
enfanadopor sua amiges, ealumaiadd jpor 
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lodo», y se oia Uamar , por voces tan des- 
autorizadas corno las de Manin, Gioberti y 
Montanelli, el gènio malo de la Italia!... 
Nada ha podido contenerle, Sus companeros 
Je han abandonado, le han negado, le han 
denunciado. El no ha dejadopor esto de per- 
manec^r en la lucha, impàvido, inmutable, 
con la vista jSja sobre esa Roma, que han 
vencido otros a quienes él habia mostrado 
antes que nadie el camino. 

Este gran italiano, a quien su ingrata pa- 
tria preparo a su muerte piiblicos funerales, 
no ha tenido mas que un momento de debi- 
lidad. 

Como Demóstenes, desterrado, errante por 
la playa de Trezene y por las montana» de 
Egine, con los ojos vueltos hàcia el Atica, 
Mazzini,, despues de haber vivido cuarenta 
anos en el destierro, sintiendo que se acer- 
caba su ùltima bora, lia ido a morir é, Pisa, 
sobre la tierra italiana que tanto amaba. 

|Ay!... jEra en él tan profundo el senti- 
miento de la patria, que su vida hubiera side 
eterna, si no encuentra un rincon italiano 
donde exhalar su ùltimo suspiro! 



GAPITULO III. 



MAZZINI Y CARLOS ALBERTO. — LA JÓVEN ITALIA 
YEL«DIO ET POPOLO». — LA TENTATIVA DK 
SABOTA Y LA DERROTA DE SUS PLANES. — 
«L^APOSTOLATO POPOLARE» Y «L*EDUCATO- 
RE». — REMORDIMIENTOS DE CARLOS ALBER- 
TO, Y LA INTENTONA DE 1844. — ^LA CARTA DE 
JAMES GRAHAM Y «LA LIGA PARA LA LIBER- 

• TAD DE ITALIA.» — MAZZINI, TRIUNVIRO DB 
ROMA.-^LOS TRAIDORES DE LA REPÓBLICA. 
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Conocemos ya el ideal quc inspirò a Maz- 
zini durante toda su yida: redimir a su pa- 
tria: tentar para asta obra cuantos medios le 
sugirìes^ la ocasion ó los recursos que se J@ 
facilitasen, ó los que le suministrase su pro- 
pio ingenio, era un santo deber que estaba 
siempre dispuisto a cumplir. Veamos ahora 
si Mazzini descuidó un solo momonto la re- 
generacion de su patria, el cumplimiento, 
mejor dicho, de su santa mision. 

El gran revolucionario habia entrado en 
1830 en el periodo de obrar y realizar de 
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una Tez lui bellas teorias de la unìdad ita- 
liana, corno bas« del fundamanto de la Re- 
pùbliea latina, sueno constante, aspiracion 
eterna de tqdoa los grandes hombres de la 
època presenta.' 

Hay en la bistoria de Mazzini un periodo 
sorprendente, que hace temblar a todos los 
politicoa que conociesen las grandes agita- 
ciones del mundo j los esfuerzos supremos 
qu^bacian lot tiranos por resivtir a las nueyas 
ideas que pr^entaban lo» peyòlucionarios, 
Éftte periodo està en la època de conjuracio- 
nes, en los diaa d» conspiraeion, en aqael 
tiempo inolvidable en que Mazzini vivia en 
continua» agitaciones, y traia conmovidos 
todos los pueblos, dtsde Rusia basta Portu- 
gal, desde Bèlgica basta Suiza. 

Cuando José Mazzini se decidió é que 
obrase la reTolucion, abandonaà Inglateira 
y està dos aflos oculto a las miradiis del 
mundo. Al aparecer en Genova le^ sorpren'- 
dio la revolueion parisiense de 1830. e1 
carbonarismo se agitò de nuovo y creyó fa- 
vorable la coyuntura que la revolueion fran- 
fcesale ofreciapara romper la obrade la San- 
ta Alianza. Mas en està ocasion la policia, 
que babia busmeado las tramas de la cons- 
piraeion, prendió una nocbe a los principales 
ÌMMdela sooiedad, y entre tllot »e ebntó 
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Mamm. "Dwnoiie aei»moa^ eatnivo éaeecra 
do tu la fortaléaa. da Saronay y tn tan largo 
cautÌTario, sogun confesion propia, ideò el 
pian de una niioTa aociedad, mas actira j 
mast fuerte quo el de la carboHaria. Est* 
pian pxtedei deoirse fué ed qua dio Tìda é hizo 
tan tìezmbld durante largos anos a la J^eU' 
Italia. 

Pneato en lib^rtad, pero oontfauamenta 
molestada j acoaado por la poUcf a, . prefìrid 
Toluntariamentd el destierro paira poder tra- 
bajar con nlas deaembarazo por la noble eau- 
sa a qud conaagró toda su yida, ante» que per- 
manecer enuna quietud que hubiera acaba^ 
do con sa ptopia existencia. 

Brere tiempo permaneeìó en Marsella. 

La r^volueìon d» Paris halld eco en Italia, 
j los Napoleones fueròn los primeroa qn# 
dieron ol grito d® IMi&y Ubertad. 

En Roma se intentò la insiirreecioii, pero 
tanìbìesi con desgraciado igc^ito. TriunfÓ/ en 
Modena, Bolonia y Parma; mas de nuèvo los 
extranjeros' tsclavitapon la piDbrft Italia, està 
Italia quo habia confiadd tin momento en qua 
Frància, por euy^ glQtia tanta- sstngre àtibia 
derramado, la salvai*ia. jCuan terrible debia 
resonar* eB el coroeon de todos lo» italianos 
la Yoz de Ciro Menoti, que al subir las^fat^es 
tloaì^r^i del eadako à^o\ii$Uem99n$i9SiJiéi9i 
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enpromsas de extranjeror, dlganlo cuantotf 
sientan latir su pecho a los gritos de la li>* 
bertad y de la patria. 

Mazzini habia marchado a Góreega al es- 
tallar las insurreceiones de Italia centrai, y 
corno estas diiraron lo que nube de verano, 
la intervencion del gran patriota lue nula. 

Por aquellos mismos dias , 27 de Abril. 
de 1831, Carlos Alberto ocupaba «1 trono d«l 
Piamonte. Los liberales piamonteses habìaii 
olvidado su anterior condueta; y lo que eifa 
aun peor, la parte qu$ tomo èn el Trocadero 
contra los constitucionales espanoles. Se 
necesitaba un brazo que deeidiese el movi- 
miento de Italia, y este brazo solo podia ser 
ci de Carlos Alberto, el ùnico rey italiano 
que no pactaria con el Austria. Entonces 
escribió Mazzini su famosa carta a Carlos 
Alberto, de que hemos hecho mencìon en el 
capf tulo anterior. 

^Anduvo, al dar este paso, desacertado? 

Aqui seria preciso demostrar que era posi- 
ble a Carlos Alberto realizar, con un peque- 
ho esfuersso, la umìdad italiana, poniéndose 
al frente de su ejército y de sus patriota»; 
mas de seguro que se calificaria nueetra de- 
mostracion de vana, corno asi se tuvo por 
muclios tambien la carta de Mazzini; y pues 
<|ueremofi vindicar al ilustre genovés de la 
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Rota de vi»ionario que, a contar de la publi- 
eacionde aquella mcreeìó, veamos Io que 
Chateaubriand, embajador de Francia en 
Boma, en 1829, escribia al niinistro conde de 
Portalis, y que leemos en la pàgina 348 de la 
ttdicion francesa, tomo XI, de la HUtoria de 
las itoHanos, de Cesar Cantù. 
• ••■•••••••••••••••■•••■••«•«, ^« 

«Mas si alguna impulsion del exterior, ó si 
»algun principe de entre los Alpes concedi^- 
»se una Gonstitucion à sus sùbditos, una re> 
«Yolucion, para la cual todo està sazonado, 
»reventaria muy pronto.» 

Mazzini, pues, de acuerdo eon Chateau- 
briand, crei» que un principe podia salvar à 
Italia; acudió al principe, y no le hizo caso. 
^Es por esto acaso menor la gloria de Mazzi- 
ni? Conteste por nosotros el lector. 
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Descorazonado el jóven agitador, volviò & 
Marsella, dando cabo al proyecto de sociedad 
secreta que habia ideado en Lorena. 

Està, corno hemos dicho anteriormente, era 
là Jéwn Italia. , . 

£1 objeto que los asoeiados se proponian 
oumpliri al jurar 1q9 evtatutoi» de la sociedadr 
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era: «Ccmsagrarse enteramente j para MMa- 
»pre à constituir & Italia en una sola nadoa 
»in(ìèpendiente, libre y, sobre todo, repnbli- 
»cana.» A este fin, no 8« podia ^dmitir 4 
miembro alguno que pasàse de cuar«nta 
aìios, corno & lo8 que no contaban diex y seis, 
debiendo procurarse un fusil y diez paqttetei 
de cartuchos para estar dispuesto é obrar é 
toda bora. 

El simbolo de la sociedad età unaraHMrde 
cìprés con est» lema: Ahora y siempre, En sus 
sellos y documentos mas notableis tambron 
escribia la sociedad estos otros lemas: Jbdo 
para Italia: Todopor Italia: Todo de la Italia; 
completa trinidad que da la madida del amor 
acdndrado que sentian los afiliadòs portu 
pueblo y por los santos principios de la dèmo- 
cracia r«publicana. 

Su ensefia, la bandera tricolor: bianca, 
roja y verde. Està es la bandera que boy tie- 
ne Italia. Estos colorés significan libertad, 
igualdad, unidad é independencia. 

Los estatutos que primeramente juró Maz- 
zini, y mas tard« el piamontés' Bianchi y ©1 
famoso Santi di Rimini, que le ayudaron 
eficazmente en su àrdua empresa, fundaban 
la conspiracion en una ley naturai y en él 
ianto principio de là asociacion. 

9f dittrenciaba del carhonarìimo m <{uf 



era Irasóam^nte )^olfli))a , qu» ftbolift teda 
ciuse de priyil«|rios y deseaba guatituir la 
religion catdlica,. por otra.basada en la reli- 
^ioii narturaiv que agrupastt é todoa los hom* 
braa en un solo penaai]3Ì«i)ito: dn el de adorar 
àDfOs. Si hemos decreer d Riceiardi, d9 està 
oomunidad xuaiyers^l, pretendia Mazzini ser 
eiP«pa(l). 

Eslableeióf pues, desde luego Mazzini, un 
eomìté directivo en Malta, al. frante del cual 
sa pusierozi los oélebres agitadores modene- 
seA Juan y Nicolàa Fabrizzi, a fin de poder 
obrar enèrgicamente y a un mismo tiempo en 
ei Norte y en el Sur de la Peninsula. . 

Publteó por antonoes tambien otro diario 
q\k% UeTaba por nombre el de la asociacion. 
Su lama, era el celebre II Dio et Popolo^ que 
se introducia en Italia^ priioero por comisio- 
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(l) Mr. de Ricciardi, no era muy amigo 
de Mazzini, 6 al menos no veia con buenos 
ojos la jef atura qile Uevaba el ilustre revo-^ 
lueionario en el movimiento para la libertad 
de Italia. Como otros muchos, que nunca hi- 
cieron nada por la libertad eie su patria, 
Mr. Ricciardi veia en Mazzini un conspira- 
dor Tulgar, <jue tenia deseos de trabajar para 
SI, compartiendo con la patria el botin da 
sus vjctoriag. Grosera calumnia que no me- 
rcce ni los bonores de ser desmentida. 



n^dos qùe hacian el Tiajc d« MarseUa £ Idtf 
puertos del Mediterràneo, iutgo ©n barriles 
de pìedra pomez, ntas tarde ea botés de pes« 
cado. Eran redactores j colaboràdores La 
Cecilia, Gherardi, Sismondi, Giauaane, Gio- 
berti, Guerrazzi, Modena y Popoli. Tenia por 
eorresponsales à Kossuth, Radtski, Pelletan, 
Orense y Dominguez, esto es, los hombrea 
mas acentuados en la idea revolttcionaria bn 
Polònia, Francia, Italia y Sspaffa, 

ObtuYO la aaociacion tan ràpido incremen^ 
to, que apenas habia trascurrido un alo 
cuando contaba entro sus afiiiados à los 
hombres mas eminentes de Italia, a aquéllos 
precisamente en quiones se fniulaban Las 
mayores esperanzas para la futura reg^nera- 
cion de la patria. A la Jóven Italia pertene- 
cian, segun puede rerse en los escritos de 
Mazzini, en TToscana Giierrazzi, Bini, Mayer 
y Basttogi (ministro en 1862); en la Lombar- 
dia y en el genovesado se contaba conel 
auxilio de Corsini, Montanelli, f'raueini, 
Montùcci, Matteiicei (boy senador del reinòjv 
Cempi, Fauzi y Maffei; en las Marcas era el 
alma Farjni. 

Ub solo heicho demostrara la gran impor- 
tancia que babia eonquistado la Jó^mlialidi 
a pesar de su corta existencia. Aburrido un 
dia el Gobiemo sardo por tan actiya propa^^ 
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ganda, que ininaba los cimicntos d^ todo ei 
edificio del dFden social entonces existente, 
condonò i la i>cna de borea a Jos^ Mazzini, 
por jwrturbador del órden pùblico. La sen- 
teneia ea del 26 de Octubre de 1833, al mismo 
tiempo que Luis Felipe, obedeciendo a las 
instonciaa del Oobìerno piampntes, obligaba 
4Haz£Ìm a aban donar i Marsella (1). 

En eate toteryalo , trabó relaciones con 
José Grarìbaldi , que apenas Ue^do a Marse- 
Ha, de un via^e a Oriente, sa afilid a la Joven 
lUUiaé Desde aqael dia Mazzini |y Garibaldi, 
el politico j el soldado, fraternizaron, jura- 
ron pelear'por la independencia de Italia y 
pactaionlas eondicionea que aun el tiempo 



' (1) Desde a^uella epoca, y por ♦xcitacio- 
nes de Luis Felipe, se formò una liga centra 
Mazzini, compueata de un nùmero dò perso- 
nas que pagaban los reyes de Europa. Puede 
decirae qiie esto era ni mas ni menos que la 
polieia de los reyes, contra el gran revolu- 
cionario, polieia que tenia la miaion de en- 
venenar.ó asesinar a Mazzini en la primera 
ocasion, y vigilarlo siempre, aai corno a todos 
los amigos que le rodeaban. Pero el gran re- 
Tolucionario sa Ma mas que estos esbirros 
realeSy y jamàs se puso al alcance de tan mi- 
serables asecHanzas^ siendo mas de notar que 
nunca fué sorprendido por està rara polieia, 
mi le cogieton documentoa que oomprometie*» 
z»a la suerte de la revolucion« 
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no Ira podido descubrir, y sobr# lag euaiefi mi 
antiguò idesterrado de Oapprera , -guarda «i 
mas prof undo s^leBcio. 



m. 



Ha'bia Manzini, 6 méjor diebD, la JéP0n 
Italia^ publicado un falletò eu ese mismo 
tiempo y que se reimprimió veinte aflos mas 
tarde, titulado La gv^&tà por bmde^ 7 qu« 
era en resùmen las instrucciones qu^ ìa bmo* 
ciacipn pàsftbaà sus ailliàdos para el mo« 
mento de accion. 

Ya Mazzini en Ginebrà, donde «e teivtgió 
& su salida de Marselia , organizó aqu^llft 
primera tentatiya contra el Piamente, que 
lievaba por nombre la de Sabùya, «uya direc- 
cion milìlar confió al genovés Ramòrino, que 
habia pombatido brillantemente en Polonia. 
Los que aeiftsan a Mazzini de impreyisor, por 
està segunda intentona, reeuerden la tentar- 
tiva de los hìjos del general Eouasaroll, en 
Napoles, que costo la vidg. 4 trece patriotas 
fusilados en Palermo, y el viole^i^to estado de 
los ànimos en Modena y ToBcaiia; laspep- 
secuciones de los austriacos en el Mllanesa- 
do,, tan pronto se tuvo .couocimiento del de- 
saEtre de io» oompaneros de Eamorino y w 
formai declaraeioÀ de intervenir pam lo «mu- 
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c^sìto ea la pBcifieaeìon 46 Im revoiueicmèfi 
que los patriotas intransigtentee intcntasea 
en ios estadoB sardos, y digase sì con todo 
eeto no estaba bien preparado y escogido ^1 
terreno y el momento de accion. 

Por otta parte; bien que fracasase la tenta- 
tiva por defeccion de Ramorinó, qaien aban- 
donò a sua companeros, sin ver al enemigo; 
bien qne el desaliento se apoderase de la eo- 
liixnna expedieionarìa, al ver que los puebloa 
no la recibian con el enlaisiasmo que se prò* 
metian la calidad de los emigrados, que en- 
tre otros figuraban Durango, Garibaldi, Céibì-'' 
biaso, Balbini, Piòverà, Durazzo, Pareto, 
Maxi, «te.; el suplicio del infortunado abo- 
gado Andrés Vichicéria, quien se obligó & 
atravesar la ealle que habitaba para que su 
mujer é kijos pudiesen contemplarle en su 
mareha al suplicio; la muerte del genorés 
BuMni; el fusilamiento de doce soldados, oa- 
boa y sargentos; el envio de treinta de eatot 
a los presidios y de setenta mas que fueron 
encausades por conato de rebelion, y otroi 
ipìgores qjie seria muy largo enumerar, corno 
los fusilamientos de Volenteri y Borrel, 
prueban, a nuestro entender, que no puede 
ealificarse de loca intentona, — comò sostenia 
Cavour en la prensa de aqu^Uos tiempoe,— i- 
la de Saboya, aunque su desgraeiado lesul* 
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tado dieso motito para criticar los planes del 
^iempre censurado Mazzini. 

En la proclama que este dio à sus compa- 
^9ros decia, «que iba a establecer la repùbli- 
ca federativa en Italia, desde los Alpes al 
Faro, j que se trataba de fundar una Roma 
del pueblo, centro de una . gran unidad poli- 
tica, social y religiósa...» 

Estas palabras fueron duramente censura- 
das por los demócratas de Europa, que que* 
rian ver establecida la federacion italiana 
para que de una yez tUYÌera ensayo la doc- 
trina democràtica de la escuela mas pura, es- 
to es, la de los principios federatiros. Mazzini 
no comprendia està necesidad, al menos para 
ia, que, fraccionada y diyidida desde el 
sigloX, en pequenos reinos, ducados y prin- 
cipados, necesitaba, segun él, borrar las fron- 
teras que habian establecido los déspotas pa- 
ra hacer una gran repùblica bajo la bandera 
.tricolor que habia de tremolarse en Roma. Y 
bajo este punto de vista, la conducta de Maz- 
zini era disculpable, puesto que habia pue- 
J)los refractarios a la repùblica, y que con la 
federacion habia de trabajar de continuo por 
las anexiones ó emancipaciones, matandoasi 
la idea principal de TVIazzini, de reconstituir 
^u patria baJo una sola bandera. Pero aparte 
jde ot?as consideracipnes que nos sngiere este 
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affuntó, continaaremos diciendo.que yencid^ 
la iasurreccion de Saboya, tuvo Mazzini oca- 
sion de recordar por primera vez aquellas 
palabras de Jacobo, que dicen: Ma sitv, cadi- 
tra via, vediti esecrato come demagogo. ^ 

Y en efecto, las acusaciones de inesperto y 
orgulloso llovieron sobre el jefe de la Jóven 
Italia que en 15 de Abril de 1834 se refundió 
en Berna con las sociedades de la Jóveiv Polo- 
nia y la Jóven Alemaniay fundadas a imitacion 
de la primera y por iniciativa del intrèpido y 
valerogfo conspirador italiano. Pero las enér- 
gicas reclamaciomes del Gobierno piamontés, 
apoyadas por el austriaco, obligaron al presi- 
dente de la Joven Europa a abandonar a Ber- 
na, y de hecho a la disolucion de la sociedad 
que tendia al estableoirnicnto delaRepùbli- 
ca Europea, por medio de la federacion 6 con- 
federacion politica .quo de j ara a los pueblos 
el derecho de conservar su autonomia y dar- 
se las leyes especiales que cada municipio, 
cada canton, cada Estado, tuviesepor con- 
veniente legislar para el órden interior, ad- 
ministrativo y politico de su pueblo. 

Paso entonces Mazzini a Paris, donde en 
Octubre de 1836publicó Z* italiano, foglio li" 
tterario; mas tuvo tambien que abandonar es- 
tà ciudad, suspender el periodico y refugiarse 
enLóndres, en este misino ano, donde piwrst* 



distrarr la atencìon 4e sus enemlgos y deso- 
rientar la policia, que celaba rigurosamente 
'sua pasos, se dedicò a estudies filosófico-lite- 
rarios qut le valieron la consideraci on y esti- 
ma de los hombres^ mas eminentes de lugla- 
terra en letras y artes, y el respeto de la 
prensa inglesa, que no si«mpre se consigue. 
En el interin estaba en estrechas relacio- 
nes con todos los centros de la peninsula, y, 
con el eomité de Malta mayormente. 



IV. 



La reputacion que le valieron sus trabajos 
literarios y filosófìcos, que tenian siempre 
por objeto la causa de Italia, le decidieron a 
publicar un nuovo periodico, que intitul<5 
Z^ Apostolato popolare^ cuyo primer nùmero 
apareció en Lóndres, el 10 de Noviembre de 
1840, y no en 1844 corno equivocadamente 
afirma Vaperan, y dijo tambien el Sr. Mane% 
en 18(52. En este primer nùmero restablecia 
Mazzini su teoria de la asociacion, fundada 
en el deber, principio cardinali de la escuelg, 
mazziniana, que sentaba està doctrina: «D.e- 
»ber del hombre para con Dio», con la ley y 
»con la humanidad,. el deber de asociarse na- 
»cionalmente y que nos impone el deber de 
:»contribuir al j^rogreso de Iqs demà$, a fin de 
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>eomplet8ar el nuestro y perfaccionarle para 
»ser ùtil a tòdos...» 

Al Apostolato popaiareBVLteàió enl843 Z^JSd%- 
catore, que redactaba en union de Pdpolt; 
Bosseti y otros, % la vez que contìnuaba 
sdendo el eco de todas las conspìraclonea que 
se 0ucedian por aquel tiempo en la Romania 
y en Sicilia. 

Carlos Alberto, el padre de Victor Manuel, 
quien, al decir de Cibrario, se entregé a una 
Vida ascétìoa por calmar asì mejor los remor- 
dimientos que nacieron en su alma, a conse* 
cueneia de los fusilamientos de los primeros 
anos de su reinado, en 1836, emprendió al* 
gunas reformas, qùe le valieron de nuevo las 
simpatias de los patriotas italianos, que , co- 
rno todos los hombres liberales, estaban dis- 
puestos a perdonar toda clase de agravios en 
cambio de una Constitucion, en cambio de 
libertad: 

chéé sicara 

Come sa cMper lei mta rifluita* 

No asien las Dos Sieilias, donde el mas 
abyecto despotiismo contìnuaba temendo for- 
mida.ble asiento. 

Despu^s de varias intentonas, todas des- 
graciadas, llegamos a 1844, època en que se 
prometia Mazzini la libertad y la indepen* 
deaftia d« Italia. Bicoiardi deJ3ia, deade Cor* 
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cega, mareliar a Roma. Loa refugiados en el 
Tessino invadir el Piamonte. Fabrizzì, que 
estaba al fretite de la legion extranjera, de la 
Argelia, debia, con la mìsma, penetrar en 
Sicilia y ios hermanos Bandiera desembarcar 
en las Calabria» y amenazar a Nàpoles. ^Por 
qué fracasó la empreaa? Por que un tal Par- 
tesotti, iniciado en la conj aracion, vendió sus 
planes a Ios austriacos, que avisaron a las 
demàs'potencias. Aterrados con las preeau- 
ciones que veian tornar a Ios gobiernos ita- . 
lianos, Ios iniciados dejaron de concurrir a 
sus puestos. Solo Ios yalorosos hermanos 
Bandiera cumplieron corno buenos su pala- 
bra, y el fatai dia 25 de Julio perecian {usila- 
dosen Cosenza^ pagando asi su arrojo y el 
amor que profesaban a la libertad. 

Se ha dispufcado largamente ^sobre la par- 
ticipacion que en la insurreccion de Ios her- 
manos Bandiera tuvo Mazzini, llegàndose 
basta el punto de suponer que estaba igno- 
rante de ella. Esto cuenta tambien Vape- 
ran y lo mismo afìrma el Sr. Mane, en el 
estudio que sobre Mazzini publicó en 1862. 
Mr. Lattari en sus notas a la Storia dei fra- 
telli Bandiera e consorti, de José Riciardi, 
sienta la peregrina idea de que la insurrec- 
cion no era republicana, sino simplèmente 
coustitucional, fljandose en las dedaraciones 
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que Atilio did en oste sentido, para salvar a 
sus companeros; mas el mismo Ricciardi, au*- 
toxidad en la mat^ia, desyaneee oompleta- 
znente estas dudas, corno asimismo muestra 
de una manera ìndudable la participaoion de 
Mazzini, pues las proclamaa qnc repartieron 
al desembarcar j que terminaba una de 
ellas, la que dirigia a los napolitanos, con el 
grito de: «En nombre de los ilustres dester- 
rados desembarcados: no mas rey^ no mas tira- 
no8.,.* y en laa que mandaron a loscalabreses 
decian tambien, «que venian ó librar bata- 
llas para haeer adniirar la bandera republi- 
cana^ eran escrìtas por Mazzini, j de Maz- 
zini salieron tambieu los pocos fondos con 
que contaron para el movimiento. £n nues- 
tro coneepto, basta recordar la defensa que 
de los berDdanos Bandiera, y de su participa- 
oion en el movimiento del 15 de Julio, escri- 
bió en el foUeto titulado Ricordi dei fratelli 
Bandiera, para no intentar arrebatar al geno- 
vés la triste gloria que pueda caberle en el 
movimiento de los bermanos Bandiera. 



V. 



£s aabido el prof undo desaliento que toda 
inl^tona reyolufiioUÀrta, malograda en su 
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gérmen ó ahogada por la laerza, produEee an 
«1 amimo de los afiliados. A propòsito de la 
derrota de los hermanos Bandiera, resaeita- 
ron aquella sèrie de reerimiaaoioaes coatra 
Mazzini que ja se haciaa crónicas eu la pren- 
8a mo&àrquica de Italia. Pero Mazzini, que 
eonoda mejor que nadle las armas de sub 
etei'nos enemigos, las despreeiaba, j muj 
pronto voìtìó i su porflado trabs^o, que mm* 
ca la desgracia produco «n «a ànimo deMli-* 
dad alguna. En 1847 contribujÒ poderosa^ 
mónte é la agitacion que e»talló en -Italia, al 
adreaimiento de Pio IX al stSlio pontifleio, 
con la publicidad que did a la carta del in- 
gilés sir Jame» Graham, que traduco en tres 
l^nguas. En està «arta, que se titulaba Za 
Jtaliay il Austria y el Papa^ se defendia eon 
porfiado empeno la v oauea de la indep«n- 
dencia italiana j el compromì«o que tenian 
los Papais de redimirla, j hacia un Uamieu- 
miento a los ingleses para que atendiesen las 
quejas de tan bello Guanto dfidgraciado paia, 
El extraordinario eleeto que causò la carta 
de James Graham indujo a Mazzini a organi- 
zar la sociedad denominada la Liga para, la 
independeTicia de Italia^ cuyo programa clara- 
mente manifestaba. cuàles eran las tenden- 
elas de sus fundadores. Sste programa, cùya 
lecha era la del S8 de Abril de 1847, ttgtaM&- 
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eia qud, para Ilagar al fin propuesto, ^a ne* 
Cesario: 

«1.^ IhistraT al pueblo inglés sobre su 
:»coiidicion politica' y sus varias relaciones 
»coii los paise» extranjeros. 

»2.® Difundir los principios de Hbertadi j 
»progreso nacional. 

€S.^ Àcreoentar y manifestat efiefCzme&to 
»la opinion pùblica en favor del derecho do 
»todo elpróblo fi gobernars« por si xmsmo y 
»à conservar su propia nacionalidad. 

»4.^ PromoTer la buena inteligencia en- 
»tre los pueblos de todos los paises.» 



Hàse querido ver en el programa de la 
Ziffupàra liòertadde la Italia, 1a -prMéìyo, del 
decaimiento de Mazzini, al reniinciar é los 
medios violenfcos, vulgarmente llamados r«*- 
volucionarios. Fundada es la critica si nos 
atenemos à la letra, y muy errada si se con- 
sidera: 

1.® Qua el grito de rèformaj era comun 
por aquellos tietnpos en Italia, Francia y Ale- 
mania. 

2.^ Que para Mazzini lo esencial era la 
independencia de Italia, y es bien seguro que 
par estos tiempos, ne dejaria de recoirlar 
aqueilas sètbias ptdabras de uno sùs autores 



mas fàvoritos: viueono gualu^ue modo vin- 
cono 

Testimoniò vivo son estosJiechos d« que 
Mazzini no se separò ni un solo momento de 
la causa del pueblo y por él trabajaba cons- 
tantemente, ya en la pr«nsa, ya en la trjibu- 
na, ya dirigiendo revolucionea , quo traian 
alarmados a Los reyes y principes de toda la 
Italia. 

Y no ob^tante Los reveses que Mazzini 
Uevara en 26 aiipfl, poco tiempo desptles de 
^aber £undado la Ziga, en 8 de Setiembre del 
Olismo aiio de 1847, e^cribia su celebra carta 
al Papa Pio IX, de la que hemos hablado ya, 
y en la que en vano pretendia cjue el tbniC- 
fice-enar Solasela bandetade la libertad para 
redimir a la Italia, que suiria muchoB siglos 
ya la tiranna horrorosa de los principes y re- 
yes, que, con el veneplàcito de los Papas« 
habian mandado en el pueblo italiano, de- 
jando escrita en su hiatoria un sin numero 
de crimenes, que las generaciones presentes 
anatematizan, y la moralpùblica condena 
corno contrarios al derecho de gentes. 



VL 



Xilegamos al periodp mas dificil par^ hacer 
està libi^; .Uegamos a regnar el gran .pape! 
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gtL6 desempeSó Mazzini en «1 mòvimielìlx) de 
1848, y hemos de decir, pues, los prindpa- 
les lieclios de la extraordinaria reyolueion 
que estalló en Italia. 

Principiaremos por consignar que Mazzi- 
ni, cuando vió que Milan se oponia a la ìini- 
ficacion de la Lombardia y §1 Veneto, acu- 
di(5 de los primeros à Milan y supo combatir, 
ya con su periodico D Italie dil Popolo, ya en 
MCirculo Kacionalj por la unifieacion de 
ambos paises, actitud que tanto aplaudia el 
podestà Casati, partidario de Carlos Alberto, 
no siendo cierto, bajo ningun concepto, que 
està fuese causa de los desastres de Custozza 
y Novara, oomo se complacen en cantar sua 
pérfidos detractores. La causa de estos estaba 
eli la lentitud con que procedid on todos sus 
inovimientos Carlos Albertp, y en la segunda 
intencion que llevó al hacer la revolucion, 
manifestada despues de la derrota de Cus- 
tozza, en el despacho que dirigid al Gobier- 
no de la repùblica f rancesa, pidiendo socor- 
ros jl^posesion de la Lombardia, por lo que 
tan duramente le incrèpó Mazzini en su va- 
liente diario Dltalie dil Popolo, 

Eecuperado Milan, no se retiró Mazzini a 
escribir foUetos en Lugano, comò con cierta 
complaceneia cuenta un escritor catalan. 
Ma^ssini fué a Lugano en compania de Gàri- 
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bafldi 7 BUS Yoluntarios, ea eujaft fitos »^ hi^r 
bifi alistada. Despuea se retird al lago 4e 
Como. Toxa<$;este partido porque él napodia 
entrar en el Piamonte sin eicponerse agxaves 
pdiigros, pues sobre él pesaba una sentenaia 
de nxuerte, y es de creer que està s^ntencia. 
se hubiese e}eeutado aun despues (|e lo oeur- 
ridx) «n Milan. 

Por ùltimo, le yemos detenerse en Lugano 
loa momentos necesarios para escribir su Mi-, 
cordi dil jomnif en el cutd ledecia «que ha- 
bia acabado la guerra de los reyes; que iba i 
coHienKar la de los pueblos;» partieud/o des- 
pues a Lioma desde donde paso a Florencla« 
crejendo que Giierras^^i, su antiguo aimgo 
y basta aquel entonces dictadox de Floreneia, 
le recordaria. Pero no lue a»L Manzini, que 
ardiaan de^eos de ser ùtàl à la patria, gè tras- 
ladó é, fitoina, donde lue elegido sùenibrQ de^ 
la Gonstituyente romana^ que declaró el 9 de 
Febrero de 1848» por 143 votos contrall, «la 
»destitueion del poder tempora! del Papa, 
»salvando su Independeneia en lo èspiritua!, 
»y el establ^eimiento de la Hepùblica roma; 
»na,» por lacual tanto habia luchado. 

El Tenia trabajando.por la reyolucion dee- 
de 1830. El moviiaiento de^Boma lo habia ^ 
inieiado desde laa provinoìas. Todos.sus a^- 
goale seeundaban. Mazzini emelaalva^aì: de 



«tpiei poterlo que T^nift sttspif afide por la li- 
berfead, desdeios tiempos de Oérto Magno. 
Respondi^ndo Roma al moTimiento, la fieto- 
ria era satura. Y en oste momento supremo 
para la Italia Uega Mazzini a Roma, cuando 
se iba a deeidir de la snerte de la libertad. 

T^ombr^e é, su Uegada un trmnvirato para 
que la rigiera, y entrò a formar parte de él 
junte con su fìel amigo Saffi, en los mo- 
mentoa mas criticos de la revolucion ita- 
liana. 

Lo que-trabajó entonces Mazzini era inde- 
eible. Multiplicabanse sus decretos; se suce- 
dian las alocuciones sujas comò por encanto, 
y supo levantarel espiri tu publico corno nin- 
gun otrohombre de estado podria haberio 
heebo én momeutos tan diffciles. 

El pueblo, entusiasmado por su triuisfo, 
reeorria las calles de Roma gritando di«^ y 
noche a Mazzini, mientras el antìguo revolu- 
cionariò, que ya veia su obra en camino de 
terminarla, se entregaba é. ordenar la repù- 
Mica, y é lègislar con urgencia las leyes fun- 
damentales sobre que habia de descansar la 
paz pùblicà. 

Su primer decreto decia asf : 

«jViVa la Repliblica Romianaf 

^Elsileuciò y la quietud de està noche (la 
»dei 9 de Fdbrero de 1849) han sido interrum** 
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»pidos por el eco de la eaeipana cajMloliaoa. 
»Su sonido noB anunoiaba un sueeso feìiz, un 
lacoutecìmieuto deseado haee muchos m.£rloB, 
»j que por mucliofl Biglos tambìen se yania 
»retardando. 

»Despues de media noche, la Asamblea ro- 
»maiia habìa entonado el glorioso nombre de 
»la Eepùblica. 

»£ste nombre lleya consigo Yirtud, Honor 
>y Gloria. 

»Dos cosas se deriyan inmedìatamente dt 
»este solemnisimo acontecimiento: la rege- 
»neracipn de los pueblos j la santificacion 
»del sacerdocio. 

>La palabra Eepubllca, bautiza de nueyp 
»al hombre, el cual salió de las manos de 
»Dios soberanamente republicano, asi es que 
»Bios no le sometió ni àrejes ni 4 verdugos; 
»àntes bien, le puso en posesion de St mismo 
»y de todo lo creado. 

»La repùblica restituje al hombre la dig> 
^nidad de hombre, le saca de la abjeccion de 
^la esclavitud, le separa del oprimido reba- 
^£Lo, que un sacerdocio usurpador esquilmaba 
^y arrastraba al pasto de la limpsna j del 
«oppobio. 

*Ciudadano; boy puedes tu decir: yo soy 
*i*omano, italiano, republicano; yo he meli» 
«^6 Ber hombre» conio Dios me babia creado; 
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»yoiio pertenezco ya al arbitrio del tirano, 
»ni eomeré mas el pan del deshonor; sino 
»que me siento al banquete de mis hermanos: 
»iii]iguno de estos es mas que yo: la ley de 
»la repùbiicà ha nivelado la condicion de los 
»b.oiiibre9. 

»VolTamos ahora la vista al sacerdocio. 
^Bl recibe tambien de la repùblica un nuovo 
^Imutismo: a ella debe la nuova pureza de 
»que se reviste; é ella el respeto quo los pue- 
»blos le rendiràn; & ella la sobersinia de la 
»concìenciay del dogma. El Evangelio vol- 
»v«rà a sor un código d« salud. La estola no 
evolverà mas à ensangrentarse. El bàculo no 
»gotearà ya lagrimas humanas. £1 apostola- 
»<ìo catdlico comenzaré. de nuovo éius glorio- 
)^sas eonquistas; y poderoso con el auxilio del 
^Divino V-erbo, no invocare mas, ni el terror 
»de la cuchiUa, ni la prepotencia de los ejér- 
»citos. Buscaremos al sacerdote, y le halla- 
»remos junto é los adorados altares, y no le 
»veremos mas con las reales insìgnias. Dios 
»le bendecirà nuovamente, porque al fin 
»vuelve 6 conducirse por el sonderò del Cai- 
ovario. 

^Decreto fundamental. — Artfculo 1.°' El 
»papado ha presento de hecho y de derecho 
»el Grobierno temperai del Estado romano. 

»Artr2i^ La forma de gòbierno del Bs- 



»tada roduaBO^ sedi la desiocr&cia^ puxa. 

»À la primenÀ hora^e la nxacLana. del 9 da 
^FebrerO'dft 184d. El pf fHsideata de ^ jd^sam- 
»ld6» CoQstìtuyentft romana, Galleti. — Los 
»fleeretarioa » Juan Pe&oachi. — Àriodante 
»Fabbretti, — AntonfoZambianclii.-— G-ixérico 
»Filopanti BarillL» 

EBta decFOtó, quo yania à eebar por tierra 
al poder tempGral d« la iglesìa de Eoxaa, cayó 
comò una bomba entre el ciaro catdlico quo 
bàbia dominado a Italia eternamente. 

Y mucho mas le ofendió aun, ai «e qijiiere» 
la alocueion que el mismo dia qja.e se publi- 
cara el ant«rior decreto» fijaronpor laa eaqui- 
naa de Roma los constitujentes. 

Héla aqui: 

4:A1 pueblo Romaao: iViva 1» Republicai 
»Un beeho grande lia tenido Lugar.-r-Reuiiida 
»la Asamblea nacional de vuestros- legitimes 
»representantes, y conocida la sobeiranla del 
»pueblo, la ùnica forma de Gobierno que nos 
»convenia, ^ aquella que bizo grandes j 
»gìoriosoa a nuestroa padres. 

r»Asi lo decretò la Asamblea, y la Eepubli- 
»ca romana ha sido proclamada boy desde el 
»Capitolia. . ^ 

>Degpues de tantos anos volvemos a tener 
»patria y libertad. Mostrémonos digjios del 
^GU que Dios Hoa enyia, y la Bepùbli^;^ ro- 
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»tEL«ìia séf£ etèrna j felfz.-^B(»Ba 9 de Fe« 
»ì)rero de 1849. — Los ministroa del Gobierne 
»rèpTiblicàno, G. E. Muzzarellì.-^O. Armelli- 
»ni. — F. Galeotti. — L. Mariani.— P. Sterbi- 
sui.— ^P. di Capello.» 

Btt aquello» mismos dias Ics piieblos do 
Roma se co&dtituian &a podere» rèpublica- 
nos, por medio de juntas revolucionariast, que 
cada una de ellas legislaba dentro del mo- 
mento presente de la accion, con un criterio 
eminentemente levantado y jusio. 

La de Liorna, por ejemplo, publicaba el ai-» 
guiente acuerdo: 
«Vira la repùbirca: 

-^Ciudadanoa: NoBotroa, pueUo-rey, deli- 
berando una yez para siempre, hemos d^cre- 
-tado j deoretamos: 

«Artlculo ùnico. Todos los P«^as, empe- 
2ando dmàe Pio IX, estan destituidos com- 
pletatìaente del poder tempora!. 

»Kos, pueblo, con Jiquel poder que ha aido 
y sera siempre propio del pueblo y de Dios, 
los arrojamos de Roma comò usurpadores y 
tiranos, y loa declaramos destituidos de todo 
poder tempora!. — El presidente, E. la Ce- 
cilia.» 

Estos deèretos haeian temblar de rabia a 
los ultramontant>S que, corno el clero, ya se 
tegaban i pres^ &u servicio a la repùblica. 
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hasta el punto que el GoMeriio toxoó la sì- 
guiente proridencia: 

«En nombre de Dios y del pueblo.— 'El 
»triunvirato: 

^Considerando que los canónigos del Ca- 
»bildo Vaticano han repetido el dia Pascual 
»la negativa de prestarle a las funeiones sa- 
»gradas dispuefffeas por el Gobierno; 

^Considerando que la negativa, al mismo 
»tiempo qua ofende gravemente la legalidad 
»de la religion, agrava tambien la. majestad 
»de la repùblica; 

» Considerando quo el Gobierno tiene el de- 
»ber de conservar pura la religion, y de cas- 
»tigar cualquiera ofensa contra la repùblica; 

»Ordena: Los canónigos del Cabildo Vati- 
»cano, cn pena de 9u criminal negativa a 
»asistir é, las funciones sagradas dispuestas 
»por la repùblica el dia de Pascua, son mul- 
»tados personalmente cn la suma de ciento 
»veinte duros cada uno, etc., etc. ■ . 

»L63 triunviros : — C. Armellini. — J. Maz- 
»zini. — A. Saffi.» 

Basta con estos documentos para conocer 
lo que Mazzini queria con la repùblica roma- 
na; y es de sentir que no hubiese seguido 
mas tiempo el Triunvirato deliberando y de- 
cretando, para habernos completado una sèrie 
de reforpias que bastasen é retratar.gràflQa- 
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mente é. los hombres de la Italia de 18tò. 

VII.. • 

La traicion por una parte, y por otra la am- 
bicion de los hombres de la repùblica de Pa- 
ris, hicieron que la repùblica romana cayera 
muy pronto, para reponer en su siila a Pio IX 
con todas las prerogativas y derechos de sus 
antecesores los demés pontifices. 

Semejante conducta no merece mas que el 
desprecio y la censura mas severa para los 
hombres que formaban el Gobierno francés, 
pues la historia ya ha condenado f uertemente 
estos hechos, diciendo de los hombres cuanto 
son y lo que defteaban del porvenir para sus 
locas ambiciones. 

Mazzini, el infatigable Mazzini , triunviro 
enèrgico que legislaba comò Solon, veia dir4- 
girse sobre Roma un eiército francés, cuando 
podia recordar los ofreoimientos que M. La- 
martine le habia hecho en el Hotel de Ville 
de Paris en la memorable revolucion de Fe- 
brero, cuando Uevó alli a los patriotas ita- 
iianos. 

Bien es verdad que el ejército del general 
Oudinot iba impulsado por el brazo de Luis 
Bonaparte, y que la inconstante opinion de 
los francese» estimaba corno mas liberal y re** 
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publicano' al falso hétoe de Strasburgo y de 
Boulogne, que no al general y aliente, al 
honrado soldado de la libertad, a Cavaig- 
nach. 

De lo que hizo Mazzini corno triunviro po- 
co podemos decir que no lo sepa el lector. Re- 
cordemos, no obetante, solamente sif pro- 
elama del 18 de Marzo de 1849,enqueel 
condenado a muerto por Carlos Alberto, de- 
cia a los romanos": «Unàmonos con el Pia- 
»monte para la obra de la redencion de la 
spatria. » 

De la conducta que observd en tan apura- 
do trance, son buon testimonio sus mismos 
detractores: todos alaban su toleraneia, su 
espiritu de justicia, su rectitud, en fin. 

En las negociaciones diplomàticas que si- 
guió con M. de Lesseps (é, quien antes de 
haeerse célèbre en el canal de Suez, le habia 
dado celebridad entro nosòtros la interven^ 
cion que tuvo en los sucesos de Barcelona, 
cuando el general Espartero) mostrò raro in- 
geniOf muchajprecision y excelente estilo, -^iné 
el Sr. Mane,*— basta el punto de recabar con- 
cesione^ que no aprobó mas tarde el general 
francés, ni menos su Gobierno. 



CAPITULO IV. 



MIRA.DA RETROSPECTI VA.— ITALIA KN 1846-4?, 
— CÀUSAS -DE LA REACCtON. — GIOVANE MA 
RIA MASTAI FBRRBTTI.— Pro IX, 



I. 



Hase diche por muchos que Mazzini ine el 
que mató el movimiento republicano de Ita- 
lia, y nosótros hemos de confesar aqui, para 
JuStificàción de la verdad, que quien lo mató 
fué la actitud del clero por una parte, y la 
maldad del pueblo por ètra. Roma era una 
^iudad corxompida, Tina Sodoma que enve- 
nenaba a cuantos alentaban en ella. Las cos- 
tìimbreà de aquellos cortesanos, no podian 
ser mas inmorales, reflejando està gran ver- 
dad iòdoslos actos à que el pueblo eoncurria. 

En su libro titulado Pictures from Italy, 
C&loa Dickens relata una ejecucion de la 
pena capital en Roma. El célèbre novelii^t» 
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la h(ibia pregeuciado. Tratabase de uà ladron 
j asesino qua habia dado muerte a una con* 
desa bàvara, que iba en peregrinacion a 
Roma. La ejecucion se verifico el sàbado 8 de 
Marzo de 1844* 

«En Roma — dice Dickens — n» bay e'pocas 
determinadas para la administracion de jus- 
ticia, ni para la ejecucion de las sentencias. 
Ibi viernes por la tarde, ballàndose aquel 
bombre comiendo con los demàs presos, fue- 
ron à notificarle que al dia siguicnte seria 
decapitado. Pocas veces se guillotina en 
Roma durante la cuaresma; pero la natura- 
leza del crimen babia hecbo escoger està èpo- 
ca para que sirviera de ejamplo la ejecucion 
por la mucba abundancia de peregrinos que 
acuden .a Roma con motivo de la Semana 
Santa. Me anunciaron el suceso el viernes, y 
pude leer en las columnas de las iglesias los 
carteles en que se rogaba a los fieles que re- 
z^sen por el descanso del alma del criminal. 
»Debia verificarse la ejecucion a las catoree 
liòras y media (bora romana), ó sea a las 
nuove menos cuarto de la mariana... El lugar 
de la ejecucion estaba imediato a la iglesia 
de San Juan el Decapitado (comò rindiendo 
un bomenaje de gusto problemàtico a la me- 
laoria del Bautista). 
»Una g^n muchedumbrc se agrupaba en 
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aqudl sitio , mantenida a cierta distanaia por 
un destacamento de dragones del Papa. Dos 
ó trescientoft soldados de infanteria estabau 
sobre las armas, agrupados acé, j alla, mien- 
tras los oficiales, paseàndose de dos en don 
y de tres en tres, charlaban y fumaban.... 
Dìeron las nueve, y luego las diez, y nadia 
venia. Las campanas de todas las iglesiaa 
sonaban corno de costumbre. Todo un par- 
liimento de perros corri a y jugueteaba en el 
espacio libre entre el tablado y la muche- 
dumbre. Muchos altivos romanos, embozadoa 
en capas azules y rojizas, ó cubiertos de an- 
drà] os, iban y venian en grupos. 

»I)i«ron las once {y nadal Entoaces circuld 
el rumor de que el reo no queria confesarse; 
deciase que si persistia en su negativa, los 
sacerdotes le acompaìiarian basta la bora del 
Ave Maria, 6 basta la puesta del sol, pues 
tienen la caritativa costumbre de no apartar 
el crucifijo de los ojos de un bombre en ©1 
momento supremo antes de tal bora... De 
pronto se òyó el sonido d§ la trompeta. 
ì Atencionl gritaron los jefes de la infanteria. 
Los soldados se adelantaron bacia el cadalso 
y le rodearon... La guillotina se convirtió en 
centro de un bosque de bayonetas y sables 
desnudos, El pueblo se agrupó en torno del 
cadalso. Al cabo de un rato se vi5 salir algu- 
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lìoS fi*ailes'de Una iglesià vecina y diH^irse 
al tablado; ostentàbàse àobre sus cabezàs la 
imàjen del Crucifìcado, cubierta con un velo. 
Los frailea se coloearon junto al tablJido y se 
volvieròn de mòdo que el reo pudiera ver la 
cruz basta el ùltimo instante. Casi eh el xnìi^- 
nio momento apareció el condenado so])re In 
plataforma con lo» pies destiudos y las ma- 
nos atadas: el cucilo de su camisa habia sido 
cortado basta ibs hoinbros. Era un jdven de 
veintiseis aiios próximameiite, robusto... Àr- 
rodillóse inmediatàmente débàjodel cuchillo, 
su cuello se iadaptó à un àgujéro practicado 
en una tabla; otra tabla cayó por bnbitiia. De- 
bajo habia un saco de cuefò. Sii cabéza, en 
un abrir y cerrar de ojos, cayó en el sacò. 

<sEl ejecutor la agarró por los cabfellos y 
recorriendo el cadalso la mostrò al pueblo, 
que àpenas habia tenido tiempo de observar 
la caida de la pesada cuchilla. Quando la en- 
soìió perfectamente por los cuatro lados del 
tablado, la fìjó en un garflo para que se viera 
desde el extrcmo de la calle y pudleran venir 
a ella las moscas. Sus ojos estaban vueltos 
bacia el cielo comò si no kubieran querido 
mirar el saco de cuero, y cóntemplslb?in el 
crucifljo.^Aquella cabeza estaba fria, livida, 
parecia de cera: el cuerpo lo mismo.» 

Dickens da otro àetalle no meiios horriblo. 



jLoB afioipnados a la loteria se liabian colo- 
ca<lo comodarle Qte para contar lasgotas de 
89xiK^^ ^uo habian salpicado el suolo j eom- 
pxtiir un n'amerò igual al de aq^uellas. 

Otros SQ liabian ido a la taberna à beber 
tantas oopastle vino corno gotas habian vis- 
"te brotar de aqnella cuchilla fatai que mane- 
J(5 til yerdago con* tanta maestria. 

£n lo-general, el pueblo romano se entre- 
gabaaquel dia ala alegria, coinosi tuviera 
l|ue eonmemorar un gran suceso. ^Podia es- 
•pdfai^e algo bueno de los que esto hacian? 
Mazzini queria encontrar grandesalmas adon- 
de no habia mas que miserables séres. Ya lo 
cotaprendió, aunque tarde, j se fué à agitar 
il olras gentes^màs nóblesy dignas. Antes de 
1846, cuando nadie apenas le responelia en 
Eoma, se fué al Veneto j enarboló la bande- 
ra de la independencia. «Arrojemos al aus- 
triaco j la Italia sera una,» repetia a quienes 
iquerian oirle. Sus trabajos dieron fruto 
alftn. 

La Yoz de Mazzini se dejó escucl\pr en el 
Lombardo- Vèneto. Milan ofreoió al mundo 
aqc^as oihco joYnadas admirables. Venecia 
'SU heróica revolucion. En 1848, no poscia 
Austria en Italia mas terreno qtie el Quadri- 
Utero; de los 100.000 soldados de su ejército 
^ Italia babian muerto 4v000; 2é*000 estaban 
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heridos ó priiioneros y el resto desor^aniza- 
do é indisciplinado. Mazzini seguia su obra. 

El 23 de Marzo, Carlos Alberto paso el Te- 
sino; el 25, el primer cuerpo de ejército entrò 
en Milan. Carlos Alberto comenzó la campa- 
fla con 25.000 hombres contra 70.000 austria- 
cos, que se reunieron en Montechiarlo. El 
rey los atacó y desalojó de alli, llevando de 
un solo golpe la guerra sobre el Mincio, en 
donde Francia é Italia la termi naron juntas 
en 1859. El rey batió a los austriacos §n Goi- 
to y en Monzambano, entrando en 11 de Mar- 
zo en Valeg^ié. Toscana, el Papa y liasta el 
rey de Nàpoles proclamaron la guerra san- 
ta, que habia iniciado Mazzini, contra el ex- 
tranjero. En 8 de Abril escribia un grande 
politico desde Viena: «Aqui se danyapor 
»perdidas las provincias italianas , aunque 
»las tropas austriacas triunfaran en la guer- 
»ra. La Victoria de Austria podrà ser fatai a 
»Càrlos Alberto; pero no puede mejorarse la 
»suerte del Gobierno imperiai de estas pro- 
»yincia8 lombardas. Esto es lo que aquf se 
»piensa.» 

El ejército de Carlos Alberto fué reforzàdo 
con 5.000 toseanos que se detuvieròn para si- 
tiar a Màntua, y 17.000 soldados pontificios 
que franqttearon a Yenecia y tomaron no poca 
parte en la guerra provincia!. £1 rey d« N&< 
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poles envié un re^miento, quo se portò ad- 
lairablemente. Los austriacos fueron batides 
en Pastrengo y el ejército italiano avanzò 
hasta Rivoli, poniendo sitìo a Peschiera y 
Verona. Kadetzki desalojó a los pianionteses 
de Santa Lucia, batiendo con 40.000 austria- 
cos a los toscanos cerca de Màntua. Carlos 
Alberto a su vez triunfa en Goito y rinde à 
Peschiera. Ead.etzki se replegó sobre Màntua 
j repuso su ejército. Carlos Alberto hizo alto 
en Ooito para reunir todas sua fuerzas, mar- 
char sobre Màntua y bloquear ó batir à Ra- 
detzki, el cual habia desacampado de no- 
che. El rey perdio algunos dias y despues re- 
gresó a Rìvoli. Radetzki maniobra en union 
de Eugent y Walden, los cuales mandaban 
15.000 tiroleses. El rey acampó en las colinas 
de Taleggio y Bussalengo, donde esperò re- 
fuerzotì. Asi dejò pasar un mes. El 13 de Ju- 
lio, el rey atacò a Verona en una linea lar- 
guisima que se extendia desde Màntua basta 
los Alpes. Esto, junto al genio militar do 
Radetzki, perdieron al rey; pero a pesar de 
està falta, los italianos vencieron todavia en 
la Corona, tornando à Governolo. Radeztki 
gana la batalla de Sammacampagna y avan- 
za hasta el Mincio. Carlos Alberto levanta el 
sitio de Màntua de noche y Uega à Villafran- 
e»; movimiento de genio, pero incompleto, 



mutìtaeiite, con loà (jtie, de oé-o' ftiodo; de^fiiii^ 
bleran deeidido los crésitjnos de Kalfat H^riif 
atacd fi los aiistrtacos, AtfinicRerWdcJ*^ em Im 
cumbres de Vile^io 0^21? dfe Julidi cmt sol» 
25.000 hombres; rénovtf su atiu^we» ad di* sl- 
guiente, j Ra(iet«kl g^tìó l* battali* de €mh 
toza, que fa^eh Marengo, y <jTie casi tertaMé 
definitivamente la guerra . ^cftàr Ma*tf*, fi 
la sazon dnque der Sabaya, se pc>rt6' ^^m^ «.rr 
héroB. Badetzki , que liabtó tÉ«iuaf«id<y edn 
mucho trabàjo, asiaco à loé piÉttiont^sidir eft su 
retirada sòbre Goito. 

Mazzini, que Mbia pf^fh^do eitòs aoé«- 
tecimientds désde 1840, levantabia li» oplftl(»^ 
en favor èe la lìbèrt^d de ^ patria^ ^ Ito^ 
que èl réy de Nàpoléa tènia flj* sii vftfià èn el 
botin anteé què én la vietorift, y en el engran- 
decimientò del Piamente aiitd'la eslpulsion de 
Austria. Carlos Alberto dfeéia: «Bnviadme 
tropas, buques de guerra, ^ ventiamo^; dete- 
pues arreglaremos lo detìtàs.» Fernando, por 
su pHtte, respondra: «Trateiàoà deàde lu«gK3 Sa 
cuestion,» y presentaba una sèrie de esóiisas 
miserables, fundadiaà én 1^ distancfa, en la 
f alta dò base de operacion y en èl tn^ì èsrtiado 
del Tèéòfd. Èl Papa se àcòMd de ptonto de 
que los au^trincos eHn taìnbien catóiicos y 
quQ él era padre comun de loé fielès* Gftrl^d 



iilbAr^ ^aJbi«\prcKteBtad0 e^uU ia dipLomacia 
q^^iAS^bii el Tesixu) j rom$^ia el tratado d« 
Yies^i paca iBjvpedir la proolamaeion de la 
r^pùrbli^a «n I.oinbardia ; no podia, pu«s, 
aoaptar do9 socorros de Francia» qua, dicho 
de pasov 90 faabìaa «ido ofrecidos nunca de 
wasL mandria formaL Y de abi la frase obliga- 
da de «Z(( Ilalia /are da se^p Los lombardos, 
de^conAando de Carlos Alberto, no se mos- 
•tnibaA langr juro^ùcios a prestar su concurso 
esila^erra, y MazKioi desde Milan pr«[para- 
ba todo. Disentfadise las destinos de Italia 
a oanoftazos. Mazzini proponia la cuestion 
politica -de là forma de gobiernoj de los la- 
w>8?q[iie debian unir la Lombardia al Piamon- 
t8« Yendda fué grande en todo. El mombre 
da MaxLinsobrevivirà con el de Mazzini, Qa» 
ribi|ldi j Cavour ^ara gloria de la Italia del 
s^lo XIX. Leopoldo de Toscana se condujo 
corno un bombre de honor,por mas que comò 
accliidii.f[ue de Austria £enia q^ue temerlo to- 
do dei iSdio de los italianos contra el e%,ta:an- 
jero. La Sicilia fué inferior a las demas prò- 
vincias de Italia: no bizo mas que insultar j 
alabarde. LaB ^proposiciones de Austria, de 
d€4ar oeder la Lombardia basta el Adigio, 
lu^on reeba^adas cuando, por el contraria, 
era conv^eSLÌente aeeptarlas: despues era ja 
deauftàadp tfi^àe. Porlo demas, no f alto nar 
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dà: errores, crimine s, chiqnilladas, rasgos de 
heroismo, bajezas, adulaciones, desconfiau- 
za, exaltacion, debilidades y locuras. Por to- 
das partes el caos. Afortuaadamente la ex- 
periencia j las desgracias no fueron inùtiles. 
Los acontecimìentos de 1859 j 1860 han pro- 
bado que -Italia recordaba sus faltas y sus 
desastres, y las ha reparado. 

La suerte de Italia se decidió en menos de 
un ano. Los heclios no respondieron 4 laa 
palabras, ni pueden recordarse ahora sin san- 
tirse el mal del pasado. El Pìamonte su- 
cumbid primero en Novara; despues Brescia, 
que honró el liombre italiano corno Vicenza, 
Venecia y Roma. Genova fué bumillada. Tos- 
cana galvanizada un instante por Giierrazzi, 
volvió a caer en podér del gran duque, cor- 
rompido por Pio IX en Gaeta. Leopoldo dcs- 
honró su nombre consintiendo la ocupacion 
austriaca, y mató su popularidad, su renom- 
bre de hombre de bien y su dinastia. Messina 
se defendió valorosamente y fué arruinada. 
Palermo se entregó y fué prostituido. Los 
ducados volvieron a caer bajo el yugo de sus 
antiguos senores. Bolonia se batió dos dias 
centra los austriacos, no dejàndoles traspa- 
sar sus murallas. La defensa y caida de Ve- 
necia han llegado à ser una leyenda que lle- 
va oste epigrafe: «||Dos aSos de hambre y 
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bombardeol!» Fernando II dominò a NÀpoles 
donde noquiso vivir, mas porremordimientos 
que por miedo. Boma... ;Eoma! fué asesinada 
por los clericales ultramontanos 



Pero murió Gregorio XVI y Pio IX fué co- 
ronado Pontiflce y el cual, desde la alo- 
ciacion del 29 de Abril de 1849, se habia pre- 
cipitado, de caida en caida, corno una cascada 
de los A-lpes. El peso de las cosas aniquila- 
ban al pobre y pomposo cura que se liabia 
elevado tan alto para convertìrse en una m4- 
quiaa de guerra, qambiaba a menudo de mi- 
nisterios, pero nunca de principios. Por una 
parte se veia atacadp del derecho divino; por 
etra del poder temperai, d^l dereCho humano, 
cosas que algunos se esforzaron en conciliar. 
Mamiani entro estos, habia declarado que 
«Pio IX, elevado a la serena paz de los dog- 
mas, oraba, bendecia y perdonaba; pero deja- 
ba a la Asamblea los negocios.» Pio protesto 
y propuso mediar con Austria para la paz de 
Italia. Pero Austria, que veia en està media- 
cion un negocio de rutina del Pontiflce, no 
hizo caso de éste: «Es costumbre de la Santa 
Sede pronunciar una palabra de paz en tiem- 
po de guerra.» tales eran las palabras del 
Papa al einperador. Walden, despues de la 
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batalla de Custoza, invadió sus estadoa en 
SU nombre, Pio ÌX protestò por là forma; 
péro el general austriaco no retrocedi J oino 
ante los fusiles de los boloneses. £1 pueblo 
romano y el ministerio pidieron medidas. 
enérgicas, para salir ea auxilio d^l Piamente 
y la Loi;iba|*dl}^; Pio iX recórdó, comò siem- 
pre, que era padre de to.do^ los^ católicos," se 
extremeció ante la posibilidad de x^n Qisma 
en Alemania, y regpqndid vfi^amente à la 
peticion. Mamiani pjresentó su dimision. 

El conde Fabri, que le suced^Ó, tampoco^ 
fué ma^ dicioso y iuvo. que retirarse. Pio ÌX 
llamó entonces al cardenal Soglia y al conde 
de Rossi, tia eleccion de Soglia eramuy des- 
graciada: carecia de repuìkacion, de inteli- 
gencia y.de talento.., Èl partìdo liberal tfo 
estabamas contento de Rossi, àqufen le cre^ 
yó iniciadpr de una politica atttinàcional. 
Nada le obligaba a aceptair la cartera: si le 
aconsejaba la ambicion, su talento le jùstìfl- 
ca; impriinió en el Gobierno un nuevò im- 
pulso. Su Santidad se entendia con ^ en tó- 
dos los negocios y se inclinò bacia la liga 
italiana. Soglia no pensò asi. Rossi se rodeo 
de personas a quienes dominaba. El conde de 
Harcourt, que habia hecho siempre opòsi- 
cion a este iiombramiento, presento sus ob- 
servacioues. Su Santidad reàpondió: « xo iie» 



ceaito, de él para orfi»nizar mia Estados.» 
Rossi era unitario ; gèro^ l^ombi^e. de' carac-' 
ter, de ideas y de valor, tejàia un ^rogr^ma; 
aabia a dónde se dirìgfia y de qué inalerà, i 
tratd. de poner uq poco do órden é, la bacanai 
dp Ciceroucchio, y de Sterbini. y de todod 
los murmviradpres, inlrigantes, espiad f àa^ 
téljtes de Ips dos parti dos extremos. Kosstf 
queria una alianza italiana «pa^a la garaiiiit^' 
mutua de los pnncipes italianòs.» Él ob]eiò 
era contrarrestar la intìuencia dp Carlos À^f- 
berto, que decia siempre: «Peleemos;' nó^- 
otros arreglaremos despues lo demàs.» Rossi 
admitia al Austria en la liga comò potencia ' 
italiana, y queria conservar el poder tempo- 
ra! del Papa, que era contrario a los interésès 
de Italia. "Rossi fué muerto; Pio IX, se sbbrb- 
coerió do térror. llossi haliia abandonado su 
politica de prudencia; amenazaba, parfàba 
revistas, jac^andoso de fuerte y aspiraba v 
una politica àntinacional. Se le creia enemi- 
go de Italia. 

Al dia siguieute, 19 de Noviemibre de 1848, 
el pueblo se dirigió al Quirinal para pe Jir al 
Paga un ministerio democràtico. Pio acept(5.. 
Se le impuso unas Constituyentes italiana^ 
y una declaracion de guerra nacional a Aus- 
tiTia. Pio protesta. El pueblo insiste cercando 
el Quirinal par% obligjSir ^l ?ap9. a acpptar el 
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ntièvo miàisterio. Pio IX resiste. El pueblo 
grita: /subito/ /subito! ipronto! ipronto! Ciér- 
rànse las puertas; los suizos hacen fuego y 
el pueblo se dispersa. La guardia nacional j 
los carabineros comienzan la lucha cozitra 
los suizos, resultando tres muertos, j e atre 
ellos monsenor Palma; prenden fuego a la 
puerta y dirigen la punteria del canon para 
apoderarse del Papa traerle d San Juan de 
Letran. y proclamar un Gobierno provisio- 
nal. Pro IX Uamó al abogado Galletti, y le 
dijo que estaba Ndispuesto à ceder. El Papa 
cede al fin; pero ocho dias despues, 24 de 
Noviembre, tramaba su fuga con la diplo- 
macia: vestido de lacayo sale de Roma bacia 
Gaeta, mientras que el embajador francés 
le esperaba en coche en otra puerta de la ciu- 
dad, segun tenian acordado, para conducirle 
à Ci vitta- Vecchia y luego a Francia. La par- 
tida del Papa no impresionó gran cosa al 
pueblo romano; pero, segun un historiador 
muy formai, Cesar Cantù, «los Cristos suda- 
ban sangre y Uoraban las imàgenes.» El Par- 
lamento romano delegò el poder ej ecuti vo en 
Tin triunvirato compuesto del principe Cos- 
eini, del marqués de Camerata y del abogado 
Galleti. Los triunviros convocaron una Ca- 
mar a constìtuyente por suf ragie uni versai. 
ElPapa excomulgó. El-pueblo puso la buia 
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sobre laa colomnas Yespaflianaa. RetmiéroAi 
se laa Constitayentes en 5 de Febraro ba jò la 
proteccion de estas dos santas palabras, corno 
dijo su presidente el viejo Armellini: I>ios y 
el pueblo, Garibaldi propuso la proclamaci on 
de la repùblica. £1 principe de Canino batió 
en breclia a Mamiani» que queria dejar k las 
Oonstituyentes la declaracion de forma de 
gobiemo. £1 9 de Febrero se proclama la 
abolicion del poder temporal y se reinstala 
la repnblica romana en el Capitolio. Diez 
dias despues llegaba Mazzini. 

Lo qae pasara despues, los actos del gran 
revolucionario, la actitud del pueblo y lo que 
querian los triunviros, ya lo hemos diche en 
el capìtulo anterior. Ahora nos toca esami- 
nar lo que era Italia en 1848. 



II. 



Las primeras palabras de Pio IX en la £n-> 
ciclica despues de su eleccion, fueron que- 
jumbrosas; la repeticion de aquellos estùpi- 
dos lugares comunes de Gregorio XVI cen- 
tra el racionalismo, la indiferencia, la irre- 
ligion, el progreso, las aociedades bfblicas y 
la prensa. Proclamò que él era ante todo Pa- 
pa católico, y padre, tanto de lositalianos co- 
rno de todos los fieles; inquebrantable re3- 



Ijfe'to àlàòl^^^ lós d^rèèhW de la 

]^leàia, Ùiì inÌBs Aespùeà^ concédió una am- 
iiistta nècesarià; però defèctuóà^ p<if las con- 
aicìonès, proóiésàd j juràmétitos iìnìiudstos a 
los àianistiadoB. Estè paso, dado asi.dèjó sas- 
penso al pueblo. Ko se sabia si elogiarlo ó 
maldecir, sublévarse 6 a^ràdècèrlò. iJiì. horfi- 
bre, què conocia a Piò ÌÈ. désde àu ittfancia, 
àconsejS à Cicernacchio que sé le coliiiàsé àè 
èlqgios y, sé le compro métièse. Él còààejo jfaé 
pùésto èn pràcticà, menos por Itfàzzìni 4tìe lo 
rechamo. No obstantè de esto, tiò IX sé fiizò 
de moda, no el Piò IX dèi Vaticano, iii el 
Piò IX de là iistoria; sino aq^uella hechttrà 
ìantàstióa que ocujpó a la Europa todo un àfio 
con un tamosò artista. . , 

Los romanos, de Sujrò imipteàìónables, pe- 
dian la ejecucion del. Memorandum de 1832. 
Pio nombrd una coniision para estudiar las 
reformas: diez meses despues, en 14 de Abril 
de 1847, formò un Conselo de ÈStàdo cdm- 
puestò de uii miembro por cada provincia, 
elegido, por el Papa èn terna y à pròpuestk 
dei .legado, bajo la présidencia de lin càrde- 
nal: àFgo mas tarde acordd tainbién la crea- 
cion de un Conse}o dé^ Ciehtò, en el cual iès- 
tablecid un Benado de nuevè individtìos. Ea- 
tas simplezas, llamadas pov àlgùnps reforinàs 
democràticas, sirvìerÒn de préteitb paira lòs 
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àfrtafcsólià. Los sah/èàisUh se aléjàriid. Bahi- 
bló el 16 da Julio de una còn9|)irficioii irfo }e- 
stiftas y rekècìóiikrios parò oblienti* é àbdfcar 
a Ì*iò ifi eh ìhéàìo de tinà mataùzà populat, 
Taieiitras sé preparabà unti inva'sioti de Aus- 
tria. 

Sfettètiiicli fué aciisàdo Àe ea^ conff|)i- 
raieioi. Paìmèrston lo crieyó y èl càiiclller de 
Austria tuvo que justìficaràe. La vèrdad es 
que Pio IX encoirtràb'à anà gran opòsìciòn eù 
Nàpotes, Viena y el parlido rekiciònàrio.... 
;Le hàbìaii creido revolùcioiikno! 

Ludolf esctibia al ministro del rey de Ci- 
cilia, el 21 àe NoTÌeibbre de 1846: «El PaJ)» 
eà d^bil; las ovaciones le mueven é, còiiti- 
nuàr là gèndà Oue ha einprendido: Su posi- 
cii6n ès tìiuy difrcil y la complica- m&s su sed 
ae pòpuràtidàd. El partido reaccioiiàrio y el 
iJrògtèèì'stà se enciientràn el uno enfrente del 
ofro: él primero sé compone de altòs fuHicio- 
naiiós, quièhes crean obstaculos opòhiendo 
to'dò genero de tràbas. Los càrdenales no 
àbàhdoiiàn al lalpa, sin coniprendef èl estàdò 
de las cosas y que no puede hàcerse liòy lo 
que antes se bacia. Las ^efo^ma^ son muy ur- 
gfeates: pero basta a^ui nada se ha bèòliò: el 
carabW de eslè Gobierno éslà incèrtidtim- 
hte, Ei partido liberal crece, y la sftiiàciòh 
é^ de liìaiiera que solo ìa enbucrntro itti re- 
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medio: tornar una pronta retolncion y se- 
guirla con firmeza.» 

Rossi se habia alejado de Roma desconten- 
to de no haber obtenido la expulsion de Ics 
jeaultas de Francia. Pio IX habia retrocedido 
ante la popularidad que està medida pudiera 
proporcionarle. Lutzow se habia ausentado 
igualmente ante la actitud del pueblo roma- 
no y a consecuencia de las pocas considera- 
ciones querecibia del Papa. 

Entretanto las reformas proyectadas en 
Roma se realizaban y extendian por Italia. 
El mas liberal fué el gran duque, es decir, el 
que menos tenia que reformar. Despues Car- 
los Alberto, el mas sèrio y cauteloso, y que 
ya habia roto con Austria por una cuestion 
de aduanas. Y mientras los italianos malgas- 
taban el tiempo y la energia en agitarse en la 
plaza pùblica, él escrìbia a Castagneto, que 
se hallaba en Casala: «Qué hermoso dia sera 
aquel en que se de el grito de [guerra por la 
independencia de Italia! Montare a caballo 
con mis hijos y me pondré a la cabeza de mi 
ejército.» Pùsose sobre el tapete un tratado 
aduaneroentre el Papa, Toscana y Cerdena. 

Muerto el duque de Modena, Francisco V, 
su sucesor, inicia algunas reformas; el.duque 
de Luca, sin querer ceder a la presion de los 
estudiantes y literatos, abdico un poco ene- 
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jado y su BstadoxMUió diridìdo a los de Tos-- 
cana, Modena y Parma. Solo el rey de Nàpo- 
les y ei de Austria conservaron su actitud te- 
nebrosa y amenazadora. Fernando II declaró 
tambien que no tenia reforma alguna quo ha- 
cer, porque todo lo que los demas gobiernos 
proyectaban lo poseia su reino desde 1815. La 
Sicilia y las Galabrias, empujadas por Maz- 
zini, respondieron con la insurreccion a este 
arranque. Fernando ahogó el motin en san- 
gre. Europa censurò, Italia execró, el Czar 
Nicolas aplaudió. 

El principe Metternich babia comenzado 
haciendo reservas, principalmente sobre las 
relormas del Piamente, y esto de acuerdo con 
Francia, amenazando tambièn con una in- 
tervencion en caso de llegur à organizarse la 
guardia nacional. Lord Palmerston, que ad- 
mitia el derecho de los principe» para esta- 
bleeer reformas, el mantenimiento de la di- 
vision de Italia consagrada en Viena y el de- 
recho de los principes a reclamar la inter- 
vencion extranjera centra sus pueblos, no 
admitia, sin embargo, que la situacion ac- 
tual de Italia justifìcase la alarma, los pro- 
yectos, la amenaza de la intervencion de 
Austria. Llamó, pues, a los ministros de 
Prusia y Eusia, encargàndoles aconsejasen 
al principe Metternich tuviese presente que 



U Inglatensa tenia nsa arii^tda en Mfilta, 
que pòdria viaitar a Ancona, Triestiey Vene- 
eia. Aconsejaba ademas al ministro anatri^- 
co no contase para nada ci>n Mr. Guizot^ q^ue 
de buena ó mala gana debia de seguir la 
con'iente, ó aer derribado. Metternicbi ei^pre- 
sencia de semejante actitud, s«ì excuad d4- 
ciendo: que élsolo trataba de proteger ei 
Lombardo- Vèneto. Empero, Metterniph i^p 
hizo caso de la adverteneia y ocupó.a Ferrar 
ra, 6 mejor diche, dej<5 ocupar eata ciudad 
por las autoridades militares de, Lombardia, 
que le apretaron la mano, principalmente 
Avesperg, comandante de la guarnicJpi?L j de 
la ciudadela de asta ciudad. HxeeptP P.rusia, 
todos los Gabinetes éuropeos aprobaroiji la 
invasiou austriaca cu lod Estados pontigcipa. 
Kl pueblo italiano rugia, hizo versoi, d^ó 
banquetes y agito banderas. Pio IX protesto 
con sóberbia y energia, y el principe Mjetter- 
nich re tiro sus tropas de Ferrara. 

Pero el impulso estaba dado. El consejo 
mas prudente de los prineipes hubiera sàdo 
ponerse al frente de la opinion pùblica y di- 
rigirla: esto precisamente era lo que deseaba, 
lo que queria, lo que esperaba siemprp Maz- 
zini, A Pio IX, corno a Carlos Alberto, corno 
a Victor Manuel, lea habia impulsado para 
que aceptarap la revoUicion q^é uni&eaae a 



plaeasto Jj Q»cllej «|ip; qUp»; bM^rpo; %^p el 

«QJIPmilicpoUtMMki U ealpirii?9^aiAft dp la^oa^oL- 

ldteaiait.%lf^^ii|(it^ ^ Goxl^Ì^, lai lil}^rt^ 
de.veibtì«Wl*i30rx^fìS pjolitiQo^, e) JMrJP,W0J5^*9r 
la dfiS|ii«prltizactaA.y aboUcìpii 4e mayorasi- 
gpas, 1?ÌQ. IX i!!^p^Adió: <f]fo. ^ej§- Y,ìi^tf9, 
»ateiiC}QJl eft loa mjftQije^ paWicQp, i^i l^agais^. 
^pQttQìanea: eoi^lbr^^ja^ 4 la: ^^tìdad 4^^' h 
»Iglesia, que ne puedo, que no debo, quo no 
)^qÀi^oadmitir... NUQSstrps tro^ millones de 
»almas tionen dcaoientos miUpAes,dei hernia- 
>inoB de todps Ips paiflesj hi aqui Ic^ f^alud de 
»^ma; ké aqui quiw (te^n4era éi la. Salita 
»Sed6. iGran Dioa, pro1»g«,à Ita^lift j cpn^er- 
»Ta en ella el precipsip dpa dfì la i^l^ 

£1 pueblo ]ee3po]9t(|i<$; «BesUdecfid entonces a 
^Italia eutre lo^ ofi^iale3ide la guardia iPkacio- 
nftl«» Pio XX rebusó, 

En Marano de 1848» todosi los pr(ncipes ita- 
lìanos habian d^d^ su O.pnsjbituQìon. 

I^a Sicilia se Uabia lexan1»dp el tó de Ene- 
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rode 18487ftiTO]adoélo6 0<ddad(Mi del ref- 
de NÀpoles; ^te se h&bia asustado del iaeen- 
dio que se comunicaba & su Estado, y temia 
que abrasase sos provincias del contiiìente, y 
acosaba é los principes de Italia de egUt rui- 
na. «EUos, dijo, han arrojado un palo entre 
mis pies para hacerme caer; yo les dare con 
él en la cabeza.» Y, «en nombre del Todopo- 
deroso y santo Dios uno y trino,» coneedió é 
los napolitanos la carta irancesa de 1830. Era 
està la quinta otorgada À este pueblo desde 
1799. Carlos Alberto, con algun tanto de ya- 
cilacion, siguió su ej empio. El gran duque no 
pudo retroceder. El Papa entonces se postró 
sobre la crm y cedió tambien. El duque de 
Parma y el principe de Monaco mismo se re- 
sìgnaron à està concesion. 

Metternich respondió é, Qsta actitud de los 
principes italianos, mandando a Italia una 
intervencion armada de cien mil hombres. 
Nada hicieron en Milan el archiduque Re|f- 
nier, Radeteci, Ficquelmont y el director de 
la justicia; Ficquelmont y el virey no que- 
rian encargarse del gobiernò militar. 11 con- 
sejo àulico, en sesion extraordinaria, sin em- 
bargo, habia dispuesto cambiar poco a poco 
el giro del gobiernò de Milan, sobre todo 
cuando el principe Metternicli hizo presente 
la profundn impresion que habia producido a 



Vieìia la Oonstitucìon de todos los Estados 
de Italia. Metternich dijo eoiifrialdad al mar- 
qués de Biccf, que le cùmunicaba la noticia 
del Statuto dado al Piàfiioiite: «Toda nacion 
68 libre para haeer todo lo que tenga por con- 
ireniente; pero esto no alterare ea uada nues- 
tms relacionea internaeionales. «£1 principe 
de Metternieh ee encogió de hombres aguar- 
dando a poder tornarle la revaneha; siempre 
se desenténdió del 2i de Fébrero en Paris, y 
eonsideró corno un. sueno hasta el ùltimo 
momento aquella revolucion de Yiena que 
en menos de tres dias destro zó un imperio de 
medio siglo y le enrió a morir en un dos- 
tierro. 

Tal era, pues, la situacion politica de Ita* 
Ha desde 1846 à 1848. 



III. 



Habia en Italia en 1849 dos partidos den- 
tro del republicano: el que queria subor- 
dinarse al clero, reconociendo al Pontiflce 
corno i^fe supremo basta en las cosas mun- 
danas, y el que excluia a la Iglesia de la go- 
bernacion del Estado. Mazzini era de oste 
g-rupo. Mazzini decisi que donde estaba la li- 
bertad nio cabia la Iglesia con sus negacio- 
nea, con su intolerancia, con su tirania. Me- 



>oT H^mtbtiftd (H^ ÌA dfcteÉwà iailitàr 41» coV 

tntth. f snh fpétnttr mi. Paéa «1 ìmOìoII Mb^ 
ft6)?o«, p«trft \m lUcMIfkrd y ^tin ^n MtodHr M è 
qUè tid «ifótf^1a«ft én la historia, |eaiàit«B 
jytìbi^È, ««a«t^ MaiilkM, buitetM Bocabw- 
t»e jr «óiati^ iLlbèi^onitf nò &e eméiKtkn fn^ 
cft&BWbn la hiìnà de h» itaeMm^ètirì- 
^tèMi^; ya d^M® ICBcbime^os de ià^oiòsà^ jk 
desdé «1 c(mfeiioiiano del 'ihòiièifctti 

Y, -éti ^ectD, là poliinea»e»9laflht eoa fiaTe*^ 
li^on «»«£^éndida y exj^lieadaè por -e^emeéi- 
e^ tgHwanteB ó amblciosós, ii<»s tmiepen di 
T%v^oii%(MO estado de Iob ti«Éipoa ^él ifiil^z 
Carlos II, verdadero màrtir é quien psw» li- 
bMtìe &e i»^ehi<zas j mslefielos se hmeitL "be* 
ber todas las mananas un tSàh^ìÈòh db^^ite 
con huesos humanos que se decian reliquia» 
de aantos, a quien se àfeibia asistir é, los autos 
de fé por espacio de ocho 6 diez horas, y a 
quien llèttm)n«l s^|)^aro mte iM^pdtetfòas 
sup^erticidsas %ue las cmf «rmedilées. 

B^ptCès, ^n éi s%lo aetualv^liei!)o»«B Efi^ 
paiLa mil e^emplos àe io |>ermcioso que ^ el 
clero èn la politica. Coà tirMesto 'de la reli- 
gioiìt (Cuàtitos driinkies no ée Han eoi&etido? 
fOuiIntas vecfés, de 1823 a 1833, lìó bem^ 
viò'Kò predicado el extenninio de los Hberalód 
badia \^ «quinta |*on«paokml Ouèittafi veeos 



fio m hft «K^ètwiQ^ V^^ ig»0]^t^ ^ ì\9^ 
var é cabo actos de inau^il^ ]^9|r1^§ ^x^QP- 
%V9 de' Las id^OM x«ligio9«i|l Ij; ^ gp^^^r^ Q^il 
dbs 1898: d 1%U^ y la aqtua]. e^ Icia p^co^ti^À^a 
vaaeo^xiaiEitfjnts» è^^ ^uviairct^ j, ^^i^i^ por 
i&sa <t0 su^ prtiu»ip$l99 c%a0§s la Ui^m^Qcia y 
pxsdioaeiaB ^ eoi^if^iiQQ^ bsit^lladoifesf que 
uno» »b««lMi^0&to, y otros po): ^ledio del 
eoi^esioifcano j éé^l poder aobr^ ^a coQciencia, 
ha& Isaiuuitio & la luoha a poblaciones igno- 
Fa&laa y fanitioas? 

Lo talamo que ^n S^l^ai^ p^só ^n Portu- 
galvcoa aqiudlois mi0V^lp$ta9 jap^ticQs, que 
corno los italianos d^ Francisco II, obraban a 
impulBo dei corselo (^ a excitac|on 49} parroco. 
P0SO aun con ei^s eiii^^plc^, qi^ nos e|i3?Qa 
la hìBt09ìfk a cada paso, el ^oa,tifìp.^4P tf ^^^ 
en Italia, an 1S49, ^Iguno^ partidarios den- 
tro de las ideas revolucionarlas. ^ra comun 
en algunos, decir: «El Papa e^ liberal.» Otros 
anadlaa: «SI Pap^ vendra con nosotrps basta 
donde nosotrps ì^ Uevc^nos.» Mazzini era el 
solo que repetjia: «Yp no voy pon el clero a 
ningttpa par^^.» l^abla^do una t9i;r(jle con La- 
fanna, I0 d^cia: «I^a r^;pul^^icLa ^ pierde por 
la l^QjoraAcia de las dtases mesócrata.^ y la 
resistencia del clero a cjauBolidar los princi- 
pio» d0 te ^Toluci,on.?> 



que querìan dar participacicm al ciero ea el 
gobiemo del pueblo? 

Mucho se ha vocìferado contea las ìhconse- 
cuencias de Pio IX; pero Ics qae tal han he- 
cho se han equivocado: Pio IX ha sido siem- 
pre el mismo. «Soy corno la pécora,~4i|o un 
dia al hablar de su caracter; — óquedo eu don- 
de estoy, 6 caigo.» Y no mentia: ha sido sìem- 
pre el Papa, es decir, la antitesis de la Ita- 
lia, la rèmora del progreso. El S^yllabus ^ra, 
su esencia; solo que tratàndose de él, espre* 
ciso no confundir las tres entidades que 
componen su personalidad, a saber: el hom- 
bre, el principe, el Papa. 

Como hombre, Pio IX es un artista dotado 
de bellas cualidades; sus modales son finos, 
sobre todo con las mujeres, y la aparieneia 
de sus caracter es la dulzura, que se mani- 
jfìesta en su sembiante, en su sonrisa y en el 
timbre de su voz. 

Pio IX no tiene nada de democratico, ni en 
sus ideas, ni en sus gustos, ni en sus cos- 
tumbres, ni en sus principios. 

Es perezoso, pero no ocioso: rodara por las 
calles; vagarà de un punto a otro siù rumbe 
fijo; pero no permanecerà acostado viendo 
corno vuelan las moscas. 

Es frSvolo, pero con gravedad; ha sido poe- 
ta, y aunahora suele Jiacer verso». Por tem- 
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perameato debia de ser araro, pero ea gene- 
roso por oatentacion j vanidad. Turo siem- 
pre grande indinacion a la carrera militar, 
pero unicamente por el uniforme. Inspirado 
en la conservacion de su corona, Pio IX no 
cedió ante la revolucion, ni ante la Italia: co- 
mò Papa no se opuso al Austria, 4 la Eu- 
sia» ni à la misma Francia: aquel espiritu fe- 
mmùno se mostrò tenaz siempre. Lanzóse en 
brazos del extraniero, rompiendo los ùltimos 
lazos que le ligaban a su patria, y renunció 
su roinado espirltual por conservar el afren- 
toso gobierno de un punado de prisioneros 
(ie la Europa católica: los romanos. 

^y qué herencia dejarà a sus sucesores? 
Jamàs^ los soberanos de Europa se ban do- 
blegado tanto ante ningun Papa, tal vez por- ' 
' que el Papa y los principes sean cómplices; 
pero tampoco su respeto ha sìdo nunca mas 
provechoso & Pontìiice alguno. Pio IX croia 
en la consustancialidad del Pontifico y del 
principe, y por consiguiente que podia pre- 
tenderlo y obtenerlo todo. Europa, sin em- 
bargo, no ha adoptàdo este dogma, porque 
sabe que si Pio IX, comò. Papa, ha sido en 
ciertas circunstancias un astro, comò princi- 
pe siempre fué una calamidad. Como princi- 
pe, Pio IX sera clasificado en la historia a la 
par de Fernando do Mépoles, entre los trai-^ 






dòrcs ita pi^trfà; y 'cdiifo 1>rf^k, &di* lU tó»tto 
à Gfb^òrio xVl. ^n- su floMe <sàtìté?téf IleWi- 
^a 'y de i^ey,'s»r*'eli ik Mstotlktìél PdùlilKSi- 
do lo (lue Itfé^ Coirei és'^ la HlWiòWa ^*fa 
mottirq;ula'tfà:ii(i6Ìja:''eStò lés, ttia 'iJo^^^rfiftì 
qùe be tdltia 'el 'tl•a^ìi^o•Jie'6"àl*fer ^1i '^Sfifto 
prìnfeipto. 

Hairaiuri'o lJat)ia'cdm^t<ftiaid'o di;»y Wcfa 
u sus aimièos: «fil ' Pajpa sérfi'tòdb it»lltìs'11«fe- 
ral.» Y'éàto éstabk-t)ról5«do. Olia %aìKfe Ibs 
valéro'sos é intirlipidbg VoItlii1^rfds~(]fuie mttir- 
chblba'nà lu gtldìrl-a ^§e dìrfèibrto al Qfftfrftua 
para-ttacler teiidetìr^uTfeiliierti. 'B. Slio%tiio 
asomarse é Ida lyalédn'és. ìteclbfd à àl^unos 
jefes, lès fécoàiendó el Órtfexty'lés Iprc&ibió 
<]>aéar la frdiìteira: Guaihddte Va (kèH Ma, kor 
wm althj dijo. 

Y èl 12 de S^tiéMbfe/dos l&è'sèg d^s|iuéB de 
sueleécidn de Pdiitìffce/y'i^U tanto <iue Ita- 
lia y Euróiia éiitbta eiltonabfitn ìiimiiCHs jr cdn- 
sumi'an todo sii inefeuso Jidrjfel MóiMlfs del 
papàdo, el cbnde de Ludolf èacfibi^àmiso- 
béràiio: «Los ^tie fcféen èn las t^iidéiliBUs li- 
bettìks, no d%o del Papa, qae sorfa ii&prrti- 
ble, siila de susecretario de Eétado GJzzi, *tìe 
Hevaràii un solemtìe chà^do. Si ìel Papa hu. 
biera pì'evisto los efeòtòs de su'aiiìnlètia, por 
mas quid eita hubieae sido tuia iteóèbidàd, hu- 
blérase ódiiducido d9 oti^a manet^ U 'eonee- 



= 125 = 

lierte, y hubiése tì^uido losconàejos de aque- 

llos quo qiierian fueso mas restrictiva Los 

delegados de las provi ncias sonì^énte corrom- 
pida é incapai. El ejercito, corroido iambìen 
por la'gaagrena, eiLìge un remedjo ui^ente. 
No se consulta k los eardenales del partido 
contrario, y ya se rauestran dia^ustailoa, ya 
f^e <iolocan en oposiciòn. Gizzi està ai'slado.» 
El 26 de Setiembre del mismo ano docia: «La 
obstinacion dequerer interpretar las acciones 
y las palabras del Papa en sentido liberal, es 
un absurdo y una ofensa a la v'erdad. El prin- 
cipe de Canino, con su habitual descaro, se 
ha preséntado èn el Congreso cientiflco de 
Genova coino un iiitérprete de Pio IX. Eàte 
dijo al principe cuando partia: «Los Papas 
protègieron làs ciencias y las bellas artes; yo 
seguire su è}emplo.» Canino amplificò lo di- 
cho 'por el Papa. Y ahora, despues de està 
auiplidcacion, quién habru que no crea en los 
sentimientos liberales'del jefe de la Iglesia?» 
Bn fin, el eonde de Ludolf, dijo despues para 
tranquilizar a su soberano: «Siéntese la ne- 
cesidad de refrenar la prensa: està continua 
pr«dÌcacion defraier^iidady ese charlar sem- 
piterno sobre \\i'felicidai de Italia, eso de de- 
positar totlas las espcrancas en el Pontifice 
actual, ^9, no solo querer comprometerlo, ài- 
ao tambien dar i^ todos sùs aotos una impor- 
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tancia que dista mucho de la verdad y de las 
intenciones paternales del Papa en favor de 
sus sùbditos. Jastificase perfectamente el 
resentimiento de las demis potencias de la 
Penfnsula.» Los italianos y la Europa se ha- 
bian fabricado, pues, un Pio IX ideal: (>omQ 
el eseultor de Veracio hacia de un dios leno 
un dios Priapo; y del mismo modo que su 
predecesor habia liecho de su barbero un 
Santo Tomàs, hacian de un Juan Lanas un 
grande hoinbre; pero fuerza es confesar que, 
si bien Pio IX se aturdió algunas veces, no 
se embriagó nunca liasta el delirio con el per- 
fume de los inciensos de Moises del papado, 
de Mesias de la lalia, de hombre de la Prom- 
denota f de Alej andrò III, etc., que en todas 
partes quemaban delante de él, hastà el niis- 
mo Mazzini, que en un principio, y por un 
arranque de debilidad en él imperdonable, 
extendia la Italia a los pies del Vicario dlvi- 
BO, corno Baleigh extendid un dia su manto 
b/ajo las plantas de Isabel. Pio IX se cind a 
su papel de Papa, y si los ciegos, si los cré- 
diilos se vieron bmiados por la brutal alocu- 
cion del 29 de Abril, no estuvo la culpa de 
parte de Pio IX. Aquella enciclica, que rom- 
pia bruscamente con Italia, f uè el castigo de 
los imprudentes que, seducidos, tal ve», por 
la coudescendencia del nuovo vice-Dios, ha* 
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bian querido comprometerle con sus ala- 
banzas. 

^Podrian esperar, pues, algo de Pio IX los 
liberales de Italia? Basta con lo expuesto 
para comprender la nccesidad que habia en 
seguirà Mazzini en sus consejos centra el 
Pontificado, si se habia algnn dia de ver 
"triunfar la bandera de la unidad de la patria. 
Es, pues, evidente, que la reaccion se orga- 
nismo en el Vaticano y era dirigida por Pio IX. 
Pero en està obra no estuvo solo el Papa. El 
famoso Petruccelli de la Gattina, en su fo- 
llato sobre Pio IX, que publicaba en 1864, y 
del cual nosotros venimos extraotando algu- 
nos hechos , reasume en estos términos la si- 
tuacion de Europa, cuando se iniciaba el 
movimiento politico de Italia, en 1848: 

«Pnisia condescendia con el movimiento 
reformista de Italia; Austria lo toleraba; Ru- 
sia lo recTiazaba; Inglaterra lo aeonsejaba, y 
la politica de Guizot nofué, ni tan retrògrada, 
ni tan austriaca corno so dijo; pues fué mas 
adelante que la de Rusia y la de Austria, por 
mas que quedase atràs de la de Inglaterra. 

»En cuanto a Pio IX, su historia se resu- 
mé en dos palabras: mistilicacion basta 1848; 
desgracia despues. 

»En està mistifìcacion, Pio IX no fué com- 
plice voluntario, y se manif^jstaba tal cual 
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era a las Cortes, qua miraban con horror 1^ 
libcrtad y temian las relormas. Casi al dia 
$ìguieate de la eleccion, el ministro de Napo- 
Ics en Roma tranquilizaba a su rey, que se 
Ijiallaba muy alarmado por semejante elec- 
cion, y ahunciàndole el nofp:bramiento pro- 
bable de secretarlo de Estado, le decia: «Ha- 
blase de Amat, de De A.ngelÌ8, ó tal vez de 
Gizzi. Dijo tal vei, pues GKzzi seria demasià' 
do copular, dado el entusiasmo qua manifesto 
el pueblo cuando creyó que la eleccion recaia 
en él.» 

Con tales aspiraciones por parte de Euro- 
pa, y dada la actitud de Pio IX, no era pòsi- 
ble consolidar la repùblica' romana y los 
planes de Mazzini iban a tierra corno castiilb. 
de naipes combatido por el vienfco. 



IV. 



Mazzini decia en E nero de 1849: «He' estu- 
>diado a Giovanne Maria Mastai Ferrati, lo su- 
»flciente para conocerlo, y veo con sentimien- 
»tó que no darà nada bueno para libertar ' a 
»Italia. Como hombre no tiene caràctér pro- 
»pio; com.0 rey es un tirano; comò Papa es 
»una negacion del proffrese humano, es un 
»espiritu transitorio. No bara nada notable 
:^por ci camino de las reformas, ni se separa- 



»3cd taiapcieo de U senda quo liabian Sdpfutd.Q 

»tOdoa Bm anteoesores.,.» 

^Estaba eii lo Qierto Vazzi^i, r^ipecto i 

Pio IX? 

Estudiémoslo y conozcamos a Ioado & eate 

hombre que yino a rnsiAv eì movimiento po« 
litico de 1848. 

- Petrueoelli de la Gattina, en su obra ja ei« 

tada, cuenta que alla en los mediados del si-* 

glo XVI un peinero de Brescia abàndonó su 

pàis, en donde ganaba con su oficio Io nece< 

Bario para vivir modestamente, j fué a esta^ 

blecerseen Sinigaglia, Este artesano se Ila- 

maba Alberto Mastai. La fortuna sonrió al 

emlgrado. GÌ titulo de ayentureros estimuld 

& 9US descendientes, y el éxito que alcanza'- 

rott leadi(S fuerza y arder. Vidseles, por cou- 

sjguiente, a ^nes del siglo XVXI romper la 

barrerà del estado plebeyo y deslizarse entre 

la pequena nobleza de la proyincia. 

Familia.turbulenta, nunca pasira enlpg 
dìsturbios civiles, siempre a la cabota de los 
/}ue Uegany nuaca entro las filas de los quo 

, pi|3aa y los que quadan, la familia de Mastai 

eomeazó a figurar en la ciudad. Uaióse a e^ 

to d casazaieato de Giovane Maria Mastai 

con una Ferretti de Ancona , que le aportd uà 

r»^ Qau4al, un nombre mas conocido que 

unir al suyo y el titulo de conde Girolamo» 

9 



INJastai Ferretti caso mas tarde, con la seno* 
rita llamada ■ Catalina, de la faniilia deiòs 
condes de Sollazzi, grande, bella y e^eeléntè 
*mujer. De esté matrimonio nació en 1792 Grio- 
vane Maria Mastai Ferretti, hoy Papa, bajo el 
lioàibre de Pio IX. 

A principios de este siglo, el celebre' astrò- 
nomo Inghirami dirigia en Volterra un cole- 
gio de escolapios. A él fué enviado Griovafie 
Maria. Su padre tenia algunos rémordimien- 
tos de haber descuidado la educacion de sus 
demas hijos, y su madre, mujer piadosisima, 
se propuso "inculcar en el corazon de éste al- 
gunos principios religiosos, què veia casi 
completamente olvidados en nuestro siglo. 

Giovane Maria era de complexion débil, de 
sembiante descolorido. Desde la èdad de sie- 
te anos padecià'de convulsiones epil'épticas. 

' El padre Ingbirami, condolidò de aquella or- 

' ganizaciori abogada en su desarroUo y ultra- 
jada por una enfermedad implacable, cuidó- 
le con el mayor esmero. Esto contribuyó qui- 

' za a aumentar la inclinacion de Giovane Ma- 
ria a. la holgazaneriai Inghirami, no cóm- 
prendieiido lo que habia de ilusorio y de poè- 
tico eh està" pere za de Giovane Maria, pensò 

^ que este jóven era incapaz de llegar a ser al- 
igo èn su Vida. 
Entónces, y corno los aecesos de la' enfer* 
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xnécfod » ropetìaai^ kasta «1 puto^ de ^na 
Giovane Maria n» sa levantabs de uno si- 
no piMPanMscaè'r ea oteo mas violelitO) detenni* 
iidse a «ècribiF i los padres jma^a qvm 1«' sa- 
caften del colegìo. Qioyane M)aria roìrió & la 
casa patemahóeìael afio de 1808. 

•Nnestro béroe aprendid en el colegio «& 
poco ktin, y de gtiégo; pero a sus :soIas se 
•liabia lormado un buen ^izsto litesano con la 
leetara de los jìoetas, y' aun* muchas Teoés 
habla (buio riendasuelta d kusr d0eeos' de sa 
-siala en tcisos no d^L todomaloiSt,: at^ididos 
los focoft^anos qùe eontaba. ' Su alma iiabia 
contraido hàbìtos novelescos que, ayadados 
X>or una excesiva movilidad nerviosa, bicie- 
ronderei mas turde un jdyen apasìonadb j 
«littsiasta. Volvió, pnes^ é Sinigaglia, ciu- 
d»dque lormabaelitoixees parte del reino de 
Italiai £n todas partes rssonaba el nombre de 
KapoleÒQty todo era inilitarismoié ideasbeli- 
cosaSi Gióvane Maria cantò la bataìla deDrcfs- 
dey sainscribió enlaafilas de aqndilos fraiie- 
wànemeéy centra ^uìenés acabaltoy de f ulaninar 
ma aaatemas. Vivió entre los .soldadòs^ con 
los ojos fijos siempr&en las charreteraSf que 
exoitaban svt eiìtnsiasmo» Entonees còmenzó 
àdariseùna edùciacion mas conforme a sus 
deeeoe y nacìmiento: tomo las armas, so«|er- 
eitó en moBtar icabidloi £i^ ii^fió a la mm • 



tioear IftiflMtay «1 hdoloa* 
-aello; ty^raponcrae al-nrrelfld* ia goal» de 
-ImietiÉrpo-deigiiaKéia àasmm diesteo e& mm- 
-aottjnr una) pipa» TReiar mia botsUa de untolo 
<t|n^Q'j|iigsrttI biliary i^la^peiòta. Maroed'4 
e8tos6]6TCiQioiooiial9u»5mitàbliieer su «»- 
dbadf^yiidoptó im lra|e>iaedio.€àvil 7 ^m^dio 
nmfltlsr: Heraba ufiaitolonosa qrÌB eoti a^- 
imb^eacàÈOgrùBi gtimi^ enoarBadav iiaoialoiicon 
^Iraiijav6l ooelloda la cianisa vaelto, eoa una 
ì;eDrttata:ro}a flo^aàdo d -meiced odd viie&te, 
^iiHirwtpafìaii, ama fior éa^el i4^(>^ T ^^^ piiro 
'«mia booa. Los amorfoay ia^ ^aTeiEfeixroa su- 
HMd&ix>ft mnj pnmto en al eatnaon de ttqasl 

tfixa emlMtrgo, en amorcn^Qo.f Ufi nmy diebo- 
Bo: sólo ttrvo por amante a .una «tid ifilèna, 
«lu|a deuin x^omerciaate'al.pot sttenor^rqntft- le 
^eon^eadió jamóapaaionadanfceiite. Giotakie 
Blaiia aeeptabala felicidad de a(2^eUa:qlleri- 
-da, ob)etò codielado ppr todds^^^^^ de 
Siaigaglia; jpero solò ae servia ' de alla.ooiao 
-izm Jivedio panadespeetiar tti^os:»& 'Elaaa,.bi^a 
.ìàel p3iiieipe.de Albàai^^despoaada'^pùco éw- 
"^pneseeniacasa dB los Litta és Milan. 

: La incoBotascia es el eaouda de ìsoa* ìdveaes 

'i(relùptuoao8 y dmitìdoa.>BioyaiieMaiaax)lià- 

-<ld'4^Elet»i 7 d«epuea.6 laipiincèsaale Qtìà^j 

siMs4»rde ft^MiMndrrto horinMia ìde rl«d»» 
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toda»«KLó suoesiTameuto. 

Teasinada la ^[>apeja napoleònica yolyió 
Pio VII & Roma. Entonces pensóse ^ji d,ar 
tuiapoBÌeioB à Gioyane Maria, ^ue arr,a0,traba 
una yida tan desArdenada é inibii» y se le ep- 
▼id 4 Roma con objeto de que sìguie^e ui^a 
carrera. 

Giovane Maria tenia en Ro^na dqa ticis; ^1 
u&o.ob!»^M»de Pesaro, yel otroPaulinoMa^tM» 
presidente del tribunal de Auditaris .Cimarafi^ 
j eanónigo.de San; Pedrp. Estoi^ dos tios de- 
biaa a.jn&darle. La lamilia, ; por sn parte, le 
àsignó una peUsion de 15 eacudos aljn^es, que 
seelaTÓ mas tarde é.27.esou|do!S.7.i:|[i6dÌQ. 

Bes^es ddl C<mgreao de Yiena se trató de 
la organizaeijQndela guardia noble del. Papa, 
espeeie de guardia de Corp9. de S. S. 

•Ouando Mastai se presentò a Pio yil|à 
pretender elingreso.eil la guardia noble diil 
Bapa^'S. S.:ledijo: 

4tQii(xmìOy*€afO Qio^$^i spm.Tictiinade dos 
enfermedades eru^les; jio^ epiléptico j ep$i- 
i]QÌop^dQ.<Bntafad en la carres^areqlesiistiQa (/a- 
Uvii^kiefyico) j os curareis de ambas.-» . 

Oktastai obedeció, pero no curò ni de su en- 
fecmedad ni de su amor. Elste resultado fué 
un golpe tearrible para el jòven, .pues to.da 
Bomaibaa sabej larft^on pprquéina.se.lQ 
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habia adfmitidò en a^el'cuer^. Dado sia 
desesperacion, pensò entoncès en abandoDi^ 
el mando tóico é in^reaar en là oariéfa de la 
prelatura. 

Para ser admitido en està' oaf rera era ia- 
iiispensable Bometéi^e a nna especie .d& in- 
formacion, despues de la cualde ievantabatmì 
aeta en la que constan las costambres^ condi- 
cion social y medios def* subsistencia del as- 
pirante. La prelatura és una èspee^dé guar- 
dia de honor ecìesfàstiiia del Papa, uti plan- 
tel de donde salen todòs los aientes dei Gq* 
biernò pontificie. G-iovane Mania ssyLió- bien 
de la informacio^/^acìas d lainfiueneia -de 
3US tios y de las prineesas romanas; vistìó el 
traje clerical y fué nri clérig^ò -tan B)«gdnte 
corno lo habia sidó cuatfdo seglar.^ ■ ■ )^ 

Mastai empezó é ^Studiar el Dereebo j a 
frecuentar el bufete del abògado Garirossi, 
pero corno en està nueva tasa de su 'vida 
disminuia la pension que reeibia de su fami- 
lia, su tio Mons. Paolino Mastai trabajé con 
intsrés à fin de obtenerltì là («)adjutoria de 
Mons: Mticcàraiil, candhigo de San Fedro. 
Mons. Maccaranì sBCOtnia lo» seis ó siete, mil 
escudos de tenta del caBionieato y daba dos- 
cientos ó treseientos escudos por ase. a su 
coadjutor. Este debia ir en su lug'ar al coro, 
leer el breviario, hacer JGiDito de c^G^idad y 
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abstenerse de ingestionea; en, uaa palabra» 
jebia desempenar el canonicato en toda la 
pureza y severidad de su caràcter. El breVò 
èstaba preparado: la Dataria se disponia à 
e^Lpedirsele* cuando se supo alli tambien los 
frecuentes y temibles accesos de su fatai en- 
lermedad. lìlsto Mzo que el asunto se queda- 
ra en tal estado. 

Entonces se presentò a su confesor, el di- 
rector del liospicio de Tatct, Giovanne, y le con- 
tò cuanto le pasaba. 

El canonico Storace, condolido de la des- 
giracia de su penitente, propùsole una plaza 
de vigilante en el hospciio. Giovane Mari x 
aceptó, V arrojando a un lado los hàbitos de 
abad galante, vistió el traje de un clerigo de 
provincias, compuesto de zapafcos bastos, so- 
tana de pano grueso^ sombrero ordinario y 
algunaotra prènda de vestir mas grotesca 
aun, y de que el mjsmo se reia. Albandorió 
igualmente todas sua antiguas relaciones y 
se apliqiS al estudio de las ciencias eclesiàs- 
ticas,. bajo la direccion del abad Grazioli, 
causandole pena no' poder estudiar con tììàa 
ahinqo por temer a su enfermedad, que mer- 
ced a su permanencia en el bospicìo y a una 
Vida mas arreglada fué calmàndoae alguii 
tifato, y disminuyéndose sus accesos. Giova- 
a^' Ma>ia ^trjbuyij e^toA mUagro, y redobW 
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su activa severidiad con Us ^oblfès <difiÉC* 
turas abandonadas y confiadàs à stl dircie- 
cìon. Tenia entonces veìntisiete'a&oé. 1- 

G^ìovane Maria fué a Àinericii, y tino eàà 
mucho dìnerò, cuando Ldon Xtl le'òfiréció iiii 
nombramìento de prelado. Massai rèhiiéd Ik 
mantelletta, Insìstió de niiévò èl Papa; ptflt> 
Mastai se mantuvo en su negatìVà. £n^nee& 
le propùso là présidencia del hòi^piciò de San 
Miguel 'eh Bipa, y Mastai àédpitd. 

Eneargdse, pues, de fa dir'écéioìi de és'te 
establecìmiento, y desplegó una seveddad 
tal, que rayàba en criieldad. Leoii XII le 
nombró mas tarde arzobi^o de SpbletD, sii 
verdàderà pàtria, de suerte, que 6rà ya'ear- 
dénal in petto, 

£1 arzobispo iliiàstài òhocd ttòn tódòs, y io- 
dos le àborreciérbh. Dotadd d^ un é^ìÀiet&t 
yiolentó, sanguineo, intÒléi*aiÌte, y tfiefliptd 
cruel con Ibs débilès, iìiésttò tin òélo'que nio 
erapropio de su epoca, y desplegó uniigtìt 
qùe rayabà eh msòléncià y aùh èn lo^urìa. £!n 
lina palabra, cohdùjòsé tah deààtexìtadiimeii- 
te, que, cuando estalló la x^Vólùción de I8àl, 
se vió dbligàdo a bùir. tJha téz garé^tid^'^ 
'séguridad, volvió & Spoleto, y élfaéqulen 
spbbrnó, cuandó ée bizo polittico, i Sercc^a- 
ni, personaje con quieh dòht^bà éntpi^es 
Luis Ntrpòlèon para la còhi^ulsiadVSOxtM, 



4i»riKlp. Sm Ipfrmaaps, complioftcio^ ì^ii H rer 
▼olncion, je^l^ban pepsag^ldos, j tal vez se 
àpord^ 4^ Isf|9 idf^ poi él en otro tiempo aca- 
siciadas, de los jprmcipio^ di? ^89, de (][ue 
liabìa qì^q hab]iar. exi su adolesceuciar Mot!-* 
4o,piE^ eaj^ retrooeao interior hacia uaas aa- 
pjùra^ipnes quQ iip podia ja manifestar impu- 
BQU^fnt9»4^sc^Ip(S à los lib^r^.e^, salvò i al- 
g^pos j libir^^ <>^.Q3 de las garras de los iii< 
quìaidores pontìficios. Para no despertar ninr 
gunas aqspophaa, mandò qiie se exhumase el 
eadéver de un revolueionario enterrado eu 
sagrado, eontra lo dispup^to pò;: ^1 Poatifi(;e. 
Latamìlia <i^ difupi^ dio iiueva sepultura 
eGlesiMÀqa al cadàver 7 i^i^ena^d ^1 arzpbis^ 
pò* Inastai permaneoió traQ<;iuilo j satisfecho 
^H ba]^r mostrado & Bpxua que ^p partici- 
paba4^1ps^BfiiniontQS ì^ ^Igunos miem- 
\m^ -49 su familia. Esto, up pb^t^aute, por 
cmm de ^m l^ipianos, el .cardenal Tqsta-- 
tor^ Ip 1gE^14 cpn Tuuclia dur^za. 

W P^pa Greigoiuo Xyi lecreyó al prinpipip 
edmplice su ^ liberalismo de ^us paxi^ntes, 
j lenirò eoa ^alps pjos, com,o yulgarmeiite 
se dk^; pero s^ipo luego que Mestai habia 
side quien traté cpn Sercognani, y le desvid 
' da EodB^ea tanto que éì marcha])a bacìa la 
. Oiudfld Eterna piirft spirprefid^r, eomo en nn 



lazo, al ^acro Colèglo reuiiidó en conclave. 
Desde àquel momento smtìó Gregorio una 
grande y repentina simpatia Moia el arzo- 
bispo; hizo de él grandes dlogios por haber 
sabido mantenerse convenientemente entre 
el clero y el pueblo en tiempos tan dificileà, 
y quiso recompensarle. Sacólé de Spoleto, en 
donde nò percibia mas que nna renta de tres 
ó cuatro mil escudos, y le nombrócardenal y 
obispo de la diócesis de Imola ctiya renta e^ 
de nueve mil escudos. 

En Imola adepto Mastai otra conducta muy 
difercntc de la que habia seguidò en Spoleto; 
alli refrenó un poco su caracter violento. Sin 
embargo, para ocultàr mejor lo que sentià en 
su corazon, rompió toda relacion can su fa- 
milia, anotada ya en el libro delapoliei* 
conio liberal, y por consiguiente peligrbsa f 
contraria al Gobierno eclesiàstico; pero al 
mismo tiempo hizo' la vista gorda respectd A 
la conducta de las personas tachadas de libe- 
ralismo, poniendo a cubierto su responsabi- 
li dad. Mostróse principalmente muy contra- 
rio à los ceniuriùitri, espeéìe de esbirros armà- 
dos que, al mando de un eórsario vestido de. 
rojo, el cardenal Albini, desolabàù à los ro^ 
m^noè. Esto le captò la- estimacion de los 
pueblos é hizo que se 1^ perdónara la irrita- 
bilidad de su caracter, y basta que le mira- . 
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aeu.alganas corno la esperauza parala futura 
revolution. 

Y hasta aqùi Giovane Maria Mastai Fer- 
retti, elerado a la categoria de cardeìial. Sus 
aB^feecedentes no eran, en efeoto, corno d^cia 
Mazzini, para esperar de éi gran cosa en fa- 
vor de la Jibertad, ni menos para que se lan- 
zara a la revolucion. Los que cr^yeron lo 
contrario se equivocaron completamente y 
estaban ciegós, puos no yeian, corno M^azzi- 
ni^ que en el cardenal de Imola se ocultaba 
un. tirano qu^ habia de martirizar a Ips pa- 
tricios que pelearan por la libertad. 

Tal nos apiarece Giovane M^ria, corno hom- 
bre. Maj^zini, qiae lo conocia intimamente, le ' 
combatia sin trégua, de una inanera descu- 
bierta^ corno siempre ìq bacia ^1 gran revon 
luqionario, diciendo solamente layèrdad; por- 
que Mazzini era de }>quellos hombres què 
creen que cuando se està sinceramente con- ' 
sagrado al servicio de una idea, se la debe 
la verdad, se la debe uno à si mismo. Y te- 
nia razon Ifcfazzini. El hombré no debe ia- 
mas pagarse de palabras d de frases. Nunca ! 
se debe creer qu© se tiene la fuerzà cuando 
no se tiene- Jamàs debe creerse què se repre-* 
senta la mayoria cilando no és asi; nunca de- ' 
be creerse que. todo es fàcfl, cuando todo es 
eaai irrpalìzable. Ès necesario s^r mas virii, 






mas éxàcto» mEs concienzuÀó; iftbér còloeiuf^ 
se resueltamente delante de la realìd^d de li^ 
cosas, contar todas las dificultades, no ha- 
eeifse ilksioiles , no déjarse abàtfr poi' lob 
obstàòùlos, eontinnàr la òbra, alcanzaf el fili 
propuesto. Mazzini décià: «Ea jiécfièai^io ìt 
adelante, mirar i. los adversàrios freiitè A: 
frente, dàtléé la batallti bajo las mìràdas de 
ki opinion pubiìca.» 

Està politica era la politica de Ids resfiilte- 
dós, es la sola atte està verdaderamente cdnr 

orme còù lòè int'ereses de Ik démoéréòiaf, 
porque lo que él queria: paì^à Isi démòcfiAcia' 
^e su pàisj nò era una! coléccioii de dèéréflòs 
^lie hoj se insertasi en la (Jiceta f qùé ma- 
iana fasga la reacòión. El qnefia Ì^ò la 

guàldad no fiieise lina palabra yana, que se 
le de al pueblo la educacion prometida, no 
por mèdio de decretos ni de anUncios en lias 
paredes, sino àsegutada por heòliòs y pòf 
actos, por óscUetas a'blertas, por maestròs de 
carne y bueso, por buénos libròs, y prógrà- 
mas de educacion^ por discipnlos que sé les 
hagan entrar y séntà^ en los inismos bancosi; 
sin distincion de clasds ni òondfcioned, y por 
un consunto de pròòedìnu|Bntòà' pr&éticos y 
biéii entendidos, que hagfiin de là refbrinà 

'ùe espéramos todós los demdcratais^ no sim- 

'V fórinulas 6 dèàèoà «stériliés', sint^f uiti^ 



realidad pslpabla ;i ttiiigibla) aiiai.«flBioOi|]fr 
cesantaquealcasiizara hista^eliUlimoidti eoh' 
treinasotros, Basta Las dapeà mas lòfimaH d^ 
la sociedad, para llevar ali! el aire, la.lns y} 
latìoteligeneiai... TodD^sto aobrela imidad 
d& Italia 7 òoa liClibertad^ para qua.pudiera 
deciise eoa franquaza por dónde débet emp»* 
zaxse^ippv ddn'dia debe contlnufirse y qa& no 
sè^s«pa' nonea por donde se dabe oooclnìv; 
porqne el progreso no se acaba, es indt&ii«« 
do; altf estt el idead, alll el còofin, el Umìte 
(jue los^ esàiWBOS de. bis ganexacionaa ronàà^ 
ras tienen que ensancbar sin cesar» porquo 
en el dominio de las cosas del Estado, el pro- 
greso es inconmensorable é inde&nido... 

Masvini 'pertèoftdai & ném aìMQila. que ilo 
ertfé mnà qiier en lo/ifelàti^io^ en el aiiélìsis» en. 
Ifr obBérvaeion, en el estàidio de Umi heebosi» 
en la aprtaimadon y ooslbinaovon da hm 
ideassi una eaónèla qoe tomai en cnenta Igqi 
mcKlio$r U8 tazas, las tendenoias;, laa prèean*^ 
ciónes j las bostilcdadds, porqne esiieQeBèi<« 
riof tenero todo^ en cdenia: ìs» paradojiois, 
lossofismas, pesan tanto «omo las^VBfdadea 
7 las generalidades en la eondueta de los 
hombres y en las cosas qv» les interesaa» Dia 
modo qùe, segiin Mazsini, se debe sor ko»* 
bro politico a condicionde no entreiparse 4 
cabtilas de bastidi^A^s, à miserablies inthrigas 



qnfi ^«reierou influèncU eaoéitclave se eami^ 
tà tie^iiifaiéii 4 FslMtLiert y à Ifai. Ptoofok 
pa^rte el cAUrdeHai Pittmzi hubia trabià|ado 
palnitMiiiir - ìòs foto» de ' Bemèttt y db L«ln- 
bomctiiilii, en faror de Fstebìiieri. Sèto ^ra 
Ifécho bi]ó la inspiraelòn Àe Aui^rié, <]t^e' 
fieoiplStba ttitàbién xsomo condidata al isarde- 
ittlftrànioiiì. 

Bra, ptt(9ff> étidente qà^ si iòs eardemde* bb 
ÌEkWn.nd'é inspirat *«& la Yolùtitad pòpuìar, éi 
Papa era Mieara. Pero no se tUTO en cTfònta 
^td,7 lA cdòclave se reunid para deeidir. Hi* 
cara j Bemetti» aunque enfermos, manda- 
rbtfquedéìeé trasìiftdàse àlacapillà. Todos 
àbrigabàà el pre^ntimiénto de que el eseru- 
tiaio era deóìsìVo. Los éscmtadt^res déla §Mr- 
de éraÀ Pieàtctii, Atnat j Hastaf. Bste edl^ba 
p&lldo, nìBsi trìsie y rnuy agitadò, de suerte 
que su Yois, alleer los nombres de los éandì- 
datos, temblaba. £1 à^pectexlel bando de mo- 
mias era inuy sotabrio. Riarìo mùrmttra- 
bà algunàs ||alabras en napolitano y Bo- 
nétti, al verel ròstro casi coniputigido ' de 
Maistai, cuchicbeaba; Lambroschini pareeÈ» 
abatido; ììicarà ilutninaba stfrostro se'feh> 
éón una sonrisa irònica; (jKzti esliabà inqide^ 
to y di£(traido; ^ranzòni temblaba de ealen- 
tura; ti'erreti to podin tettètsè en t>ié; De àa^ 
geUs, ^ qijààil/àgtsdìitìjì^ dado ntxviM, bai* 



\M»- aoafeiiwtoaieirtr goa Ostlai;: j exk AH, 
IM ramiiilm na'sabeiQM qoé ireraoft IMìb^, 
q%L9 Biario creia eran yeiidoak» do mdtnos. ^ 

fioMteito itÈÈ(r9k^ tà eawpD diplomitiea y 
toda la pobimem da Róma tenian fija su vìa-» 
taen él tubo^ée uAa «stufa, «oatenplindola. 
«Bsfea noclie, «loriya Broglia el 16 de Junio, 
é eosa de Isa dies hall&btttie en la pteva del 
Qnimial para^rer el htìsoo (te ^km^t^) > euaii- 
da distingvi ttii'graiide moyimienlo degente 
a. la fm^ta del palaejo apostélieo. Deeias^ 
qne ja Ubla Papa y se^ bablaba de Gìassi. £1 
ccnràB de Lataow y todo el cuerpo diplomÀ- 
tioo af diitn en dèseos de saber lo queiiabia de 
Yerdad eneata notifiia. Me dirigi 4 k» salo- 
nes del Qairìnal, j el deaerai .del conclave 
me dijo i^ dnraateel èaerutiaio aebabia 
effviadoé. buscar losbébitoB poatificaLes, j 
que se déeia estar nambrado ya èl Papa. £a 
casa de Oiici se creia en la eleecioft de è8te> 
cÉrdeuai . La ifimata tavo Ittgar uà poco mas 
taipde.» 

Eu eieoto, pòco despues quenì&batiSQ loa 
iN^Mioes del eserubuiio y comeuzaba lajro- 
tacdon del a^itmt* Bsla no HéÌHTgBr* Falco*^ 
tkksi obtuyo un To4«>; De Angelié dos; luego 
fueron saliendo, uno iras otto, los nueveYO- 
tos que debtan cambiar al oardeaal Mastai en 
Pio IX, y;*.{^iE|ida mas! Mastai dbtu'mes^ 



trfetamefttB los S5 Totos' noernsfios^ j^éaM 
niuy rapa «n «1 ìéiltiiao escratim* de un ete-' 

elave, catoree im»tffil ' 

Habléndose teFminado bastante 1w^ eì M^ 
timo escrutinio, decidieron Ida eardeaalea es- 
pirar ai dia slgaiente para proelamar eA iiom*< 
bre del elegido. Quando Madtal se tìó aemì- 
brado Papa, 8e ^^irigid a Ics oaréeoaies, ro- 
gdndoles pro^eedieran é nueTo eaerafcmid j le 
deséargàran de un peso tan eitorixfee,idel que 
HO se creia digne, hnbìando de modo iqma Jii-^ 
ciéra treer a todos eBlasineerìdad deisuspa* 
Ittbras. El eoiegio petsistió en sa eleccàOB. 
Entonces Mastai m prosternò delante del id- 
tar y orò por espaoiò de media hora; despaes 
se alzò -del snelo, y liorando a làgrima viva 
aceptó. Al dia siguiente, y ya deade el rayar. 
del alba, la muchedumbre se algopaba. en 
derredor del Quirìual. A las siete de la ma- 
nana se tempio la pared de la Logia; el crar- 
denai Camarlesgò annnció ei nombre de> 
Pio IX, y éste se presentò para dar su bendi^ 
eion. Pio IX fué aeogido con frialdadv 

No era nna figura gigantesca, que vtniese 
a résponder é las aspiraciones qne en reali-' 
dad'habia de tene» el nuovo Pontijiee, dadas 
las luchas ìniciadas entro las escuelas filoso* 
ficas y las amlHGioiieside Los. que mas in•^ 
firuencia teniau' hn la mlta poetica. .Sin i^ii 



gnnpTìmì!^ qttesalvàT; sin ideaa ph^^ias; 
sii]rè«peraliz&9'|Miraeì^fati^Y0, Pio XX oeupp . 
el tremo "potitilioio coti èà màenBaJ^a teadenc^ia 
de lod Pa^MBts de loa siglos XU^ XIXI j XIY: 
la fé en la soberania temporal garantidn por < 
el dieréòka piiblioo: de lo» .PoBÉifii^ea de Ips 
si^bs XV'j^ XVIyi pece no su/Caràeier s^i aa 
comprei^ion. No se olerei ìamas ala aitar» 4e 
Dio^, oomo^Ckragorio VII, ArleiaadyoXII^ loo- 
cencio III é Inocencio IV, ni aun à Paulo lY 
é InoCidncio Xll. Ha reducido a Bios & la talla 
de UBI pobre cura, c^oma loocencio X, Alejan:- . 
dro VIII y Pio' VII; por euya razon, de jsu' 
papel mixto de Papa-Rey que hasta ahora 
viene haciende, ha hecho una mescolanza 
deplorable de veleidades y de impotencia, de 
aspiraciones atrevidas; pero de miserables 
resultados. 

Pio IX entrò en escena persuadido de que 
tenia un papel .que representar, porque la 
Europa se lo imponia y la situacion, las cir- 
cunstancias lo reclamaban; y la Italia, re- 
vuelta con las doctrinas de los neo-giielfos 
le decia: «Sé un Alej andrò III.» Està aluci- 
Àacion produio todos los males que Italia le 
censura hoy, y que la historia condenarà ma- 
nana. Quando qùiso elegir, su instinto le en- 
ganó: tuyo un instante de inspiracion, bvill(S 
un momento y cayó! 
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Ctuindo 88 6olip0ó el avuraidE popoltr. q|ii» 
le Fodeaba, se acestnid la reae^ioziv e^ IMHa, 
7 eon la reaoeion Tino la tiranla, reaocioa y 
litania impueataa pc» él.y por cuantesile^io^ 
déaban. 

P«rono8 httmoB extenxiido demaaiado- en 
esle capitolo y hemos gastedo tazi^ien mas 
tiempo del quo queriàmoaen examiwr iQa 
prìacipalea sueeaosque agiiabaftila: IMia 
en 1846^48. 

Beanadandò^pimi^ las haehoade laxw^FO^ 
luoi0]is liemoé d« eonieflar ingéniiamei^. 
cùa&to ocumó deapjaea de 1849.t 
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CAPrruLO V. 



CONMOCIOK DB EUROPA POR' LOS 8ÙCE80B DB 
184d.^-^ITALtA KN 1850. — ^PEEPARATIVOS PA- 
RA BL DB9BMBAIIG0 DB SICILIA. — ^LA LB0rON 
XBéiUDA.— 0CUP4CI0N DB ROMA POR VfCTQR 

^ MANUEL.T-aÀRRIDO T MAZZINI.—SUS IDEAS 
SOBRE LÀ sbLÌDARIDAD. 



I. 



Antes de qùe entremos & reaeliar el esti^do 
de Italia, euando la reacoìon de 1850, Jàempa 
de conocer la» simpatias que tuvieroA. en 
EilFOjift los sacésps de Paria (1848) y de Ro- 
ma (1849] mayormente, quo movi^on a la 
reFVoluoion a todos los hombres mas exaV- 
taéos. 

Bedpues del distarbia qiie tuvo litgar .en 
Népdles y eti la Tosoana, cotrió la chispa re- 
TdiucionaTia, que Mazzini por tanlos aaes 
habià lléT^do en su mano, de un eietrenxo à 
otrb de ÉtÉropay y desdé Lisboa a Berlin 1^ 
agltàliCeé fu^profundt. 
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Eh Portugìl, corno el sistema represeata- 
tivo li a tran sigi do mas con los principios li- 
berales, las idoRsVepublicanas no se abrieron 
paso aiin en 1848, y solo un punado de de- 
mócratas pe n sarò n le vantar el estandarte de 
la rebelion en Porto', |)or si respondia Lisboa 
primeramente y Coimbra, Santaren y Bragia, 
despues. Està intontona no se realizó, al iin, 
poi'flue i aliar on dòe batallonesde cazador^ 
y algunas fuerzas mas de artillerfa. 

En. Espana, por el contrario. LoS'trirfteis 
recuerdos que nos han dejado à todos los 
buenos demócratas los sucesos del 27 de Mar- 
zo y 7 de Mayo de 1848, nos ensenan que no 
éramos indiferentes al grito de revolucion 
iniciado en Paris y secundado mas tarde en 
Róma.' Eh Espsfifi, sin tropas m ejércita aJL- 
gano que apoyara el movimiento, se alzò la» 
bandera tricoior en Madrid, donde por pri^ 
miBra vez el pueblo èspanol oyo lo» entiuaiap* 
tais vivàs à la repùblica. i . . 

tJn punado de ralientes, un grupo de 800 
paisanos nada mas, penetraron el 7 de Mi^yo^ 
por là puerta de A:tpcha, reeorrieron arma- 
dos todo el salon del Prado» subieron por la, 
Carrera de San Jerdnimo , atra vesaron Jba ,. 
Puerta del Sol y pen«traron «n.la Plaaa I^ar 
yor, à' los kl^res y bélicotì sones del -kimno 
del inmortai Eouget de h^YàiQf fa MM9€H9* , 



m6s habdL'palabras ibastaixtes para de^cribir^ 

lo. Mandaba aquallas fuerzas el hoj .ancìano 

marqués ée Albaida, el Mazzini . espanol, y 

comò el moTimiento fraca^d porque todp^ 

jtquollos béroes Bucumbieroii al npjQei:o, se 

TspitixS poGos dias. de$pue3, el 2é, anque nue^ 

vos patriota^ libraron una formai batalla en 

las calléa de Madrid, por donde la ^angre 

corrid a tolrentes, «ucumbiendo el valiente 

Dominguez,eseritor entusiasta que propa^ 

^ba Los priBcipjos democraticos; el yaleroso 

capitan La^Guardia, que hizo, causa comun 

òon el pueblo, y que comò él fuéYencido; 

munendo, . en. fin, multttud ;de valientes: y 

^uelloa que se eùtreg^ron salian pocos dias 

deapues conducidos a Legane», para ser- Ue^ 

vados mas tarde a Filipinas y Ibernando Póq, 

jslas lejanasi que sirvieron fie pa^teoi^ a 

aquellos desgradados republic^nos, que». no 

■pudieron é no quisieron ser indiferentes al 

movimiento politico que se obraba en Italia 

ij en Érancia, por los ti^bajos constahtes del 

gran apdstol de la causa popular, de José 

MazKìnL 

^ Vencida la revolucion en Europa, primero 
porci golpe de Este-do del 2 de Dicjjembre, 
dado por Napoleon el ChicOy coi^o gràfica- 
mente le llamaba. el inmortal Victor JEJugp» 



|Mrifiion68 7 et d^iitiarM foft wpaSplib»; lùoèr-f 
to 6l sdntimienfeo politico ]Ì9r la erudm téac-^ 
èioti qtie se obràba' ei 1850, era precièo dea* 
eaasar, paht reeonatìtuir de nmevo los eie* 
laentos dispersoe, y volger muy j^nto 4 
lacoBjoracion jtratarmìel sileneio lo quB 
daSaba la luz darà del din. 

Eli Francia Kapoleon quiere parodiar a m 
tio, j proclamado emperador, inieia wàà pò- 
Ifttea de resiateneiaqtte recuerda é lospeo- 
restiemposde Ltiis Pelipe; en Bspafìa, di 
gMeral Nanraez roaacità Ica desgsaeiàdos 
dias de Fernaado VII; en. Italia, despiies de 
larètirada de ÌA&tzitiU Armelly y 3ai!i, dal 
triunyirato, para dar lugar 4 la estrada de Sa*- 
lieetli, Marìaai y CaleìadrèBi, la repabliòa 
ftté yencida el 1.^ de Agosto, y se deolaré- ofir 
cialmemte la restauracion del gobieriio Pon- 
tlfielOf por med!io de uà Bdaiiifiesto que fir- 
màbanloBcardenales Sarmatei, Vanieelii y 
Altieri, encargados d^l gobieroo de Roma 
en ^ombrede PfoIX, obra qire se Ilevó « 
cabo graeias a las legioneà ektranjeras qae 
los reyes de Espana y Francia mandaran so- 
brelaeiudad de losO^at^s. Trasluciàse yaen 
oste mabifiesto el disgusto que catisaba a ics 
cardenalès la presencià del esèrcito fraiieés, 
al cual debian eUps el ballarse ea Itóma, pe- 



rosneaTlisbàiideràd vetiaa eaoHta la pala* 
bra quo tanto los asufttaba, la palabca ^id^- 
iàd. «La DìTiiia Provideneia»— rdeoian loa carr 
ydenalesH^iia librado del deaeiioadonado fa- 
»ror de laa nlaa eiègas y negraa paaianeg, pcHr 
»eì brasa innreneible y giodoso de los ei4rei- 
»tos catéHeot^ i los pueblos de todo el Eata^o 
»q[^]iiifical y en particular al pueblo de la 
»cìodad de iRoma, Sede y centro de nuestra 
»santfsiinà religion. . .» 

Los nuevos triunyiros anularon todc;s loa 
decretos del Gobierno republicano; restable* 
cieron las cosas al èstado que tenìan antes 
del destierro de Pio IX, procurando remon- 
tarse alàahferior època en que el Pontifica 
habia Iiecbo las concesìones poKticas. Edta- 
blecieron los cardenales una junta de <:ila|ìiA- 
cacion, para inquìrìr basta el modo de péàsar 
de todos los sùbditos itàlianos. En tanto 
lifazzini/expulsado de Koma y Condéaado & 
muerte, procuraba escitar al pueblT) romano 
a una nùevalucba, y le deeia: «EstaFranMa 
corrompida por el egoismo y Vendida al torpe 
interés^ no es ya mas que una lonja de mer- 
caderés...Hf, romanoa, cuando en Paris delia 
sabido que la bandera francesa ondeaba ao- 
bre los montones de cadàveres de nuejstroa 
hero^a^oa, reenipli^z^hdo ól nòmbre del ^apa 
rey» la bandera da Dioa y del puel^lOf loa lra« 
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dos francese» lian subido... Herìd, pues, a 
6903 avairientos expécaladores ea sixs intere^- 
ses mas amados (1): demosfcradles que' tarde 
ó temprano todo crimen atrae sobre su per- 
petrador la infamia y la miseria!...» 

Pero ei Dios éxito tiene en todas partes 
muchos devoto», y fueron mas los qua se aco- 
modaron a la restauracion papal que.los que 
rechazaron tanta tirania, y.con aytida de laa 
tropas extraiijeras, Pio IX Tolvìd a ser el rej 
de Roma. 

: II. 

Asi la Italia quedó otra vez dividida y fraé- 
cionada en nueve estados distinto», que eran 
ios siguientes: 

1.^ Beino de Cerdena, que lo coìnponiala 
parte cpntinental del reino CTierra-firmé), 
dividida en ocho intendencias generale»; Tu- 
rin. Coni, Alejandria, Novara, Aosta, Niza, 
- Grénoya y Saboya, y la isla de Oerdena, que 
tenia otras dos, Cagliari y Sassari. 

3»° Ducado de tarma, que lo componian 
ios antigup» ducado» de Parma, Plasencia y 
Guastalla. 



(1) Aconsejaba Mazzini qiie el pueblo ro- 
m,ano rechazase los producto» mere&ntiles 
"•fraac^se»/ ' 



3.^: Dueado de iMódena, qua estab» Qpjoai- 
^me^tadel, ducado de Modena,, propiameute 
di<iho, de l(».de\Eeggio y Mirandola y de 
-cuataro priiiòipadofl y senouios.. ; 
•■ 4,°' Ducado de Luca, compii esto de un pu- 
nado de pueblecitos que comprendian q1 an- 
tigiio ducado de Luca. . 

5.* Principado de Mònaco,. enclavadoden- 
ifo d«i Cerdena, y iormado por laa cindafles 
de Mònaco y Mentana. ■ •: : . » 

6.® Repùblica de San Martina, fonnada d© 
la ciudftd de San Martino, y de ouatro aldcns 
quelarodean. 

•7.^ Oran dueadode Toecanu, oompuesto 
de- ciuco eompartimeuti, (Floreneia, Arezzo, 
'BiemL, Grossella y Pisa). . 

8.° ' Estados Pontiflcios, formado de la.co- 
nmrca de Boma, el comisariado de Loreto, 
seis legeoiones; Teletri, Urbino, Forlì, Rà- 
vena, > Bx^lonia y Ferrara, y trece delegacio- 
nes; Fròsinone, Benevento, Civita-Vechia, 
Vitervo, Orvieto, Rieti, Espoleto, Perusa, 
CameTino, Macerata,. FermOy Ascoli -y An- 
cona. 

Y 9.^ Beino de las Dos Sicilias>.que lo 
formaron dos antiguoà reinos, Nàpoles y Si- 
cilia, 15 iniendencias del primero ; Nàpoles, 
Caserta , Salerno , Avelino , Campo-Basso, 
Terano, Aquila, Chicti, Foggia, Bari, Lecce, 



. = U58 c= 

ma, viniendo antes un Aspromonte en que 
el rey se opone a Ics deseos del ilustre Gari- 
baldi que queria consumar la obra de lainde- 
pendentìia de la' patria, despues de la toiim de 
Nipòles, y de haberserenéido Gaeta, ultiiao 

• baluarte donde Ift tirania se fué à refugiar. 

'<3oìno Vf ctor Manuel ahdgó ^1 moyimi^ito 
del 9 d<d Mayo, èli tninando de él al elemento 
repnblieano, las legiones no llegaron à (or- 
inars€l: Mazzini, aparte de qn« con 1* ^eip^i- 
gracion de la Juventud Italiana babla.form^o 
un cuerpo de ejército de 25.00(^honibre», que 
puso a Ins órdenes de Garibaldiv pnedo: ifee- 
cirse que a su iniciativà los ejércitoa legiona- 
rios, que estabaù ' organiz«idos paraeattar 
pronto en Ttali'a, fi^urabanen ìx sigtrìoiEte 
proporcioni 

CLASIFICACION. HOMBRES. TOTAL. 

Legion sarda,. . i ..... . 2.000 

Legion romana , . . 2.500. j, . 

Legion aiddcno-toscana. . 1.200 

" Legion sùiza 2.800 - ' '^ 

Log! Oli polncft. . . . . ;■'. . . 3.000 « ^* ♦ 5.- 

I:*«gion iberica. > ...*... 3.000 . 

•Legion. Iranco-belga. .. . 3,0j00 , 17.500 

, Con las trópas de que ya disponia Garibal- 
di, Con los recursoà que biiscaba Cavour y 
cori los elemaiitos que àunaba à l-a ' émpresa 

• digl ^'dé Wayo- elìntrc^dd Manzini, el 6lmn- 
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^ lo no età dttdoso. Europa tid impaslble aque- 
lla rerolucion gloriosa quo duro lo que un 
Meteoro, y aanoiond aquelleshechos en inuy 
corto espaoio, siendo Espana la ùltima poten- 
eia que reconoció el nuevo reino de Italni« 6i 
se exceptua a Pio IX, que aun entrautìo las 
ti^pas de Victor Manuel en Homa, en 1^2» no 
i^eeouocia la unidad de Italia ni el poder del 
hi|o de Carlos Aiberto, ja sancionado .por el 
plebiscito y aceptado por toda Europa. . 

Mazzini, que habia confiado, no sinrazon, 
en su obra, vió contento que con aquel pu- 
fiado de valientes desembarcados en Si- 
cilia, sobraba para que el movimiento si- 
ghiera su mareha, y la obra terminara en po- 
co tiempo, dando órden a los jefes eneargados 
demandar las legionoa, que suspendieran 
sus trabajos, por si no habia necesidad del 
sacrificio de eatos génerosos extranjeros que 
estaban prontos a derramar su sangre por 1^ 
lìbertad de Italia. 

Tenia ya Mazzini preparado, todo de- t^l 
manera que a la primera iojcticacionsuyalos 
17.500 legionarios caian sobre las costas de 
Sicilia a protegér 6 reforzar a los vgluntarìos 
' gaaribaldinos* A està fin la. junta,revplucio- 
naria de Genova y Turin, habia remesado 
gruesas sumas para surtir de armaa, muni- 
cion^s y équipos a las divisionds legionarias» 



ss IflD ar: 

y se liÉbiaii flelwlo mtdtitiid de buqiies que 
ya, eùn tiémpo antarior, se encobtrfetbaii ali- 
tslados eQ los poertoa de Lurboa, Baroelpn», 
MarseHa jVeneda, dispueitos éi la ooadofi- 
eioA de las tropas. 

Deberemos de refenar aqui 9ì estado^en 
que 80 eneontraba la Zt0(^» IbMea, siqvkHan, 
para eoaocer las raices que ieoia ea iiueatra 
P«ttii|isula la reYolucion que, dìtìgicb por 
llazziaj, se obraba en Italia al eomenzar casi 
el afio de 1859. 



IV. 



Ea 1859 habia terminado Bspafia lagoi^iia 
de AMoa,yco& aqnella dictadura militar 
que ej^ció por tanto tiempò éi gmiefal 
0*Donnell, se encontraban proBcritoB 6 ea 
las prisioaes los que se babian significadoeii 
prò de las ideas democràticas. Bieaque al- 
cuna razoa habia para que la llamada union- 
liberal, aceptase una conducta tan reaeeio- 
ikHa. La intentona del general Orte^ en 
favor del Pretendiente D. Carlos, y el movi- 
miento de los socialistas de Le|a y Bxtrema- 
dura, haéian ver clarsmente al general 
b'Donnell, euàn poco dispueàto estaba el 
piaiÉi & que disfrutara en paz las eonmae que 
babia gailado f rente 4 las muraUas do . Te- 
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tuan. Por otra parte; Sixto Oàmara desde 
I^isbòa estaba f^ìtaado la opinion para un 
movimi ento republicano, y Garrido tampoco 
descansaba en Oàdiz j Madrid basta ver de 
ballar medios que .sirvicran a sub planes ve- 
volucionarios. 

Eu e^ estado ol pais, Mazzini escribia 6. 
Sixto Oàmara re velandole sus futuros pla- 
nes para libertar a Italia de la tirania, y co- 
ni f»nzóse la organizacion de la Legion-Ibéri- 
e:i. Fernando Garrido paso a Barcelona; en 
Z iragoza estaba Ruiz Pons y Soler; en Ma- 
drid se contabacon Belfeiraji. Se habia licen- 
dado a los cuerpos de voluntarios catalanes, 
que habian vuelto de Africa, y mas de 1.600 
de estos pactaron con Garrido ir a Italia a 
protejer el mpvimiento de Garibaldi.. En Lis- 
boa, centro de los emìgrados d«mócratas es- 
panoles, se habian preparado otrós 1.600 vo- 
luntarios espanoles y portogaeses, de modo 
que al primer aviso hubiesen embarcado en 
Ics puertos de Barcelona y Lisboa unos 3,200 
voluntarios muy bien org^anizados. 

Mandaban estas fuerzas, comò jefedebri- 
gada Romualdo de la Fuente; comò coronelea 
de cuerpo Ruiz Pons, Caso y Diaz y Pablo 
Soler; comò tenientes coroneles los hermanoa 
Moreno Ruiz (Antonio y José, el que fusila- 
ron en Badajoz el 1.^ de Setiembre de 1859) 
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Carlos Beltran, Forcada y el que estas lineos 
escribe; corno comandantes Fedro Prune'la, 
Martinez Moller, Mariano Villa, Bernardo 
Garcia, Benigno Perez, Antonio Huertas; j 
corno oficiales subalternos aparecian una 
multitud de republicanos, todoa muy cono- 
eidos y capacos por lo mismo de prestar un 
gran servicio a la causa de la libertad italia- 
na y de la democràcia europea. 

Kn fin de 1859, el autor de estas liueas, 
emigrado en Lisboa por los sucesos de Sixto 
Camara, escribia, por encargo de todos sus 
companeros de emigracion, à los comités de 
accion de Italia, poniéndose de acuerdo para 
obrar. Mazzini le habia escrito, diciendo: 
«Empuje y. é. los comités para que reunan 
»los cuerpos legionarios, à ver si dando 
»fuerza a la revólucionla dejamos obrar lias- 
»ta que realice la unidad de Italia y la liber- 
»tad de mi patria.» A nuestro entender, Maz- 
zini tenia temores de que se ahogara la obra 
do Garibaldi , en manos de Victor Manuel, y 

de aqui estas excitaciones. 
El Gobierno de Italia contestò a la carta 

que le dirigiera el autor de este libro, con 
la siguiente, que nos preciamos en repro- 
ducir: 
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Sr. D. Nicolas Diaz y Perez. — Lisboa. 

TtmiN 12 de Mayo de 1860. 

«Senor: El presidente La-Farina recibió la 
carta de V., y me ha eneargado contestarla. 
»Recibiinos con la mayor satisfaccion su 
demanda de venir con su Legion é, tornar par- 
te en la lucha que ahora se debate en Sicilia, 
entro la libertad y la tirania;la independencia 
T la esciavi tud; el libre pensamiento yel fana- 
tismo ultra-católico. Siendo fraternales nues- 
tras estirpes espanola é italiana, tendriamos 
un piacer en tenerle en nuestras fìlas; pero 
ahora, no estando aun organizada la expe- 
dieion de voluntarios en Sicilia, y atendien- 
do solamente a aquel nùmero, d los cuales 
podemos proveer de vestuario, armas y dine- 
ro, tendremos que aprovechar mas tarde la 
aceptacion de su generosa oferta. 

»Si la lucha continua, nosotros no solo le 
escribiremos para que venga, sino que tam- 
bien le rogaremos que obtenga el nùmero 
mayor de voluntarios la Legion Iberica, que 
noble y voluntariamente se apresta à prote- 
gernos. 

»La fama bien merecida del valor de los 
espanoles seria de mucha influencia para el 
logro de la santa causa de la libortad, unida 
i la independencia de Italia. 
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»Le mlindo un sàludo Miténial por parte 
de la Sociedad Nacional italiana. £1 secreta- 
no por lo extranjero» Veyezzi Bumello.» 

Por otra parto, Garibaldi escribia para que 
la Legion Iberica se preparara a marchar, y 
Mazzini se lastimaba de no yerla entro las 
liuestes italianas. Mientras Mazzini j Gari- 
baldi sostenian el espiritu en favor a la revo- 
lucion, el elemento oflcial trataba de amorti- 
guarlo.. T era que mientras los primerqs que- 
rìan ir a Ron^a, el segando se encontraba sa- 
tisfeciio con llègàr à Gaeta. 

Un aio estuvo ìflazzini esperando a que pi- 
sarfin su pàtria los legionarios extranjeros, 
quizas para haberse puesto al fronte de ellos 
y enarbolar la banàera tricolor en lo mas al- 
to ad Vaticano. Un ano confió Mazzini en 
que la revolucion no moriria en manos de 
Victor Manuel, y despues de oste tìempo su 
desengano fué àtroz... 

È n May de 1861 volvió a agitarse para 
buscar voluritarioa y dinero y entrar en Ro- 
3pia. Èn Garibaldi, comprometido con Victor 
Manuel, no podia confiar mucho. Vólvió a 
escribir a los legionarios, para que se dirì- 
gieran al coronel Vuchj, que tenia ene^argo 
de organi zar ìas faerzas, y a él se dirigió el 
que estas lineas escribe, mereciendo del mi3- 
mo osta contostacion: 
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" €palacio del Pueblo. — Senor: Me encuentro 
^accidentalmente aqui, en el castillo del Con- 
»de di Spagna: aqui he recibido vuestra car- 
ata. Lo que tengo que responderos à ella es 
»lo sìguiente: 

»E1 Sr. Garrido (Bernardo), de Madrid, 
»tiene en Nàpoles la mision de formar una 
»legion espanola, y los recuraos que para 
>ello sean necesf^rios: si no lo ha hecho àun, 
>no es por culpa suya. No pas^rd, sin embar- 
i»gOf mi^icho tiempo sin que se désenvaine la 
»espada por la unidad de Italia que el (jro- 
»biemo compromete; diri^iros a él. En el 
*próximo Octubre ire a Caprera y dare vues- 
»tra carta a mi general. — Vuestro siempre, 
»C* Atifftuto VuchJ. 

»10 de Setienjibre de 1861.» 

Muerto ya Sixto Càmara, que era el que 
mas alentaba alos emigrados; bastardeada la 
revolucion de Italia, y con la derrota, ^as 
tarde, de Aspromonte, Mazzini se retiró a 
Londre» y no qu^so eijitendersQ con la ma- 
yoria de sus ^ntiguos amigos, vendidos y en- 
tregados a Victor Manuel, y satisfechos con 
lo que hfista entonce3 habi^i obrado la revo- 
lucion. Desde éntonces José Mazzini, sus- 
pirando por la libertad de su patria, sigui<5 
retirado en un modesto cunrto, sin ser visto 
ni oido de nadie, pero preparando en el si- 
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lencio un pian que realizara algan dia todas 
sus aspìraciones. 

V. 

Mazzini vivia en Lóndres Ile no de espe< 
ranzas. Hasta en sus ùltiinos oscritos, al sa- 
lir de Roma, habia predicho con acento mis- 
terioso: 

«Roma sera evacuada: la siila pontificia se 
sostiene en bayonetas; pero las ))ajonetas no 
son un sosten de duracion. » 

Y, en efecto, el vaticinio se cumplió veinte 
aiios mas tarde, en IS'^l. ^ 

^En qué ocasion? 

Quando Roma recibia poco antes cuantfo- 
sos donativos de la ignorancia de los pue- 
blos que habitan las altas mesetas de Casti- 
na; cuando Roma enviaba la fior de oro a la 
reina Isabel li; cuando Roma introducia el 
jesuitismo en la familia, y se apoderaba asf 
de la conciencia de la mujer y del fanàtico, y 
aberro] aba la esenanza, y quemaba los libros 
de los pensadores, y lanzaba excomuniones 
sobre los profesores, y bacia el ùltimo pian de 
estudios, y apretaba los tornillos de la ròpre- 
sion a todas las clases de la sociedad; cuando 
Roma hacia todo esto visible, y mucho mas 
invisible. 

Ko tenemos dorcclio à expresar nuestro» 
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temóres, y muclio menos nuestras eaperan- 
zas. Hablar del pervenir es empresa que • so- 
lo incumbe al gènio. Pero asi corno del con- 
Àicto titanico de los industriales del Norte, 
contra los plantadores del Sur en los Estado^ 
Unidos de la raza anglo-sajona, ha resultado 
en la America del Norte la abolicion de la es. 
clavitud y la consagracion de losderechosdel 
negro, considerado corno hombre, mirado co- 
mò ser autònomo, y estimado corno potencia 
capaz de tornar asiento en el Congreso de log 
legisladores; delmismo modo esperamos que 
algo grande ha de resultar de la formidablé 
lucha que està próxima a entablarse entre los 
pueblos. del Norte y del Mediodia. 

Dos millones de hombres blancos han mo- 
vido las màquinas de guerra en las regipnes 
del Missisipi, para redimir a doble nùmero 
de hombres negros. Los huesos de los descen- 
diéntes de Europa han blanqueado al sol, 
despues de haber sido repugnantemente dise- 
cados por el'pico de los buitres americanos: la 
peste invisible ha envenenadoelaire; el ham- 
bre ha devorado sus entranas; dolores que 
no produce la naturaleza han lloyido comò 
diluvio sòbre las masas hunxanas, artificial- 
mente producidos por los génios de la me- 
t^lùrgiaylamecànica, que saben forjar es- 
padas y aguzar bayoneta», y fundir metales, 
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y tornear canones, y fabricar mezclas borri - 
bles que, instantàneamente conY^t:tìdas eh 
gases, pcupan un espacio xnuchos centèna- 
res de veces mayor que el de "sus compone4- 
tessólidos. La guerra paaaba por encfma de 
todo, y cuaudo despues del cpmbate j^araba 
su caballo lleno de sanare hasttx la cin<^hay 
diciendo: 

«Yo soy la destruccion;» el espiritu gene- 
roso de estos tiempos, que con alas deàiiily 
ràfagas de oro yuela por encima de tqdod iòa 
horizontes y agita la atmosfera estaneada de 
todos los lugares de la tierra, sé paraba hXìi 
en la altura, cerAiéndose aobre él campo de 
batalla para decir al^genio de la..guerra: 

»Si tu erés la destruccion yo soy laluz, el 
prqgreso, la vida, y de en medio de esàia r:ui- 
nasque amontonasy de ese surco sangriehto 
que trazas, bare germinar el bien y surgìr 
un inmenso adelanto para la humanidad: !^a 
redencipn del negro.» 

l^ues bien: la cuestion de Oriente pai^eife 
pesucitarse de nuovo y los ejércitos de Europa 
volveràn a verse, tal vez muy pronto, para 
concertar nuevas lùchas. ^Qué saldrà de està 
Qontienda? Mil horrores para los pueblos dèi 
Norte y del Mediodia. 

Quebrantcldas ambas razas, con là ùli^ma 
^erra franco-prusiana, que noabà dado èn 



aiftia una gfeneraeion de.struida; muértos Ica 
i^obnstos, j los jóvenes, porque ellos son la 
ea^ne buei^a de. cafion; encargados los vale- 
t^dinarìofs y fpa éndèbléa, que no van é, la 
gnsTTa, de. cdtitihuar una raza raquitiea, mi* 
seraliie j de esQaaà yitalidad; las ùbraK de la 
ciencià s^spendidas; la^voz de los perìódicQs 
abogada; la pólyora volando las obras de la 
iildùstìrià; el ingenio del hombre cabilando 
por mat^r al hombre; la peste diezmando las 
citidàdes; los c^cos de los caballos y los car- 
ròs de la guerra destrujendo los plantios; los 
ahorros perdidps; la briitalidad triunfante un 
dia. 

Y, é. pesar de tamanos males, Roma fué li- 
bre del papado para caer esclava à los piéa de 
Victor ManueL Pero estst eselavitud tiene su 
gloria. Es ja la madre da Italia. Es la capital 
de un pueblo, de un continente, que le era 
suyo. Sus hij^^s habian aufrido Iqs horrores 
de. una tirania clerical. Està obra no la eje- 
cuta Mazzini, rodeado del pueblo, victoreado 
por los aldeanos. Es Vfctor Manuel el que en- 
tra, en, la Giudad E.torna, esct)ltado por su 
ejercito. La obra està hecha a medias. Koma 
Bubió sobre el Vaticana. Los que . maldecian 
a Mazzini aceptaban su obra casi eu principio. 
El emigrado de Lóndres, al saber la notici a 
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9 

9xolam6: «{Pio IX declarado inMible, euanio 
conclaye su reinado!» 

tOh! tu, Roma, la emperatriz del mundo 
antiguo, que teuias à tua hijos org^nizados 
para la guerra de las armas; tu, poutifice de 
los siglos del feudalismo, que tenias las ge- 
rarquias de tùs milicias espirituales espar- 
cidas de Septentrion a Mediodia, y de Orien- 
te à Occidente; tii, caes ante un poder invisi- 
ble, que no conoce la catapulta antigua ni la 
excomunion moderna; caes ante la idea de la 
libertad y de la emancipacion del pensamien- 
to humano. Al lado de las estàtuas de tus an- 
tiguos cónsules, se levantaràn los triunfos de 
Mazzini, de Garibaldi y de Victor Manuel, 

\ Estaba esento! 

No siempro habian de salir triunfaiites el 
escàndalo y la iniquidad. Algun dia los 
puebios habian do odiar el fanatismo que ea- 
tanca las sociedades; algun dia habian de en- 
contrar santa a la victima y en pecado al ver- 
dugo; algun dia habian de glorificar al mar- 
tir y no al martiri zador. 

La simonia, la podredumbre moral en ins- 
tituciones que cotìtrarian los instintos de 
amor y de reprodutcion, la gangrena social 
de los conventos, la inquisicion, habian de 
concluir, que no sierapre la ignorancia d^ los 
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pueblos habia de fraternizar con la corrup- 
cion y con el crfmen. 

El torrente de los tiempos no es bastante 
u apagar la libertad, y las catàstrofes de 1^ 
historia nunca nos presentan al progreso en- 
cenando las llagas de las muchedambres, 
porque los reformadores no quieren que sus 
obras pasen pronto, corno las obras de los 
hombres. 

Decid al màrtir de la libertad: 

^A qué trabajas? 

Y responderd: 

Yo qniero la inmortalidad de mis afanes; 
por esa gloria trabajo, y siempre trabaiaré 
por ella; asi supiese cosechar desprecios y sa- 
car miseria y hambre del crisol de mis tribu- 
laciones. Yo sé que este es el mayor sacrifi- 
cio de que tienen tradicion las gentes, y la 
idea que adoro y represento penetrare el co- 
razon de las muchedumbres, y arroUarà des- 
pues, comò las cataratas del Niàgara, las re- 
sistencias del abuso y las obstinaciones de là 
iniquidad, pues la verdad no pasa con las ge- 
neraciones y los tiempos. 

Y, al fin, el entusiasmo de la propagandti 
Yulgariza su adorada idea, y la idea cambia 
el mundo. 

jOb! I Guanto has cambiado humanidad! 

Ya, Boma, no ere» el gran sifon a dond« 



= 172 = 

afiuian las riquezas del mundo por la f aerra 
de las armaa, <S por la f uerza de los &n'a- 
tema3. 

àiempre has sido lo mìsmo. Ig^al bajo el 
imperio de tua Cesarea que bajo el pòder de 
tus PontlfiGes. 

Siempre el centro de Ias riquezas ^ de los 
liorrores. 

jOh, abramos el libro de la hlstoria! 

Fijemos nuestrosoios en la Roma antigua, 
porque la Ciudad eterna resnme la huma- 
nidad. 

t'Sin dada lia cambiado el mundo! 

ìQuién sufriria ahora que un Caligula se 
praclama3e Dios y tomase por pontifico un 
caballo^ 

iQue para la oomida de un emperador se 
arruin^e una proyincia? 

iQue enun Circo se reunieseo SJOO.OOO per- 
sonas pf^ra presenciar espectàculos de cami- 
ceria, ùnicos c^pgces de conmoYer el corazpn 
romano? 

Un dia se empapaba en sangre la arena del 
circo, al siguiente se iuundaba el ani&4;eatro 
hjasta la primera graderia, y en «1 improv^a- 
do mar b^bia un combate naval ó nadaban 
caimanes y tiburones que devoraban mas 
bien ci^Q combatìan a los egipcios 6 a lo^ ne- 
gros: al otro dia el circo estaba convertido 
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én bosque y a una senàl del e|iiperador salian 
de repente' tasta pinco mìl fléifas, cuya cpln- 
duccion habia fatigadp las S^otas toda^ del 
imperio: osos, rinocéròntes, elefaptes, ttif^- 

. . . ■ li*''*' 

los y tigres que, rugiendo, morian en aqiie- 
lla selva plantada para solo un dia. una 
lluyia artificìal de aguas 4e olores teffèscabà 
la atmosfera, y loia despo}o^ de jochenta 
mìllones de hombres ! se repaipliian à la dtier- 
te entre los espectadores del Circo, que en 
cien dias vieroù alcuna rez morir ha^ta once 
mil fìeras y diez mil gladiadpres, *y cristìa- 
nos, y hermosisimas vfrgénesi 

iQné sentiriamos si hóy vìésemos arròjar 
a un nino para ser devoràdo por bèstlas irrf- 
cionalest 

^Qué si a los àrboles de una calle se amair- 
rasen criaturas racionales untadas de betùn 
y mateVias iiiflamabies, y pegarles fuego en 
la noche para alumbrat ól paso dèi éinpé- 
rador? 

iQné diriamos si ahora predencià$emos lo 
que ha pasado en la Róma pontifìcia? ^ 

Doscientos nò venta y tréb papàs ita habido 
desde San Fedro a Pio IX. ' ' ' " ' ■ 'j 

Noventa lian sido depuestos, desteri^ados <5 / 
muertos violeniàmente. 

* ■ . < » ' ' ' 

Veinte y uno ban sido declarados berejes; / 
veinte y ocbo han àcudido al extrànjéro para 
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sentarse en la Siila pontificia; muchos acu- 
sado3 de homicidio; Juan Vili fué aseainado, 
lo mismo que Leon VI, Leon VII y Juan XII; 
Estóban VI extrangulado; diez y ocho en- 
venenados ; Juan X ahogado ; Leon III y 
Juan XVI mutilados; Juan XVI murió de 
hambre, Lucio II à pedradas, Gregorio XIII 
en una caja de hierro. Celestino V de un 
lanzazo, Bonifacio Vili se suicidò, Pio IV 
murió en los brazos de su amada. 

^Quién es capaz de contar los horrores de 
la historia del Papado? 

I Y se habla de infalibilidadl 
«Pero... {Roma es libre! 

Sea el que f uere el pervenir de la libertad, 
el mundo ha logrado ya una gran Victoria. 
El poder temperai, absorbente y autocratico 
de los electos del sacro colegio, lia concluido 
ante el poder cosmopolita y democratico del 
progreso y de la civilizacion! 

iPoderes de la tierra! Ya nada sois corno 
no OS dejeis arrastrar del torrente mismo de 
la civilizacion, porque fuera, 6 en centra, no 
es posible vivir. 

iPoderes de la tierral Nunca penseis Ir a la 
cabeza de las naciones, si en amor à los hom- 
bres no arde vuestro corazon: ni penseis 
ocupar un puesto de honor en las luchas del 
progreso, si jamds babeis asistido, temblan- 



=:1'75 = 

do de embciones, a la representacion de Ics 
drftiaasde la homanidad en los teatros de la 
hìstoria: ni os lisonjeeis de ser los gestores 
del poFTeoir, si vuestro pecho no palpita con 
las ideas que hoy empajan las naciones: ni 
ereais que llegareis jamàs 4 realizar los idea- 
les de està generacion, si nunca os habeis ex- 
tremeeido con el esti^uendo de las luchas del 
hombre, con la santidad del sacrifìcio, con la 
severidad del deber, con la fuerssa del de- 
recho. 

Politico sin filosofia, sin patriotismo, sin 
simpatias a lo nuovo, no puede ser hombre 
pùblico, no puede dìrigir a las naciones. 

La ciencia del gobiemo cambia el murido, 
pero lo cambia cuando es ciencia, no empi- 
rismo; cuando sigue anheloso la marcha de 
la civilizacion, cuando dice a lospueblos que 
lo escuchan: «Seguid mis estandartes; yo co- 
nozco el camino; flad en mi, que nunca os h^ 
enganado. Volved atràs los ojosrmujeres, por 
mi en parte sois' companeras y no siervas; 
hombrea, por mi en mucho vuestra persona- 
lidad no es propiedad de nadie; esposos,* 
vuestros hijos no pueden ser vendidos; na- 
ciones, las razas acabaron, el latigo de alam-* 
bre no desgarre jamà» las cames de los ne- 
gros, no bay ningun pueblo rey, no bay pri-> 
vilegios; pueblos todos, no podeis tener maà 
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edclAtos. que el TApor y U electrìoidad, el 
nido y la lux; humanidad- esxte^f sé sierva; 
del ddtedko, solo tea ese amor; crìataras' mk^ 
eù>nales, amaos unòs a otros, soeorreoa; 
guerra a; las tiranias del pianeta^ jàmas guer> 
ra à los hòmbres; haiced el bien y esperad, 
pbrque, el bieri irtictìfica y petmanece.» 

Quelita utia antigt^i^ tradieion orleatai qw^ 
reiididò del su^iLo' y del eansancio, despuea 
de sangrìentisima Victoria, un vencedor mo- 
narca, dej'S caer su coronada fronte siòbre la 
huinilde yerba de Ics camper. Uua gota de 
rocio, puHaima y vestida de cplores, rockS 
hasia uiKa pèrla de iaestimable valor que 
realzaba la corona. 

— ^Aparta, gota de rocio, — dijo la vanidad. 

— ìPor qué? 4N0 son mas brillaates mia co- 
lorea que el oriente de tu nacar? — dijo el ro^ 
eie temblaado^ y esparciendo en su temblor 
Iucca de rojo y azul. 

— ^Aparta,— dijo tambien al despertar el 
despota. 

Y la gota de rocio saWló de la regia corona' 
para fecundar una espigade trigo queWlecia 
des&d> 

La perla, enlermaDdo» perdio su orgulloso 
oriente; al tirano quit(;S la vida un patriótico 
SLcero en hs delicias de uu ié^4^ ;< y lea Mjps 
de la espiga se multiplicaron maravillosa- 
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siente sobre la haz de la tierra. Y Dios, para 
premiar a la gota de rocio, ìnfundìó en ella 
TI» ^uerubm de alas de oro con poder y vir- 
tud de alegrar por suliermosura las tristezas 
del corazon. 

.{Eoma! Tu, hasta àhora, has arre j ade la 
^ota de rocio; pero el rocio ha caldo eu la 
concreueia al soplo de lariibertad , y las per- 
las de tu tiara pierden su oriente, y tu pere- 
ces.enla embriaguez de tu insensato é infa- 
libte festin. 

Ya te salvaràs cuando no seas cortegana 
mas que de tu pueblo. Esa es nuestra espe- 
ranza. Mazzini decia, cuando Victor Manuel 
entraba en Eoma: «Algo se ha sai vado... Este 
es el primer paso para que termine mi ob^a.» 

Por lo demas, Mazzini vió la traslacion de 
la córte, de Victor Manuel a Roma con pesar. 
Él,habià trabajado por la unidad de Italia; 
él habia side, si no el primero, el que mas 
habia puesto en la guerra centra el poder 
temperai que el Papa ejercia sobre los pue- 
blos romanos, y bus enemigos, sus persegui - 
dores, venian apoyàndose en las armas del 
ilustre desterrado, para recoger el botili de 
una Victoria que ho era de ellos. [famàna 
contrarìedad le llenaba de pesar y le bacia 
Uorar frecuentemeute. 



VI. 

No por estas grand es contrari edades Maz- 
zini quedó mudo para el pueblo. Redactaba 
e a varios periódicos, cplaboraba en muchos 
mas, y estaba consagrado a escribir cartas 
politicas a sus numerosos amigos. 

Una de estas, modelo de ideas socialistas, 
dirigió à nuestro amigo Fernando Oarrido, a 
propòsito de la obra que éste comenzó a pu- 
blicar en principios de 1870, titulada : Sisto- 
ria de las clases trahajadoras. 

La carta del ilustre agitador dice asi: 

s<Mi querido Garrido: Su cuaderno (las cua- 
»tro primeras entregas) encierra una porcion 
>/de buenos pensamientos, y es ademas una 
»buena accion. 

»Exist6 una mala inteligencia entre los 
»hombre3 do la domocràcia y los socialistas; 
»mala inteligencia que ha producido la divi- 
»sion que hizo posible la dictadura bonapar- 
»tista; mala inteligencia que separa todavia 
»en Europa la claae media de las clases tra- 
»bajadoras. 

»Esta mala inteligencia proviene , corno 
»decis, de haber confundido unos y otros los 
»sistemas socialistas con el pensamiento so- 
s>cial, con el principio de asociacion. 
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:^Unos bau creido que el soaialiamo se eù- 
j^cerraba en ciertas soluciones absplutas pre- 
i>9eiitadas por algunos pensadores; y corno 
»casi todas estas soluciones partian del punto 
»de vista gubernamental, y amenazaban por 
»su uniformidad reglamentaria, suprimir to- 
»da personalidad humana, han condenado el 
» socialismo en nombre.de la libertad. 

i>Los otros han creido que el antagonismo 
»de lademocraciahdciasus sistemas provpuia 
»de la negacion de su principio fundainoataly 
»de la necesidad que los habia inspirado, y 
»han condenado a la democràcia ennombre de 
}i>la asociacion. 

»Esta mala inteligcncia existe para los 
^^hombres exajerados que bay siempre en to- 
»dos los partidos, pero carece de base. 

»Hay un terreno comun bastante amplio 
»en que todos podemos estar unidos. 

»No bay para nosotros revolucion pura- 
:»'mente politica. Toda revolucion debe ser so- 
»cial, en el sentido de que su objeto es la rea- 
»lizacion de un progreso decisivo en las con- 
»diciones morales, intelectuales yeconómicas 
»de la seciedad. Siendo la necesidad de este 
»triple progreso mas urgente para las clases 
»trabajadoras, bacia ellas sobre lodo deben di- 
rigirse los beneficios de la revolucion. 

»No puede haber revolucion puramente *•- 
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^cial. La cue«^tion politica, 6 sea la or^aniza- 
^ciondel poder en un sentido fayorablé al prò- 
»gresomoral, intelectual y econòmico del pne- 
»blo yde manera que haga iinposible el anta- 
»gonismo à la causa del progreso, es una con-' 
»dicion necesaria de la revolucion social. Bl 
»bien, el adelantp de las clases trabajadoras, 
»no pueden salir de una fuente impura, cor- 
»ron[;ipida, ni de un estado de cosas que nie- 
;^gue, por el despotismo, basta la mìsma pxm- 
» tenda del progreso. 

»E1 trabajadpr necesita su dignidad de ciu- 
»dadano y una garantia para la estabilidad 
»de stis conquistas en la via de la libertad. 

»E1 santo y sena de nuestros tiempos es la 
»ASOCIACION,que debe extenderse àtodo?. 

»E1 derecho à los frutos del trabajo es el 
»objeto del porvenir , y nosotros debemos 
»trabajar para acercar la bora de la reaìiza- 
»cion, La reunion del capital y de la aetrvi- 
»dad productora en las mismas manos sera 
»una ventai a inmensa, no solamente para los 
»trabaiadores, sino tambien para la sociedad 
»entera, porque aumentarà la armonia, la 
>>produccion y el consumo. 

»Las asociaciones voluntarias, multiplica- 
>das indefinidamente, ademàs de reunir un 
»capital inalienable, aumentaran progresì- 
»vamentey llamaràn en consecuencia al tra- 
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:^bajo libre j colectivo un nvimero de traba- 
»]udòreì3 èafta dia mayor. 

»E^o efs lo q^ae jo entiendo por las dos pa- 
^hitots lealmente Bagradas que no ceso de 
»Tepetir: 

*LIBERTAD: ASOCIACION. 

»^A€aao esto no es bastante para qne nos 
»Tinamoa en el trabajo corno hersnanos? Un 
»^90 en la realizacion de estòs do? prìnoi- 
:s>pios, ^Ao nos abriria à todos una ancha yia 
»para discutir paciflcamente las cuestiones 
»secundariad? 

x>Hé aqul lo (jue, si pudiera, repetiria yo 
»todoa los dias & mis hermanos de EspaHa. 
»Hé aqul lo que debeis repetiries en mi nom- 
»bre: Libertad para todos; progreso para to- 
»dos; asociacion de todos. 

»^Puede haber un verdadero demócrata, un 
»socralhta seusjvto que no se incline eji el 
:»londo de su' CQi^azon anta esos tres térmiuQS 
»del problema de la humanidad? ^Y no exige 
»>a idsflexible lógioa el trabajo asociado de 
»todo8 para conquistar, desarroUary conso- 
»)idar la iiibe;r.tad, el Progre30 y la Asoc^a- 
^ihcionl 

&^Hagan io que quieran pai:a impedirlo, 
»marchamoB r&pidamerité i, una crCsis euro- 
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»pea, semejante a la de 1848 (1): {deagraclada 
>>£spa9a, j desgraciados todos nosotros, si 
'^las sftVPias leccionéa qae entouces j enlo^ 
»!i,rioB postei'iores lieinos recibido no nos haji 
i^ensenado a unir nuestras fuerzas para la 
»próxiina. lucha! 

»Reunio3 todos, creyentes eu la Libertad 
»y en la A^ociacion, centra, los enemigos de 
»estas dos grandes ideas, y estoy seguro de 
»que conquistareis ^vuestro puesto entro los 
»Estados-Unidos, libres y asociados de Ea- 
)ì>ropa. 
» Vuestro afectisimo, José Mazzini,» 
Pocos meses despues de escribir estas 11- 
neas Mazzini, sintióse herido de mùerte. Los 
anos le agobiaban. Oonsumido por el peso 
del trabajo, fatigado por haber gastado su 
existencia en las prlyaciones y la duda, Maz- 



(1] Mazzini presagiaba aqui lo que vimos 
realizado tres anos mas tarde, en Febrero 
de 1873, la pròclaraacion de la repùblica. Es- 
pana no aprendió entonces en las leceiones 
de la historia a aunar todos los elementos y 
conservar la libertad. Querer hacer repùbli- 
ca con leyes monàrquicas, es tan insensato 
comò querer sostener la monarquia con le- 
yes republicanas. Los hombres de 1873 lo 
hicieron muy mal. Otros conoceremos que 
en momentos históricos, pa^cidos a los de 
1873, lo haràn mejor. 
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Zini murid viendo sa patria entregada al 
i[jue tantas yeces lehabia perseguido; & sus 
amigos todos en la apostasia, vendidos.al ti- 
rano; y aquellos que le habiaa sido fieles, 
presos unos, corno Garibaldi en la isla de 
Caprera, 6 emigrados otros por Europa, es- 
perando que la repùblica triunfe en Italia y 
sea una yerdad la unidad de la patria de 
Mazzini. 

VII. 

Oònocidas eran las ideas de Mazzini sobre 
las cuestiones sociales. La emancipacion del 
obrero y el mejoramiento de ìaa clases pro- 
letarias, eran sus constàntes ensuefios, Mas 
de una vez escribió estudiando estàs cuestio- 
nes y dando doctrina propia. El sistema coo- 
perativo era aceptado por él corno principal 
base para que el obrero pudiera resistir en 
la gran crisis, por que atravicsa desde 1840, 
y estudiando la solidaridad , decia lo si- 
guiente : 

«La solidaridad es el lazo que une entro si 
à todos los miembros de la raza bumana en 
el presente, en el pasado y en el porvenir. 
Los pueblos y los hombres egoistas, que solo 
piensan y viven para si, son los enemigos^de 
la humanidad y de la naturalèza; de la h'u- 
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manidacU a quien àehen lo qiie. soq; ^e„ la 
ikataralezAf que los impelei Àunirse con sua 
aemejantQa. 

»£U.o8. lioTanrOU su oonducta sii castigo. 
Los sufriiaientos 7 Us desgracias de log 
hoiubrea y de los puoblos edtiu oq rf^^aciou 
con au egoisimos quo les.af^a^ y los priya del 
amor de sus hermanos. 

»E1 desarrollo fisico, mora! é intelectual, la 
felicidad de los individuos y de las naeiones 
aumentan a medida que se acercan, que ae 
aman, que se unen; prueba reveladora, irre- 
cusable de su destino. He aqui por. quié toda 
idea, toda institucion, todo poder que sea un 
obstàculo a la unidad de là raza humana esH 
heridp de muerte. 

»Oontra la humanidad y centra la natura- 
leza se puedè luchar, pero nunca venceir.» 

Tiene razpn Mazzini; la union de la fami- 
Uà bumana està santificada pdr todos lo^ 
hombresque ajnan la democìràcia y plensan 
un dia tan solò, en favor del pueblo. 

Pero Mazzini donde esti mas acertadp os 
en la impugnacion que hace a LaÉe/^rme itir 
téUectuelte et morale de la, France^ libro qi]^ 
publicaba M. ìlenan a ultimps de, 1S7I. El 
escritp de Mazzini es altamente importante 
por laexposicion dj3 dòctrina i^ueva que for- 
ma asi un dogma propiamenfe dicho , de 
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euanto el gran agitador pensaba sobre ei 
asunto que tanto ocupó ai historìador fran- 
cés. £n el periodico Fortviightly Rmem apa- 
recid el trabajo de Mazzini, titulado La Re- 
/omM IntelecUital y Morale j no habra cierta- 
mente reriBta'fin Europa que no lo haja tra- 
ducido j publicado con preferencia à otros 
trabajos. Tal es, pues, el mèrito del ùltimo 
escrito de Jo^ Mazzini, qne nosotros, para 
completar este libro, nos permitimos répro- 
ducir «n capftulo aparte, no sin llamar an- 
tes sobre él la atenclon de todo9 los lectores 
que recorran estas pàginas. 



CAPITULO VI. 



LA REFORMA INTELECTUAL Y HORAL, SSGIiN 
MAZZINI. — DOCTBINA lìR M. RENAN. — IMPUG- 
NACION DB MAZZINI. — DOS PALABRAS DEL AU- 
TOR DE E8TE LIBRO. 



I. 



«Lleno (le buen deseo — dice Mazzini, — ^y 
de esperanza por lo importante del asuuto 7 
por el nombre del autor, he abìerto el libro 
de M. Renan titulado La reforme tntetlectuelle 
et morale de la Frcmce^ libro que solo ha pro- 
ducido en mi ànimo desaliento y tristeza (1). 
Que Francia necesita una reforma moral es 
indudable. Una nacion que en 1871 ha con- 
templado con inerte indiferencia ladesmem- 
bracion de su suelo y pasado de esto à un 



(1) Este es el ùltimo eatudio que ha es- 
crito Mazzini. Lo terminò el 3 de Marzo de 
1872, ocho dias antes de su muerte. Sus ideaa 
son tan nuevas, tan originales, qne deben 
leerse con detencion suma y estudiarlas con 
interés. 
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vandalismo que trasformaba la santidad de la 
fé républìcana en orgia de odio y de vengan- 
za; una nacìon que ha tornado por ideal la 
idolatria de los sentidos y de la materia, està 
irrevocablemente perdida, a menos que no se 
intente supremo esfuerzo para tjfaerla de 
nuevp à la esfera de los pensamientos eleva- 
dos, ala adoracion del ideal, a la religion del 
deber y del sacrifìcio. 

)>A las grandes inteligencias de Francia in- 
cunibe el cuidado de dar este ini pulso fecu ri- 
do, de tornar està generosa iniciativa; la em- 
presa corresponde a los escritores capaceà de 
comprender las causas dèi mal y de encon- 
trar los remedios que indican la tradicion 
nacional y las aspiracìones de la Europa mo- 
derna. Estos escritores son numerosos en 
Francia, y M. Renan se encuentra en prime- 
ra fila; teniamos, por tanto, derecho a espe- 
rar que su libro sobre la Re forma intelectuàl y 
mordi contendria poderoso analisis de las cau- 
sas que han detenido el progreso de Francia 
desde 1815, alguna indicacion de los méto- 
dos por los cuales se podria dar nueva rida 
al organismo nacional y un llainamiento a 
los espiri tus que trabajan por la misma cau- 
sa, aconsejàndoles que formen con él una 
cmzada moral. Estas esperanzas se han. vi.^- 
to Irastradas, 



X 
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»No es la primera deoepcioQ de igaal ebiae. 
La inercia j» en cierto modOi^ I(^ abdic^^ioa 
de las grandes inteligeiuùas ha ^ido g^neial 
en Francia durante las ùltimaa tempestato» 
y es uno de los sint^maa graves de la deea- 
dencia que deploro. 

»£n la esfera de aocion admira y dnele ver 
hombres corno Ledru-Rpllin, Luis Bla&e, 
Edgardo Quinet, Schoelclier, ÀragQ j otros 
permanecer testigos pasÌYoa de la insurrec- 
cion de Paris, que hubieran podido dirigir 
con su interveneion a un fin n^a^. noble^ j 
vacilar entre una A^ambleà que oreia^ ÌEu- 
nesta j un movimiento que, abandonadp a la 
direccion de materialista» iacapaces, habia 
de acumular desastres sobre desastres. 

»Gn la eslera de las ideas, los talentos mts 
grandes permanecen mudos y de^animados, 
corno Quinet; 6 persisten, a des^cbo de tp- 
do, en gloriftoar la grandezza y la opmipo- 
tencia de Francia, corno Hugo; ó busAan re- 
medio a los majles presente 3 en la Tuelta i lo 
pasado, corno haoe M. Renan. No h,ay ìxn/o 
solo que tenga el valor de ^^nunciar a su 
patria las faltas y los errores que la ban r^^ 
ducido à tal estado; que se atreva, sin espiri- 
tu de partido, pero con con^anza en e! per- 
venir, a ensenarlQ que encontrarà su fuerza 
y su grandeza en el oivido de un pasadO) 
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lauchas veces glorioso y muchas mas impuro. 
»Éste fué el valor que tuvo Dante y este e 
servicio que prestò a Italia, 

»La costuinbre muy generali zada, y iwrti- 
cularmente en Francia, de buscar un indivi- 
duo ó un grupo de individuos para hacerles 
responsables de las faltas 6 de las desgacias 
de un pueblo entero, es deplorable, porque 
conduce a la adulacion y a la inercia. Bl pri- 
naer Napoleon, su sobrino despues, naiserable 
parodia de aquel, el supersticioso respeto 
qu© alo pasado profesaban los partidarios de 
los Borbon<»8, el egoismo mezquino de Luis 
Felipe, son incidentes vulgares 6 heróicos, 
de la historia de la nacion ; no son causas, 
sino consecuencias. No trato de paliar las 
ialtas de los iridividjios ni de aligerar la res- 
ponsabilidad terrible que pesa sobre los que . 
en provecho suyo, explotan los vicios del 
pueblo ; pero las fuentes del mal estàn mas 
profundas y el tentador penetra por una bre- 
cha que est iba ya abierta. Quando una na- 
cion cambia de soberano y de gobierno cada 
quince ó veinte anos, y durante tres cuarfcos 
de siglo alterna entro pasajerQS impukos de 
libertad y profundas cai da s, sin salir de un 
cìecuIo fatai, aspirando siempre al progreso 
éìncapaz de avanzar un solo paso, bien se 
!advierte. que el mal ha llegado basta las 
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faentes de la vìda. Necesario es entónces 
buscarle, definirle, atacarle en sua raicres, 
sin prevencion de ninguna clase, y no veo 
que Francia intente ningun esfuerzo en aste 
sentido. 

j>Treinta y siete anos hace que publiquè 
por primera vez mi opinion sobre el caràcter 
y los progresos del movimiento democràtico 
en Francia y en Europa. Decia entónces que 
este movimiento se desvia y detiene a causa 
de dos errores fundamentales; la opinion ar- 
raigada en Europa, y particularmente en mi 
patria, de que la iniciativa del movimiento 
civilizador es mision propia de Francia, y la 
creencia, ciegamente aceptada por el partido 
de accion francés, de que la revolucion del 89 
ha inaugurado nueva era, y que la obra por 
realizar consiste sencillamente en llevar à la 
pràctica los principios do està revolucion. 
Con frecuencia he hablado del primero de 
ostos errores. El segando nos explica el es- 
tado actual de Francia, y el libro de M. Re- 
nan me induce a estudiarlo mas de cerca. 

i>La teoria politica que domina las obras 
esenciales de està revolucion es la teoria de 
los dereckoSf y la doctrina moral de donde ha 
salido es la materialista, para quien la vida 
es la im^estigacion de lafelicidad. Està doctri- 
na inaugura la sobei-ania del Yo, y la teoria 



= 191 = 

que de ella nace inaugura la soberania de los 
ifitei'eses. Poco importali los rayos de luzpro- 
yectados sobre las viasdel porvenir por liom- 
bresque han muerto, profetas ó màrtires de 
otras ideas y de otras aspiraciones: el earac- 
ter fundamental de la revolucion es el que 
acabo de indicar. Francia se ha apropiado 
este caràcter, sin modificarlo en nada abso- 
lutamente, cuando el despotismo ha sucedi- 
do a la violencia, u las agitacioaes revolucio- 
nariaSy sin variarlo tampoco despues de sus 
ùUimas derrotas. 

i>Quien conoce'la^ lògica de la historia de- 
duce fàcilmente las consecuencias. Los dere- 
chos de diferentes individuos 6 de distintas 
clases sociales, cuando no estàn santificados 
por la realizacìo^ de un sacrificio» ni atempe- 
rados por una fé comun en alguna lej mo- 
ral, producen, mas ó menos pronto, un con- 
flicto, y a teda reivindicacion que se hag^a 
mezolaràse la pasion y el òdio. La f alta de 
una ley moral, superior a loa derechos, y a la 
cual todos los partidos pudieran apelar, con- 
duce insensi blemente a los hombres a acep- 
tar los hechos consumados: el éxito se convier- 
te en signo y simbolo de la legitimidadj y se 
sustituye el culto de lo verdadero absoluto 
por el culto a lo que existe, disposicion de 
ànimo que acaba pronto por la adoracion de 
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la fiierza. Poco a poco buscan la fuerza hasia 
los que invoean los nombrea sagrado» de jus- 
ticia y de verdad, y la buscan corno el mejor 
medio de alcanzar el triunfo. La defansa de 
la libertad se confia a las armas de la tirania; 
la revolucieji se encarna en Saint-Just y en 
Robespierre, y el ierrof% elevado a sistema, se 
erige en apostolado. 

»CuaiKlo a la revolucion, aliogada por un 
soldado de fortuna ó por el maquiavelismo, 
susfcituye un nuevo estado de cosas, las na- 
ciones edncadas ea estaa doctrinas po^itieas 
permaneceu fìeles a ellas basta en la nueva 
organizacioù; la fu&rza se convierte en cen- 
traUzaeion administrativa, y la vida pùbliea 
q^ueda entregada al monopolio del Estado; 
quien entonces trata de salir de la inercia es 
implacablemente reprimido. -El egoismo se 
insinua al mismo tiempo en el corazoh de 
los hombres por la falsa delìnicion de la vida 
que la convierte en aspiraci on a la felicidad; 
los impulsos generosos que, en la fuerza de 
la juventud 6 en el movimiento espontaneo 
de una revolucion, hacen sonar con la felici- 
dad universal, armonia entro los intereses 
individuales y los de la buinanidad, quedan 
ahogados, gracias a la ausencia de lo y de 
deber, por los frios càlculbs de la edftd ma- 
dura <i laa realidadeis de la bora presente, 



momento con el pueblo, obtener lo que de- 
seaban, olyiaaidizo^ de su^ proniesjs y (Jel 
pacto de splidwidad que.lian iurado, cQjaténr 
ta^se con gozar de sus propiqs cjerechòsj y 
en Qapbio dejan al pueblo s^àquiric ot^os pp^ 
tod^gs ÌQ3jn.edips. Lps ìatereseB materiaie^^e 
co|^YÌ^rten e^ xj^ui ;^edida de tpdaslas co^aà; 
riquéza y podeir, spn sinónimos de grandeza 
a lo 3 oios de la iiucion. La politica naicional 
es ujiJ^ politipa dp deaponfìan^a, (^e celos, en- 
tre los que goz^nylos que aufren, entre los 
quo tienen el uso de la libertad y aquellos 
para quiiBnes là libertad es ,up?^ palaì^i;^ sin 
sentidp. L^ poiitica, ipternacipnal pierde de 
vista toda regia de justicia, todo sentimiento 
de dececho* y se convierte ei; politic?^ de 
egoismo y de engirandecimiento, 8^ yeces do 
d^g^adacion, a Ypces de glom adq^uirx|ia à 
costa £Ìe otro. Bl sofisma y ^1 espiritu^iste- 
ui4Ucp Qnuoblpcen los cripienes y los erro- 
res, ensenan la indiferencia ó la niu,da con- 
templaciou, el cultp de la fornia en el arte, 
la sumision ciega 6 la salvaje rpbelion en po- 
liticf^, la susti tiicion del problema de l^pro? 
difcfjio^.^ econòmica fil problema humgai^o; 6 
l^|en> Yplviendo.los ojos al p^^sadoy ae renun- 
cia a ì'd, accion y sp espril^e la bi^tprifli. 
.»L9, oxpiao^o;) sigile al orime^, i^as àm^' 
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nòs r&pìda, mas 6 menos rigurosa» pero in- 
etìtable, implacable. He aqui, pues, el està- 
do à que ha venido & parar Francia para 
adoptiu: la teoria de los derechos j de la feli- 
cidad corno fin de la Tìda. La expiacion , que 
empezd por la impoaibiUdad de romper el 
circnlo fatai de lo presente y avatizar en la 
via de lo porvenir, ha entrado en degundo 
periodo, mas decisivo. Se agravarà todavia 
si los pensadores de Francia, los hòmbres 
capaces de un pat^iotismo viril, no se ponen 
de acuerdo para hàcer oir resueltaìhente la 
verdad & sus compatriotas, pues la vérdad, 
dicha por pensadores extranjeros, provoca la 
resistencia del orgullo nacional qtte sobrevi- 
ve à los desastres. 

»En vez de reparar los pensadoWs del pue- 
blo; que es lo que hacen con frecuencia mon- 
sieur Renan, M. Montegut j otros, todos lòs 
franceses que tienen influencia y sincero 
amor i su patria deben unirse para ejercer 
continuo apostolado de la verdad. 

»Y voy a deeir la verdad. 

»La teoria de los derechos puede ocasionar 
la destruccion de una forma social tirànica 6 
en decadencia; pero es incapaz de fundar so- 
bre base* duradera una nuova sociedad. La 
doctrina de la soberania del yo no puede 
crear mas qtte el despotismo 6 la anarquia. 
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La libertad es un medio de Udgi^r al bien, 

pero no es su objeto. La igualdad, compren- 

dida en su sentido matonaia es una negacion 

absurd^ de la naturaleza, y, si pudiera reali- 

zarse, conduciria a la inmoyilidad. £1 sepre- 

to de una organizacion social armoniosa no 

saldra del sufragio, de un bombre, de una 

oligarquia ó de un pueblo entero, a menoa 

que estoYoto no deseanse en la aceptacion 

prèvia de algun principio moraU, principio 

que ponga en armonia la trjudieion religiosa 

é bistójrica del pais y las intuiciones de la 

cQnci(9ncia individuai, viniendo a ser el al- 

4 

ma de una època. El pueblo no es una £lc- 
cion, es el conjimtq de personas y de clases, . 
asociadas para formar una nacion, animadas 
de una fé comun, fleles à unpacto comun, 
encamina4.&s al mismo fin: este fin es el so- 
berano verdadero. 

»La revolucion solo es sagrada y legitima 
. cuando se ba emprendido a nombre del pro- 
greso y es capaz de verificar una reforma mo- 
ral, ^ntelectual y material en el pueblo en- 
tero. Las revoluciones emprendidas^ para la 
supremacia exclusiva de una iraccion del 
pueblo sobrelas demas, solo son rebeliones, 
tan peligrosas corno estériles. 

»La.reyolucionyerdjadera consiste en sus- 
tituirun nuevo problema de educacion al 



t^èb'éd^ùtK.% vercfad'Wo goWerAo eV là id- 
fèìigeticiJi, 'èk èl SQntótóéhtò delpue^blò, cóìi- 
siìgròSò li doùvèrtir eti hectdserhuevòprin- 
ciiiio de 'éaùòfaòlo'n. Debe, puès, orgànisarsé 
éi gòfeiernò de tal mànera que sea capàz y 
èité ótiligado 4 ^àer fiel inti^rprót^ 'de èste 
principio, j q^ae no tenga ni la tenlacion ni 
él "Jib'àer de alterarlo'. TPòdàs las teoms de go- 
vèrno ftindaflas en la désòo'ii^a'nza/ Ta sòs- 
pécià, Iarésist(?ncià, la tibeAàdpor si infa- 
ma, el a'ntk^Ònìsino eritrè el gòbiein'o y el 
gofeerùSàb, cattai àiitfeAnuna idea òt-gàMca, 
caracteri'zaìù ^e'ribdòs lle'tónsìciòii, 'eiendò 
jirotést'a generosa y tempbfal cbn1:ra uh dr- 
den de cbsas Wriormal y 'sistematico, 'pierò'ès- 
t!éril^s e inéapacòs de inipi^itiiir ^ la iiàcibn 
tin impulso, ye'rio yéficaz. ^\ 

»ta diìtbì-idfàdVs àa'gridà; fio èli&'fttfb èi èl 
cadàver de una autoridad tnuèrtà 8 ùiià inéii- 
tirk, Siilo éiìftndo eéta dotàd'a de la fuérzfe y 
de la cj^pacidad necesàrias para deséin{5éfia'r 
su misibn, qttè condiste en'répresbntair y d'ès- 
arròU'ar 'ol 'principio moral de la 'épòèa. El 
otériiò prot)lémh, de la huni'àilidàd icdnsiste, 
nò eù destruir la autbndad, -'sino en sukti- 
tìilr, alas àutoridadés fìctidiis, una autBri - 
dad legitima. No se déstruye Btàrda^i We 'cria 
nada, però todo Ve tfasYdriiia boUfoniè al 
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gradò de éd'il^doti Hipte ìmbios U^àdo6 

féìberÉbiòà» la ^dpiédaé, la ireligéoA sonios 
ètèrhosèlWmento^'dè la l^tttraleisainxmBiìa. 
ifbìre Ibs ptièdè ^épia^i', ^^ balda i^oca'tifs^ 
Todd di derubò y ^l'd^bèfr de tQ<Hit1S<»lr sii dés^ 
ètrrollò, èdnfbr&è Ala tuMi^ncia dsltitot*- 
pOt à lòsp!^b^sos de la cieada yà lasoon* 
dicioti^ sucésivali de las rcdacioases ibftiiia<^ 
tfàs. Iliistrada por éfétta idea», la dèmòèràcia 
débè al^rsiidoìi'ar ^à via de las tre^eiacitmes. 
^tH^ jr oportonAÉi èuandò £re trataba de rouk^ 
'j^t lós aiìillós ^ttid èncadenabaii fai 'liiimanL 
dad a lo pai^Ado/èon pelìigrosflis boy qiìfriilras- 
t^ empréfia '<;oii8M6 en la òonquista ée lo 
ì^òrvenir. Bi la dèmbcràèià Ho abaudòoia leeta 
Via 'de èfondéha a peì*ec0r, ooino tod« reactóon, 
por la ankirqufà j Ifc impòtéìritìJa, 

FLa vicHi ho ciònsiste énla inVètìitìgacio'n de 
li félicidad, de ùria felicidad que» éfi imposi- 
"blfe'dn feste inuhdò. là'Vitìa'^»tfiffa!mwioii, 
ó ilo tieiie Valor ni seiitado. La Vidfi no lios 
pèriiehece, efs de^Dfòs, j ^>òr elio tìèwt un fin 
y iinaley. Ntièsti'a etÈfpresà éonfiiBteéu dea- 
'òndbtb està ley, èùicòrftrtir feste fia y èoilfoT- 
•ma*'à él nif^fetirò péùéàìafenfo y fiiaestras ac- 

prfebfda' ik 'fórinùlk sa^r^dft dièl idtAèr. ^Bl 
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homt^ no tiene dereohos naturales, salvo el 
de liòrarsepor si mismo de lof ohsiaculos que le 
impidan cuinplir ìibremente sus deheres, 

»Los demas derechos son ùnicamente con- 
secoendade nuestras accionea, realizacion 
dennestroa deberes. La propiedad material 
y la intelectual son ùnicamente medi<» de 
realizarlos, ìnstrumentosque nos permiten 
desempeaar nuestra mision, nu63l3*o fin, y 
no son sagrados sino con relacion a este fin. 
Considerandolos objeto de la vida lograremos 
acaso trasportar el egoismo de una clase a 
otra^ pero nò qae el egoismo se sacrifiqne al 
bien gennai. Cualquiera que sea la lej, 
caalquiera que se^. el fin que nos esté asig- 
nado, 7 a cada edad que pase, con mayor 
claridad'se nos revela: no podemos ajvanzar 
en èl descubrimiento de la primera, i^i en la 
realizacion del segundo, sin poner en eierci- 
Gio todas la4 iuerzas de la bumanidad. Nues- 
tra union intima con nuestros semeiantes, 
es por tanto un deber. Cada cual de nosotros 
vive, no para si mismo» sinp para la huma- 
nidad entera," y, fuera del general progreso, 
no podemos realizar ninguno individuai. La 
virtiid suprema es el sacrifìcio. y consiste ea 
pensar, obrar, y, si necesario fuese, sufrir, 
no .por nosotros mismos, sino por los demà^, 
por el triunlo del bien sobre el mal. Las con- 
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dìcionea del problema no han vatiado; nueis- 
tra mision. hoy corno àntes. consiste en rea- 
li2àr la felicìdad de todos; pero el èspiritu no 
es igual, 36 lia modificado la intencion con 
qtie la empresa se acomete, er camino que ^e 
emprende ea nuevo, y està diferencia prodU" 
cirà resultados diversos: educaremos la hu- 
manìdad para el amor j la virtud, no para 
ese eg^oismo odioso que es hoy la plaga del 
laundò. 

^Francia ha olvidado estas règlas, entre- 
gp^ndo al materialismo sus nobles instintos; 
su amor a là htimanidad se ha trasformado 
en idolatria nacional ; en yez del ideal a que 
rendia culto, lo que busca es el piacer; sua 
aspiraciones a lo pervenir las ha suàtituido 
con adoracion ciega y vana k una revolucion 
cùyo ùnico objeto fué póner termino a una 
època pasada. Su adhesion d las naeiones 
henHanas y su creencia en la igualdad^ las 
ha reemplazado con no s(^ qué ensueno de 
dominacion moral. Merecidas son las prue- 
bas por que ha tenido que pasar reciehtemen- 
te, expiacion de su falta de fidelidad àlas 
prìomesas con que habia enganado d los pue- 
bloar, de su cònducta respecto à Polonia, de 
su invàsion en Espana en 1^3, de este 6àio 
de slases que ha sustituido à la fraternidad 
republìcana, de la eobardia que ha co^metidp, 
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»E1 franco y viril lenguaje que yo JHMfil' 
Ija dirigiesj^A I03 g^n8^(lQi;^.frfl^§^5ft9ii ^us 
compatHotas, nò lo he^uqpjij|]fj|^q_94 el l\ht§ 
Àe U. R^B^^n. P^ra ol ife^n^QÌ^ip^Jq 4^.^^ 
jpii^ QV^ca^u pàjSadp, el pf^^^do al ^if.^ -gagg 
fin eì éd'ìi^ Renan és piontijLrquicp. il|fi^tgdi{in' 
(io U ?^i)?^ojjf^ 4® Ffanoia, ^ pcaenjt^i^ qj^p lH 
ii^on^rgp^iji Ija .fu,nda4o la uijici^d teiTjjtp- 
rial; y de pst^ li?clip, qu^ pjr qi^rtO[ ^ji^jer^i, 
d^^ucpj[ije su patria dete gonJii^n?^r sjie^.dp 
io que era, monarquica; Kabiieudo ^pu^iatldo 
^1 e^Tor de la revplucion e,n decapitar la nio- 
ft^rq^ui^i.i^ giifj: oierto qu$ las insjijjuciqQg^ 
dujraderj^f no se pueden crear ^^ripn, vd ppr 
la ipDLÌ.ti^(?Ì9n de un tipo id^aì que presente u|i 
pueblo extrauj^erp, ni por la iutui9ÌQpL'§QliÌg.- 
ria de ui?^ individuo. Sn e^te error, qua M. Bja- 
flW ?S9^m^®t M^ incifpRdp c^^^^9g Lgjip 
sociaÌ}a$?^iHi9<^^ft^?» 7 jo ^P^ìj^»' L^* i^' 



ré»anikaò «^ liiè' teiiaeikcmd «e làs fàétiltÀdè'tf 
eéj^cfiléfi de uh pttèblB; d^ ^^ òrg^nizaeion 
social j de las coffMiìibiìès qii^ p'ór lairgb 
tieM^ilo aB hktL foMàìdò eh 3, de la ii*àài<:ibii 
Iii*t«^fc«^ q%W:fiosì4Vtìa la léy de éù èirstto-' 
ciftl ?eit> sii èl é^l^diì^ di ersàé tèndèheià^, de 
ef^id'fóèuliaiiìéé, (fé eàaà ifrkdicioa'e^, pùèdè jr 
dól^è fetìkrìróéieki el dék'ctitJriffllento del ^titL- 
cipìo c[^è dètìerfà prèsi dir à lai leyes de esè 
pueblo y à %3ls iìritìtuéibnòs, no bastarla pa- 
ra iìidicàriii)fif èl àieiór mii^tòdo de pràcticfar 
&1 ptincitiiò. Bl érróf db SS. tienanv error 'ca- 
si increible en un pensador, consiste precisa- 
TaéhU eà ébiifttifiir èl pHn'èip'fò y el iriétodo 
qiié défee aplicàrsele. La iriohàrc^uia no.es uh 
principio» es un mètodo de ^obierno, vlxì ins- 
trùnvMi'to qué h% reali^ado yà su misìon. 

^Li^ qiiè nòs rèyéld la tìftldibiott hilstrfrica 
de uii pueblo es su mision, én el inundo, y a 
ella.ftpvepiamos la educacrou y laer leyes; pe- 
rò %de qti^^ forma yihanèra %h^ reàlizai'à està 
mifeìóh èhtrfe Ita hàciòne^t Èàté es él prbblè- 
ina àu^ viri^ eh & 

iubma tuvo; mas qùe ningun otro pueblo, 
la ml^iou de dÌTÌlisBar à -Europa y de ioìnnàr 
el Atìhdò liitfi'nfò-^erihàhieò. Està nlfsfòtì la 
r^lizò pòif iuedio àe' diièrénte^ iidétódbà: por 
la espàdà <Ìè laxepulblica y ^cl iniperio, du- 
rarle el «gran periodo^oniitho, poir la palabra 
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pp^tificia etn seguidi^^ j eu fia, dipraate #1 
seguado gran periodo, , por e\ ejemplo de 
nueatras manicipalidades. 

»na priacipie atraviesa largos aigloa ha$- 
ta ,que, opino ante^ he diclu),, coanto en él 
hay de faerz.a j de vida se iden.tiflca eoa la 
humanidady se encarna en ella; pero I09, 
ia3fcriynentos que est&xi alservicìo .^e este; 
priacipio cambiaa cou frecueiwla, 9egan la 
eduQacion progr^siva de laa n^cion^es. 

.»E&cierto,.au4qae no en abaqluto comò 
M. Benan cree (1), que l^ moiiarquia, ppr 



(1) Las municipalidades irancesaa ,, aun^ 
que inferiores por su origèn, caràcter y forma 
a las de Italia, son, sin embargo, un elemen-' 
to importante en la Instoria de Francia^ j 
por laregularidad de sui deaarroUo anlos si- 

flos XI y XII preparajron las vias de }a uni- 
ad nacional. M. uènan no hàce alusfon al- 
gunaa està infiùencia, ni a los nobles es- 
fuer2os de Estéban Mareel y de Roberto Le- 
coq en el siglo XIV, ni a Juana de Arco, ni 
a las audaees peticiones de los Estados Gener 
rales en 1601, ni a ninguna otra manifesta- 
cion popular <5 de la burguèsia. Feline Au- 
gusto, San Luis, Felipe el Belio y los si- 
guientes reyes, conocieron bien la importen- 
cia de este movimiento, pero, siryiéndose de 
di centrala feudalidad, , nicieron. cuanto lejs 
fué posible por desyiarle. La monarqi^ia ha 
hecho la unidad territorial de la Francia; la 
unidad inorai, el alma de la nacion^ ha sali- 



sus luchas contra el feudalismo, contribuyò 
d formar la unidad flacional de Francia, del 
xnismo mòdo que la arisiocracia inglesa, opò- 
nìéndose à lag tendenciais deapóticas de la 
moHarquIa, cdntribuyó a desàtrollar elrasg^o 
eanieteH'stico del genio naeioaai. Tambien 
M cìerto que Francia debe a eaa tinidad inte-' 
^esada que le did la monarquia su tendencia 
& la centralizacion politica y administratìya, 
y de aqui su inelinacion & someterse à todo 
individue coronado del prestigio que produ- 
ce la Victoria 6 la tradicion dinàstica» y i 
impiantar la libertadpor la violencia, & sus- 
tituir la gloria militar é, la obra de f raterni- 
dad 7 de afecto: de aqii^i tambieil su ardiente 
déseo de igualdad, con tanta frecuencia mal 
entendida. 

»En Inglaterra, al contrario, la larga lueha 
del patriciado centra 'el poder abaoluto del 
rey engendró la tendencia à la descentrallza- 
cion, el gusto à la libertad individuai, que 
predomina sobre todos los demàs, y el respe- 
to à la aristocracia, uno de los elementos 
históricos de la nacion (!]. 



do alli, comò entodaspartes» de losinsfo'n* 
tospepulares.* 

(1) Nosotros, los italianos« no debemos 
nuestras tendencias naeionales a ningun 
principio mon&rquico ni aristocratico i^uy;a 
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luiaoi daniio^ado al tr^T^a d^ tgi^Laii IfMt Iwn^fiff 
E}. eiaHloato Jhistirìci^ 93. inippr^Atp w. l^ 
Vida éa un puAblo; poTiO ipuQdBiv»gAm^ ^41%^ 
intuicìon, l^expoatanoàdftd, 6lprQfl9{|1^|i^i$|i|o 
ds un ime^o pòr^Yenir esifltQn.tveoc^^A m ^\ 
pxiebio?^ 

Knostroa zattoieipioa Kaii tiÀiudo^. i^9iqcin|i9^* 
table.graii^esa, peio ^es ralian ba^t^atfQp^^ii^ 
irolvQri lopasado 5 permaaee(»r iAm^i^il^ 
entce las tumbaB. (b» nae^troi B^ifiiei»9fiate^J 
èBebea confaadirfle isoa la^is^ft yid^^^ci^r- 
tas manifeataolane9 da la yid9 %K^ ^V^i^i^j» 
pxeseacìABdA* j QOttYQrtir el poci^AÌr fa up 
mosàico de sustaacias deseaterra.dfBi^ jijki la^ 
raiaas? : .. 

»La Vida es iamortel; «iv^sì^lftmpQ^iJr^Tii^t- 
te aaav8aÌ09Pn]A3, Siegua 1^9 o.bj^^ijap§d4i^- 
iof ó^aecaadacloa a que a^pij^.^ft s^ pm^iiip 
bfk^a el fia sapranno, l^a teorìa eh M. %^xi 

«I H ■■! Il —— ^ Il ■ — mnaiaa^ 
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historia esté latimaiiaente uaida a^ la auQstra. 
La vitalidad eatre iosótros la teaid<) el pria- 
cipio axistocràtico; descaasa enalgaaas graa- 
dé^ fanlilias^ ao ea }a iiief za de 'ua pkttìdò* 
No es d la moaarquia, sino ùaiaaineai^ al 
pueblo 4 quiea perteaece là iaioiàtivà^de ipda 
empresa ea favor de la aaìdaS' 6 la libertad 
aéi^foaaìes. 



ep, cpijfci:afi^ .|.lft3gDL^^Sog^5^cioji.de 1^ histo- 

Pi9P8 ^: l^ombrQ Qu^an^j psta^i^ i^a stj,<?^q$ 
4e l,a historia^ 

:»£! error de la revolucion francesa iip j^^ 
^}^' lA.ftbplicÙoude, ì^mof^rqui^ sÀftQ.la 
tgatativia qu,e£izo^de edifìc^^ jinf^r^pubii^a 
ì)a^a% Qg ^^^^ia 4alos ^er (^9^^9.3^, g^, ^aisr 
la(Jlji, <;qnclu(^e^ajba]»meate 4re9iaiioGer el hqeho 
c.()F}3j;irD,ajdo, tft^dadq y 

esta^ .mas d ]?ieuQs ppóixto, IJi'SVf^- *. ^?l ^obera- 
iiyLa dj^i y,o i3Gi,as fj^ert^; basj^dg. jj^mL^ien en el 
ixie5to4o, espncial,aiei;kte i4o^ar|5[ui§,Q, 6^^ la 
cQatrali^aeipii, de j^ ii^1Ì9).ej:aJfCÌ^ j (Ìe,li\fuQr- 
za^ ba^ada/ po^. ùltima, en es?..^!^^ à^ini- 
ciqu de, la Vida d^e q^u,^, Jifttes li§ hàbLacl9, de- 

knicióù 4p,4ft TO ^3 h?.?^^^ l^amo^ar- 

^liia, por ios maieriaiist^ts q.ue li.a];>ieiido si\- 
primido à,Dios, debiau caer en ci cultp de la 
iii(erz,a.. (^ando q1 yo n^ potlcro^o cJjb ,eate 
jeriodo> IS[apQjepn, se lerantó, ajìpjando^e eq 
lafuerz^ ^.4^19- «prostérQajte,» lar^^M^ftiP]^ 
se prpatèij'nd. delan,te (le él^ y ^cou ra3;i^y3aa3e:^,- 
c.^pcioné^) c.ug,jjLtp^9 ^^ìì!^4 ift^^^^Q.yivif ó mo- 
rir cpmo iomb^^s libf.es, jaei igcliiva^n y tO" 
niaroa ksipniò'q^ &\ Iif^WRto. 6 §?j el ^aadq 
c^n3pxy,^dc^r.,L.g^,y^(|adera p^u^a (jLe Lei. ynpo- 
tenciaq^iji^ ìf^f l^ijUguidepeir 2^, ÌPaiaj^ciA cojjr 
sj^ate cti e3^ 99i|i^/tdicciou. i^ntre q1 in.é.^o/clp j 
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el fin, en esa educacion inmoral con la cual 
la monarqiua ha perverttdo los buenos ins- 
tlntos de Francia, y contra la que no Iian lu- 
chado bastante lais inteiìgenciaa mas pre- 
claraB. 

>La monarquia, que ha largo tiempo cnm- 
plió la mision asignada ]por las circunstan- 
cias; la monarquia, dòrribada por una rovo- 
lucion que reasume todqs los movimienios 
populares pirecedéntes; la monarquia, reani- 
mada un momento, comò cuerpo galvaniza- 
do, por las bayonetas eitran}eras despues de 
la dictadara de Napoleon, puesta en tela de 
juicio cada veinte anos por nudras revolu- 
ciones, culpablé' de haber ocaslonado dòs Te- 
ces la inyasion extranjóra, desprovista de la 
confianza de sus mismos pattidàrios; la mo- 
narquia, que se sostiene poryilefi compla- 
cencias, que carece de fuerza vital, que solo 
tiene apariencia de rida, gracias 4 compro- 
misos denigrantes, à forzadas concesione?, à 
hipocresias demasiado deshonrosas para ser 
de buen efectò; la monarquia, repito, llàme- 
siB Chambord, Orléans ó Bónaparte , podrà 
aSiEtdir d las demé.s nueva catpa de corrup- 
cion, pero no devolverà la vitìa é, la Francia. 

»Es aflictivo que un bombre del inerito de 
M. Renan le proponga comò remedio> y ad- 
mira verle, arrastrado por las cònsecuenciàs 
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de ^u prìmer error^ caminar de ruinas en 
roinas en busca de elementos de unayida 
nueva^ de un recàlentamUnto de instìtuciones 
esencialmente malaa, j, por ahora, impo- 

aibles, 

»Las instituciones religiosaa y politicas 
que la obra del tiemipp destrujé no pueden 
3er resiauradas, j la grande inteligencia de 
Maciiiavelo incurrió enun error al àsegurar 
que de vez en* cuando era preciso remoritar 
la corriente de los aconteciniientos. Las ten- 
tativaa lieclias para que el cristianismo ten- 
ga sus ;primitÌYas vìrtudès, para concilia^ el 
Pontificado con la vida emancipada de los 
pueblos moderQos^ ]p.ara renovar la monar- 
quia en, Europa, spn ensuónos de espiritus 
enfennos de ceguera intélectual e incapaces 
de comprender Iqs destiiios reservados a Eu- 
ropa. 

«El arte mìsmo no puede rejuvenecersc e a 
las f uentes de lo pasado. Las tentativas de 
Owerbeck y de su escuela en Alemania; las 
imitaciones de la escuela umbriana; los es- 
fuerzos relìgiosos de algunos pintores ìngle- 
ses han fracasado y fracasaràn siempre. Es- 
tos artistas reproduciràalas formas antiguas, 
pero no haràn reyiyir el alma de los pintores 
que han tornado por modelo. Fray Angelico 
se arrodillaba> rogando en éxtasis antes dQ 
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ponersé a pintart y lòs arbsìas a d\ié antek 
aiùdo rio rezan. La fé eìi ids d'óffmas.cristìk- 
nos se apaga en el corazon de los homores. 

»M7 Eònan propone ctéàr uria riùev'à aris- 
tocracia. «No haj monarquia sin nobìeWa, 
dice. Én eV forilo ambas 'ìnstìtucibnel "des- 
cansan 'eri .el misirio principio (lì.V Esto és 
verdad, pero es un argumentó mas en àpoyo 
de riuesira fé republìcari'ai \ t^iieae creaise 
unà.ànsliòcracia? Napoleori Ìq ^iiten'tó, y àu 
tentati va broduio miseràliilé iparòdia. ^ 

«Là. base de la Vida ^toviilciàl déb^ 'Éet ìik 
hórirado j leàl cabàììérò 4e pueblo y uri buen 
parroco de àldeà^ completameìité (te^iéàdó a 
là educàción riiorìal del trtiéblò {2}.» 

>^Donde encoritrareis é^é h'oriradò ckballe- 
rò de àldeu y èéo jpatroco'exclùsivairiènte àer 
dìcUdò là ihi edricàciori móràl dèi pueblo? 
^Dónde està esa ari^tocracia ilustrada de C[uè 
hablaià eri òtros pafrafoB, que se eleva sobre 
el nivel de là demas claseà, y és depositaria 
de la còriciencia riaciòiial? *Nq sé puède crear 
una àriàtòcracia. riàce de la coriqùista, 
inijilaritàndose por medio de la esjiada eri làs ' 
nacìones què el despotismó ha corirompido, 
ódetirià sùper'iorìdàd iriiiivldriat iricontes- 

(li ■ A.' la pàgina 77. ' ; ' 

(2)- A la pàgina'-fè. 



talfle, 4 db laii^a Betvielos qu<d 4 là pkt^ift 

han preatado algansié fà^ìli^ pirìvii%fàdas: 

JLcia aniigua» fftmili&s fioblés sé han ei^tià- 

guido d haiL deg^fieirado^ Ead ttduda^ edìltrai- 

daspociadi^os d«)S($tìtididiàt6W, las hlpot^- 

cad,' haii hBchè ddi^^récer laf knàs ddlidà par- 

te de sufovtu&at'SÙs bleifes inmiiebìèd estàà 

Oli maxios dè'^ldbeyod ^di^tat&istÀs, j la nà- 

vfegacion, losprogredosìle la iridtisti*ìa y del 

coinercio y su infatigable pcirseveitecia; hàn 

h^dm de Id isiasB mèdia tini nueVa fiielr^fa 

soéiai. Lèìostnitsìdòii m^é geHeraìizkdft, la 

p£èd§^,lel6spfx>]tu.publit}o liàli aboìtdb ìàs 

cfistias iiEtelsot«t«leB,y la ciancia y la itispira- 

cion 6iieti6ntfaihàè h^y èfn todas las «lases so- 

cìi^«s. Esmro aiéèistos tiétnpó^Vei* unìdo u^ 

hombré àristioeré^ico 4 filguna obra iiiipòr«- 

tante'de la efescia/de la illosòl»!, de la lite- 

ratura, de la politica, en utià p'^la^i^a, del 

prògiresó. La aiiÌBiDcracia her&ditariiei, la no- 

bléza de saiigre, no esiste 6n Franeia mas 

qu« de nòmbre. El fabricaiite ha reemplaià- 

da al càballéro: La dnic». «f istocracìa boy 

dia es la de la fortuiia, y la ùnica en lo por- 

venir séra ìa dèi 'gènio; -^rd 'étìtiiveomo ciàìi- 

to de-Dios proviene, saidri; del pueblo y trà- 

bfijafapar&rél. 

»Lòtt ÉstàdoS Wo pti'édén dèscàttsàr àiiio èH 
elementos vivos que comuniquen la Tida, y 
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U TÌda ef el progres», es la imciativik* La 
monarquia 7 la aristocrfteia no Yìve»i, j por 
lo tonto no paeden eomunioar la .irida. La 
moBarqiua resiste, veieta por medio de eour- 
cesiones. La aristocracia mu^re d:el lento md" 
cldio de la holganza. ^Basta abrir una tamba 
para reanimar la quo en ella dnerme? 

»La rictoria . de Prusia hasidola vietoria 
de la moiuirquia del dereeho casi dirino^ d/^ 
derecho his^rieo. 

>No, la mpnarquia prusia&a es la mas jd^ 
ven de Enrepa; el verdadwo veneedor es la 
niicioaalidad .alemana. Amenaasar ei Rhin 
era preparar Sedan^ Està ameaaaa es la que 
ha Yu^to «entra Napoleon III 4 la Alemania 
del Sor, é^ìn, Alemania católisa, con las.eaa- 
les contaba. El rey de dereeho* casi divino no 
ha trìunfado sino porque enarbolaba la ban- 
dera de la unidad. 

»Lamonarqaia, la aristoeraeia, las dos Giù . 
]Uaras consesiones secretas, Paris privado 
del dereeho de elegir alcalde j ayantamienr 
to, la China coUnnizada por la conquista, ^o- 
dos estps romedios que M. Eenan propone 
paralos males presentes son ìneficaces. £1 
verdadero remedio està en otra parte j mon- 
sieur Benan se ha engafiado grandemente en 
el problema que quiere resolver. La sigaica- 
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te frase pmeba que no ha comprendido toda 
la grandeza del asunto. 

'»Si es cierto, corno parece, que la monar- 
qtifa 7 la organizacion nobiliatia del ejércìto 
estin perdidaa en los puebloa latinos, preci- 
so es deeir que los pueblos latinos llaman 
una nuera ìnvasion germànica, j la su- 
frir&n. 

»La invasion germànica que subyugó à las 
razàs latinas en el siglo V, no triunfó porq\ia 
a estas razas faltasen monarcas j patri e ics, 
sino pórquela mon'arquia, convertìda en des- 
potismo, no realizaba ninguna mision, y el 
pàtriciado, sombra de s{ mismo, no turo la 
energia de identificar su destino con el de la 
patria; porque la riqueza habia sustitttido el 
materialismo a la antfgua fé en el pervenir 
de Bdma; porque él porvenir pertenecia al 
cristianismo, y esto no lo comprendieron los 
senores de las razas latinas; porque los escri- 
tores eràn excépticoS; las clases ricas, focos 
de corrupcion; el pueblo (exceptuando los 
cristianos) un mónstriio de brutalidad, de 
supersticion, de servidumbre. 

»E1 problema que se propone à Francia es 
triple: politico, social y religioso. Tràtase 
de asegurar la mejor organizacion para colo- 
carla nuevamente en Vias dèi progreso, resol- 
ver la cuestioti del trabajo» formar la educa- 



cion incMjal, iatel.eqtuft][^ ^(fpnóoii^^^^e ^tft 
numerosa clase que e) tifjj^p J|^^ l^q^O^èp^ 
trar en la raz9n social. Tr,àt?i.SQ d9. ^stal^p er 
por medio de'.i^e^jjjAieQ^p rQUgjips.o la^ i^ÓQ^ox^ 
de HQ. dob^r ^^f^^^.J 4 <Je^eo de c^Qipli.rip. 

»tìa cuan^ ^1 prol|lem^ politica, yai.li^ dJL- 
cho q^ue M. Iteuan jbiusca. la ^Qp[u,cio)i ejgi la 
vueltisi a io pasado. Del problema social if^d^^ 
dice. Eu cua^liQ.al reU^io?,Q (jf^e. rpgolv^i;lo 
por lued^o d^l (jomprofltpso na^as e:^^a§o» j 
apadiré, mas iumpri^l qu§ p^j^sa^dor. «t^^W 
ha imaginado. pirigiéndese a 1^ .jgl^i^ 1% 
(iic^: 

«Bn pie^-^o^ra^o de c^tur^ iatel^cj^ual, e^ 
pai;^ ixvu^cilios, imposible la;Ci;ee]|[ci%qa.Xo sg- 
^i;epat)iral. No les obliguei^a.que. CAr^gpiei^ 
cpp una, lo^ deplpiz),o^ No os n^ezpljei^t^A.Io 
que, uosotros, eQ^^JoL^os 4 e^pribimo^, j f^ p$ 
dis;pìf^^^^ no m§, ^ispuigjg uji^^- 

tirq puó^tp. *^^ ia univ;ej^id^, ea,i^ ^ejadea?^, 

de los campAsinos. .. . , 

»Libro qu^ coAtiei^ej IjaJ. Irja3e ^pó^p .p)j^^/B 
titularse Reforn^a intelectV'fii .|){ «^r^f?. LiJ^iO. 
q^e procj^^mt^ de j^ siierlie i^ub^ j|aoraJ. 49We 
q^vie dice: ^cpncededpLOf a ^òspt^s.Jl^^ s^Wopt 

la vcrd^dr deja4 ?i W^J^ip 9^ ^ ^^S{yA. Ubco, 
q)ie afimi^, fta^^eifjpi.djiji aptiy^a e^Lt^je J^^lJMce^ 

^OTi^ftte? eft la 4o9,1ji;i^^^d^' i^^SRSn^fe^ M<W- 



on la justa retribucion de^l^s accion^ahuiiQjQp 
jffip; eatorQ Ip^ qifo coxi^depin \vl tierra tea^xo 
f^^flij.dj^ p^c^do. j^lo^.qu§ ye^ en ell^ una età 
pf ^^1 oaipaio.del ^tjjrnq ide^; q^e est^ li- 
bala. ^PXft ^i?xeja^at9 titulp es pwa nji ii^cò;^- 
j^qft^l;^lpj Rpdràgar eeteU dQc.triijja monj^- 
qi^c^ ^rq njojpLca, seri U nues|;^a. 
' ;^pp5^fi^,ijpi»g^ sieadp repviblic|iap8 j apjós- 
iKf Ig^ de 9,i»jB^tra te para el pueblo y cpp el 
pi*.^lp^ Rji^èlfpfl^ps el geaio^ ppro i copdi- 
cion de qi^^, <ioppQ el aol, ^p^rz^ su luz, su 
%^<ff J ^ iji^ajQpbre lag.masa,à, L^ v^rdad es 
^^^ffl^^ft <1^ I>Ì^,Qa este ifiuiidD, y qijieg 
j)j^Q9;xr8(,sionpj]|9.1Ì2^rlae3 tapii^atador d^ al- 
|j[^^.<?pì^ qi^ien. ojendo los gcitp^ d/e ud^ m(>- 
ri.b,if od9 a q^uien Qpdri^ socorrer pasa aplej,an* 
^,, es . i?i5^t^do.r del cuerpo. La intjQli^enciff, 
cj[)p^p Ij^dpa ioa dopes, dq Piga» ba sido dijda 
.?ii hpfl^bre pii^a 9I bien,ge;aerai; quien ha r^- 
qibido dgi,blei p^.rte., ba rejC^bidP tj»mbien fjp- 
l^j^ qbl.\|;a<ìiqi d.Q co.utrijjviir a e'I. . 

j^^uegjajA y,i'(^5^deberi^ s^ir un apo|[tolj]jdo i^- 
ce^ap^t^i 4$, p^lJibfasi, obr^s y eiempla^ en gf,<J 
j^lo(j^§ qp^e^ps se;r la yerdad, Quieji ^9 
ejerp^^e^tp ^po^.tjoÌq.dp, r^^l^^ la uni^adde 
Di^s j^ ^^l^bi^^ipjaiudad. 9^®'*4®seflpera de la 



la cuaI yemos que sietnpré el ignorante aco> 
je con la lógrica del cortteoti las nneVas Ter- 
dades de la rclìgion. 

»Verdad es que el pueblo eii Francia y cn 
otros puntos està hoy extra Viadò y perverti- 
dopor los demagogbs que' especulan con la 
credulidad de unos y la ignoraneia de ótròs; 
porlos apetìtos materialistas, por la exàjera- 
cìon de principios verdnderos en sf mìsmos y 
por las ideas dominàntes de là antignia revO' 
lucion, legitima en su tiempo respecto à la 
injusticia qué combatia, y que para Francia 
contìnua siendo promesa de nueva era. 

;^Pero, ^no estamos acaso en un periodo de 
transicion? ^No se encuéntran lOs mismos 
errores en otros periodosr anàlogos? ^No'se 
disiparàn pbnto estos errores, permitielMò A 
la idea, a cuyo alrededor se hablftn amx)nto- 
nado, brillar con el puro respliindòr de una 
lux bienhechoTà? La hora que precède al al- 
ba, ^no es acaso siempre la tnas oscura, lo 
mismò en el cielo de lós éspMtus que en el 
cielo fisico? ^Es conveniente , por despecho 
centra los vapores que lo eùYuelven, mal- 
decir dei astro del dia? Permahezcanios fie- 
le& a nuestra ìé republicana; luchémos por 
ella, con la cònciencia serena aunquè éntris- 
tecida, rechazando k la vez la calumniia 3^ el 
menosprecio, la exajeràcidii y là ingratitàd. 
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el etrotf ^.mal. No' «banKtonesioft l^t vecdn' 
dera' fé kajo pretexto de lierejia. Ae^^et^nioA 
laa iwufta de euAato ha aidogrande ea lo pa- 
sadOiparo ahi quo eater^apQto iio^dotenga 
en nneatro camiAo^. 3i^t9.boIo son de la vi da de. 
Ia.luiitiaiudad nuestra madre, pero el porve- 
nir eaiti xuas/ alle. Laa pirémidea flon impo- 
neiites^c pero ùuiiótilea; san tumbitfi. Para 
noaotroa, Yiajeroa «en el viiato Ocèano del 
aér,;» la ooiudgna eael deber, la ooudicion de 
la exiateiacìa el movimiento^ . 



III. 



^Y badia ya t»n reapecjbQ aloi^ er^Qrea que 
cosilifiiie el lib^0 de M. Ee^aii. Biondo $1 tq- . 
cea tiia penetente y ajadaz en aus nùraa». 
^cdmo ha ppdido cometerlpal Familiajcizado 
eoa la biatoria, debia haber aprendidp en ella . 
la lej àék progreao y etkso aerealìs^a^ ^^n 
qué QOtiiaiat» que el hombre quye deolara enx.- 
tin^ida la fé ea lo aobreniktaral cree en el 
pFmcipio moiiirquico , muerto deade liaqe 
tanto tiempo? ^Por qué eata d^animacion?, 
^Por qué aconaejar a Franei^ el culto de lo 
paaado» cuando en todo.lQdexnas lasmiras 
de M. Renan ae dìrigen a lo porvenir? El mo- 
vimiexito aacendente de la dempcràeia ea jfcan 
cierto para loa que lo temen corno para los 
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pl«i^i£fó ìm -mtfììlftuMàiSibiiì^a^ de ia Vida hrh 

piiMdb hn ùtL ^«d/edtiiflflt «n a6n) annate 
faèrz^. eiieii tòdd de' eóSi#àiA> dddsdnra^ i«- 
veltlìi link vttalidi^d ìiaspéTeeBàM.iB^ath 
<|ufòrè M. Réakk 4^« Frinèlà ytodra kìm 
r^^ 'de He Bd&ld H«idiit, «1 ffol^e >tte7piiellli» 
y to CUI* àé àldéft? ' . > -> 4 

i^l cfiiàipò'dè la d'MoGf Ééda aitb6 aardàdo 

deerrores. Le desftgurìftti y ttltdr&tt tfl^aiiVB 
ideas que condueea a inmorales consecaenr 
cias y algunas exaierÌBiòìones tan salrajea 
corno peligrosas. ^Por qué no atacarlas? To- 
dc% loè èrfólTM de ìà d^mocvéeia coi]tt»iàp6^ 
rail^%ft<!^ttde ÌSk tiaismà'faèExtev de ^na ÌBi&» 
dii^ibibn ìW^ìféÈSL À la idea d«9i^»srìKt;ioftì de 
nm ii(méj^i(yii rzapedircta de iaif^da'^dal 
m^Àdo. Mpò^ta; pmé; itudfeitr.ests Meaksf, 
es^&inir està e<ytte^m. Otcos* ; eéeHtecés 
politlodtì Édgiieti. jLaiiHÌsm^ tbndeacia de moà- 
sièui' RefìDSti; p^(> Iss aàteriefres ob^as de cBte 
led^lì^ una impèrtaùcia cónsiécrabley inià 
oBkerV^ididfì^ ^e apHcan con inala ntiiidad à 
élqilè u Gtìàiqùier ótro. \- . 

ihé. f orMa, èì Ibii^uaje jr alj^ahas ideas se- 
cundàrias tbtùada* rfe "Drtfiaitm esc««i», iiid4- 
cétt^& ^Igtih'os leiótóf éié dttpd^f^iale]^ & 'atri- 
btìMé tèftdeUdaÉi eifiirìtfaji^iita); ^, sin eln- 



bafgo, su doGtpina éB ' ui^a enuftiiaoioii, «na 
yìirfaiite' ile ese luaterialismo qùe impiée re- 
conocèr la ideadel progreijo; idea destinala 
à' ser d[QÌesi8 j \&j TOligiòsa ea Iq^ nueTos 
tiempo$. %1 materialismo, de M. Renan no 
é8 ciertamente el materialismo grosero del 
siglo XVIII, ni el de los alemanas degenera- 
dòA de hoj dia; ea el materialismo dulce; ve- 
lado j UBpoco gesuitico de la òsctiela hege- 
lianai ^Para loskectarios 'de eata^ eaeaela, la 
yerdad existe, ^ro es relativa, refie}a, resul- 
ta de la daracion y exfensioa, cualquiera 
que seà la forma que revista; es legitima en 
cuanto 6S la i^nifestacion del yo. £1 mundo 
existe, pero solo comò una sùcesion de lenò- 
meno^/ siendo nuestra mision estàdi arlosy 
comprenderlos. El ideai existé, péro en nos- 
otros y no f nera de nosotros, yes la forma 
mas elevada de nuestas nociones de lo bello, 
de lajttsto, de lo ùtìl; es una concepeion, no 
un fin. 

'»Todas las cosas existen porque debep 
existir; el lieolio solo de su existencia es su 
razen de seir. Toda revolucion, tódò fenòme- 
no, es a la rez causa y electo. £1 bien no 
existe en si, dal menos es inùtil é imposible 
descubrir si existe ó no; pero el hombips lo 
orea, y habiendo hecho de ^ la^ tradieioii un 
dleniento XdMttea ccmsiderable, es util pre- 
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servar él simbolo y el nombre. Bstas son las 
eonsecuehcÌBS de la «oncepcion materialista, 
que solo ve en el mundo uaa serie de fend- 
raenos producidoa i^r la fuerza de la mate* 
ria , encadenada por un lazo fatai, y consti- 
tuyeiìdo un movimiento circular, no progre- 
sivo. 

»fil efecto de estas ideas en el metodo his- 
tórioo salta à la vista, y explica la» miras de 
M. Renan sobre Francia. Habiendo eliminii- 
do to<to ideal abdoluto y supremo , teda ley 
proYidencial, solo le queda el heeho^. el fenò- 
meno, para juzgar a los hombres y À las co- 
sas. La realidad móvil, contingente, relativa, 
toma el lugar de la verdad eterna. Toda con- 
cepcion de vìda colectiva es imposible^ Es el 
triunfo del «nàlisis, pero del anilisis iacapaz 
de ascender al- orfgen de los lenòmenos, de 
agruparlos en clases, de estimar su vérdade- 
re valor. La tradicion es el ùnico criterio, el 
ùnico medio de formar idea del pasado éb los 
pueblos, y este criterio se detiene necesaria- 
. mente ante los misterios de lo pervenir. La 
tendentia innata dèi espiritù humaao d as- 
cender de fenòmeno en fenòmeno, le conduce 
À reunir las tradiciones y a alec^ionarse en 
lo pasado. 

»Una nacfon es, para la escuelà materialis*- 
ta, la éxpansion necenria de un gérmen pri- 
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maxio. (ó hocho) qua Qngondra largfi^. serie de 
G^onsecuenci^ fatales, y de la misma suerte 
. - qu9 la semìlla contiene la serie de manifes- 
;^QÌoaes que ooastituyea el arbol, serie quo 
forma un circulo, de la misma manera la na- 
cìon, cuando las consecuencias del primer 
impulpo de Vida que la ha fprmado estàn 
ag^otadas, no puede renovar su existencia 
sino Yolviendo a la fuente de do^de ha sa- 
cado su primera vitalidad. Si pues, la tradi- 
ciou revela que tal 6 cual nacion,- en su pri 
mera vida, ha tenido la forma moaarquica, 
la monarquia llega a ser una necesids^d para 
los discipulos de està escuela. Si se puede 
probar que la,libertad ha llegado a cierto* 
grado de desarroUo bajo el régimen i^on^r- 
quico, resulta para ellos probado que la mo- 
narquia es la salvaguardia de la libertad; y 
si queda establecido que la nobleza se ha 
qpu,esto en los tiempos pasados a las usur- 
paciones de los reyes, senal es de la necesi- 
dad de la nobleza para el mantenimiento del 
equilibrio nacional. El id^al del gobierno de 
un pueblo consiste en preservar todos los 
elementos que han. contribuido. a su existen- 
eia en, lo pasado y en hacer que yivan uno 
junto é. otro en la mejor armonia. 
, »Fuudando8e en està doctrina, M. Guizot 
ha proclamado la eternidad, la eternsi Ui^irA- 



MàiiA de Ida baàtfto 'etehfétilo^r »k^6cVi(M«i, 
la ni'óiikrqttla, là ariétocraciii, Ri (lìàmttSk'SLtìB., 
cuyò sucesivo dèsarroUo ài traveda Aiàlk vitìà 
politica de loB piieMos ha dèècrftb. V'A %iró 
tainbien Oousin proclamabìa 4ué Wllsètìfétó 
de la filosofia consiste én la union, ìk fukitrti 
delòs cnatro elementos, di ìiiealidiiior'^l^- 
terialisino, el escepticìsmo y el Intàtiblamb, 
lk)rque sucèsivamfente loà ehcontrcS eh lò^- 
sifido. 

«Hegel decia qtie las ihstita'ciònes 'de l^hi- 
Bla habian llegado a los tiltimó^ Ittilfték ^1 
progresso, y de igual snette Oo^éin ^ feifr- 
zot tirodamabàn la inyiòlabilidad'de tó^o^- 
titncion concedida & Francfa^oir Lnfe Xt^in, 
donde se encnentran en éfècte rbpi'e^è^tà- 
dos, ihas 6 menoa ìmpeVfectèimetitè, lod Hu- 
tto elemèiitós del p^isatìò. 

»Bl fàtfdisìno-=-opti'rai^tà ó peéiiniàta, poto 
impòrta^-es i'e^ulliadt) itiévltal^re *tfè hteièltòfe- 
nanzaa'de festa esdn'ela, V ìas cò'tìséctfè^tìcìiìs 
del ftttaliétno s'oin la jtL^ìfìfeacf'òh delmaà, la 
conkcimplkcióh stótilnliia' fi, li* aciciòn. ^Qùién 
coridenarà el ttial, eù èfecto, Si tó'do&lòs feé- 
chos estati irievitabiétnéate 'èri<itìd§hkd<ts |iòr 
urta 'serie de fèh(5inènbs, àia Vfez effeétifey 
eausas, en virtud de eièrtas faerzWs <te fti'itfà- 
terla, iriniUtables porque sòn ihteTi^iites? 
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^A. qaé rdcliar contÀ acòntecirnientos qùe 
lès heidik serio, para sèr legitinìos? 

»jCuànt03 escritores IfraHcésés, ingle'ses y 
alemanes hènios visto en estos ùltimos ànos 
liòicèp àablamentè fa apologia del mal y pro- 
fanar la austèra móral de 1^ histpria con la 
rehatiiitacionde Oéi3ar,de Sila, de Nerohy de 
Gall^ula! 

«"Un éspiritu de cóateóiplacion muda e 
iùerté, que se contéirta'éoii comprènder y ad- 
liiirar, Iia rfeémplàzado én la mayorla à'ó lòs 
pdnsadóres ail espirìt'u de accion que dèduóe, 
preY^, trasforma. Et eStildio del pUsàdo ab- 
sdrfte casi > todàs làs' inteligencias del sij^lo. 
El caràfefeer'de casi todìs las obras quo la im- 
prenlà ha pròdtìcido éa nuestra édàd e^ là 
Critica, y p(aréò6 qué là cdnciencià de lo por- 
veiìir àè ha è^tih'guido^énti*e nbaotròs. El ar- 
te sé làhiénta, maldicé ó iiuità. Nb conozco 
ningtinU* poesin, èic^Vjto la de Pòlonfa, qii'e 
' (léihuelsire el sèiiitido db su verdadera mision, 
elciiàl condiste eh excitiar al hombre a la ac- 
cion. 

»EÌ1 sàiiiò se'pròpbiie un objcto especulati- 
tro, siù a^licàcion directa al órden de lòs he- 
ctòs cò*ntémpbr'ànóòs. . ', Èl pensador se erbe 
con escaso derecho a la direccion de los'a&un- 
tbs de su platieta,^ y, sàtisfechÒ de està pWti- 
ditià;cfon quete'csfcbe tó'suérte, àbepta fàim- 
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poteneia sin pesar. Eofpeciador en d universo, 
sabe que el mundo no le perteoiece sino co- 
rno obieto de estudio. 

»£stas lineas, escritas p^r M. Renan en el 
pròlogo de sua Bstudios de hisioria religiQsa, 
reasumen perfectamente la situacion del es- 
piritu de todos los pensadores contempora- 
neos. £n està escuela ha adquirido M. Renan 
no solo sus gustos a la contemplacion esté- 
ril, sino tambien su inclinacion bacia el ex- 
trano remedio que propone a la Francia en- 
ferma, el escepticismo que respiran las mejp- 
res pagìnas de su obra, la tendencia a aislar 
al hombre quo piensa, del hombre del pue- 
l3lo, del vulgo , y ese espiritu de indiferencia 
religiosa que tan poco sp parqce.a la toleran- 
cia. Las cuqstiones que se ha dedicado a tra- 
tar con una serenidad impasible , son cues- 
tiones que han costado y cpstaràn todavia a 
la humanidad làgrimas de sangre. £)! pensa- 
dor no tiene derecho a convertirlas eii objeto 
de analisis, de gimnasia. intelectual, a per- 
nianecer indiferente a su solucion pràctica, 6 
faltar, por gustos de estética, al d^ber mas 
sagrado que al hombre incurnbe , al deber de 
propaganda, al apostoladp de lo que conside- 
ra verdad. 

. »La inteligencia es el tesoro, el d^pó^to 
sagrado que Bios conila al pensador, a fìn de 
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^ue lo distribttja entre sus semejantes. Àtis- 
tófanes y Sdcrates, el acnsador y la victima, 
tiénen respeetìvamente su raion de ser (1), 
pero a condìcion de que condenemos la* me- 
moria del primero y elevemos un aitar en 
nuestros corazones en honor de Sdcrates 
màrtir. La tirania tiene tambien d yeces su 
razon de ser en la concepcion de un pueblo, 
cn la sustitucìon del egoismo a la religion 
del deber ; pero las almas honradas estàn 
obligadas a òncender la llama de la yirtud, à 
excìtar a la resistencia, à esgrimi r la piuma 
y la espada contra la tirania y los tiranos; el 
mal es el instrumento ciego, ineonscientè del 
progreso en el tnundo, pero sólo a condicion 
de ser combatido, acosado, elimi nado poco & 
poco. Estamos en està tieri^a, no para con- 
templar, sino para trasformar à la orlatura, 
para fundar, en cuanto de nosotros dependa, 
<(el reino de Dios en oste mundo,» no para 
admirarlos còntrastes del universo. Bajo la 
contemplacion, lo que frecuentemente se 
octtlta es el egoismo. Nuestro mundo no es 
un espectàculo, es un campo <le batalla don- 
de todos aquellos que aman lo justo, lo be- 
llo, estàn obligados & ocupar su puesto; co- 



(1) Està frase es toda completa de mon- 
sieur Benan. a 



lAO eapitanes. xS co^io aold^<^0., xsonio qqu- 
quist^dora^ ó corno màrtires. 

» Tengo grau necesidad de coasigaar e.sto8 
principios eu mi patria, doA^^ \9^ espi^itus 
recien sali4os de las tioiebla^, 4el sileucio j 
d^ la ii^movilid^d, tieaea, ii^as quet eii nin- 
guna otra parjbe, sed de ovieTas 4octriuas, 
^pn poco capacea de compreadftr loa peUgroa, 
lormaji jificios precipita.do3 y esl^a muy di3- 
p.ueatos i prendarse de cua^to tiene, un ex- 
tedqr bello ó apariencias de auxlapia. 

Aé'.i escue^a a que pert-enece M. Renan ha 
dosviado desJe M. Guizot loseetudios liistó- 
rica^ j pervertidQ la in,te}igencia djB lo pit^a- 
.do, contribuyendpppderos^mentQ 4 QOitorp^- 
cer el sentido morctl y u deViiitfi]^ • ^1 espiritu 
de accion, que es el ùnico Uzo eotre el pen- 
3ador y el ho^n^bre del pueblo. Bsta eseueU 
qonfunde la historia de la ciencia politica y 
de la filosofia con la ciencia y la filosofia en 
81 inisma, la vida Qon alguna de su» pfiSiaÌQ- 
v?is manifestaciones; las idea» eon.los ins- 
txunfentos destinados a hacerlas pjrevaieoer 
en la vealidad. Es la negacion d§l progreso, 
pprque el .ppogreso es uija i:qvelacion conti- 
lyia de la libertad humana, que e^ 1% eleccictn 
responsable entro el bien y mal; de la moral 
c[ue ^bsuelye ó condona; de la bi§toria.^ue 
traacrib|y conserva los juicios de la,moJi^al. 



n-». 



»X està escuela, nùestrà escuela italiana, 
si tenemos alguna, opondrà las sencillas pe- 
ro fecuadas afirmaciones siguientós: Toda 
existencia tiene un fin. La vida hnmana, con 
la cònciencia del suyo, tiene la mision de 
camplirlo y niarchar sin cesar hacia adelan- 
te, librando eterno combate a los obstàculos 
que obstruyen su camino. El ideal no està 
en nosotros, sino fuera de nosotros, no sien- 
do creacion del hombre y descubriéndolo po- 
co a poco la inteligencia. La ley que preside 
este descubrimiento se llama progroso. El 
mètodo, por el cual se realiza este progress, 
es la asociacion, la asociacion de todas las 
fuerzas y de todas las facultades humanas. 
La Providencia nos ha dado tiempo y espa- 
cio para realizar este ideal, y en él està el 
campo de la libertad y de la responsabilidad 
para cada uno de nosotros. Tenemos que 
el^gir entre el mal, que es el egoismo, j el 
bien, que es el amor, el sacrilicio. Habiéu- 
donos concedido Dios la f acultad do escoger, 
dedescubrir el camino del progreso, las ins- 
tituciones sociales tan solo son medios por 
los cuales trasformamos nuestro pensamien- 
to en accion, para realizar los designios de 
la'i^rovidencia. 

«Las obras colectivas exigen la division 

4q1 trabajo. La diveirsidad de naciones ea 

15 
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una consecuencia de està necesidad. Cada 
nacion tiene mision especial y actitad parti- 
colar que la induce à ròalizarla. Este es el 
signo. Cada nacion es uno de Ics obreros de 
la humanidad que para el bien general tra- 
baja. Las naciones que descuidan el cum- 
plimiento de su mision propia, que se aban- 
donan al egoismo, caen y entran en un pe- 
riodo de expiacion proporcionada a su error, 
à sus equivocaciones. Lo mismo para las 
naciones que para la humanidad, las fasea 
de la educacion sucesiva se Uamau épocas. 
Cada epoca revelauna parte del ideal, un 
rasgo de la divina idea. La filosofia prepara 
las vias de este descubrimiento; la religion 
santifica despues é impone corno deber la 
nuova idea, la politica la traduce en hechos 
en la vida pràctica, y el arte la simboliza. 

»La iniciacion de una nuova època 6 pro- 
clamacion de un nuovo principio, se verifi- 
ca por medio de una revolucion. El desarro- 
llo pacifico de este principio constituye la 
època que comienza. 

^Durante la evolucion adoptan y emplean 
las naeiones diversos instrumentos, distin- 
tas herramientas. La monarquia, la noble- 
za, la teocracia, son otros tantos instrumen- 
tos que se cambian segun los tiempos, se- 

n los mayores 6 menijre» servicios qu' 



pueden prestar, liasta que el pueblo entero, 
negando a comprender completamente el 
principio y a similàndose é él, se convierte 
en su intèrprete ilustrado y progredivo. 

:>Las reyoluciones son a los pueblos y à la 
humanidad lo que la instruccion es al indi- 
viduo. 

3>De està suerte se divide la tradicion de 
un pueblo en perlodos, senalado cada uno de 
ellos por una revolucion que crea un ins- 
trumento, en lugar del antiguo usado ya. 
Està tradicion no se puede conocer à fondo 
sino por el estudio de uno ó dos periodos. El 
periodo nuevo debe en éfecto tomar del pa- 
sado los elementos que le han sido ùtiles y 
no estàn en desuso. Grracias ùnicamente à 
este estudio de toda la tradicion, podremos 
escoger con provecho los materiales del per- 
venir^» 



IV. 



Tales eran, pues, las ideas de Mazzini, en 
punto à la cuestion intelectual y moraf, ocho 
dias antes de morir. 

No hemos leido otre escrito mas didàctico 
y acabadoque este, criticando al libro de 
M. Renan. &in aceptar nòsotros por osto to- 
das 1^ ideas aqui expuestas por Mazzini, 
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hemos de pasar sin hacer ni taa sola una 
consideracion sobre ellas. ^Porque no es 
nuestro proposito hacer aqui la critica del 
estudio de Mazzini; que aparte de todo no da 
en él sino ideas muy abstraclas que por lo 
mismo necesitarian de ser por él mas espli- 
cadas. Pero le defenderemos del ataque que 
hoy sufren las ideas expuestas por él en la 
replica a M. Renan. 

Los alemancs, los krausistas, mejór diche» 
le denuncìan corno eslavo de la conciencia, 
pucsto quo segun ellos, defendia el cristianis- 
mo mas ó menos disfrazado, y militaba entrè 
los que coniulgaban en las religiones pósiti- 
vas. Los materialistas, por otra parte, le Ila- 
man mistico creyente^ cuando en verdad, y a 
lo sumo, lo que debieranllamarle era mistico 
Deista. 

Sucede, pues, a Mazzini en filosofia, lo que 
le ocurria a P. J. Proudhon en 1860, con los 
politicos que se disputaban el arte de hacer 
feliz a los pueblos. El profundo socialista 
irancés se oponia a la unidad de Italia (1) , 

(1) Proudhon queria mas la Confedera- 
cion establecida en la paz de Villafranca que 
la nacionalidad bajo ninguna monarqui», 
aun con la del hijo de Carlos Alberto, que es 
el rey mas demócrata que.hatenido la Italia. 
A nuestro juicio tenia razon Proudhòil. 
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centra la teoria de las nacionalidades que 
Cavour habia aceptado, siguiendo la gran 
corriente del siglo. A juicio de Proudhou 
la libertad de Italia se perdia cuando Victor 
Manuel reunieao bnjo su cetre todos los nue- 
ve estados que la componian. Y cuando se 
habia diche lo contrario, cuando se venia 
explicando etra cosa, cuando la revolucion 
obraba precisamente para lograr lo que Prou- 
dlion condenaba, los amantes de la unidad 
italiana lo excomulgaron, los demócratas lo 
censuraron j la prensa liberal lo calumnió 
groseramente. Proudhon volvió por su nom- 
bre ultra] ado y escribió un nuovo libro, Bl 
Principio federativo^ que sirvi'S para confun- 
dir a sus detractores. El sistema de las gran- 
des descentralizaciones, dentro de un princi- 
pio federativo que consagraba teda la orga- 
nizacion de los pueblos al pacto ó centrato 
social, era el que oponia Proudhon fronte al 
de las nacionalidades que se habian resuci- 
tado desde la caida de Napoleon I. Y cuando 
ProudhoA explicó su 'programa, cuando fun- 
dó sus principios en puntos concretos , de- 
terminando el todo j la parte de su federa- 
cion, los criticos aplaudieron, los periÓdicos 
le felicitaron y el mundo democràtico cono- 
ciò & su maestro que traia la nuova fòrmula 
con que en adelante se habia de comulgar. 
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Mazzini no ha explicado bien sud ideas reli^ 
giosas, por eso no hay fundamento Inastante 
para que los criticos le muerdan. En ningun 
escrito suyo declara que este con la Iglesia 
Bonxana. 

Por el contrario, afirmàndose en la liber- 
tad de conciencia, base de la emancipacion 
del hombre, sostiene el principio del libre 
éxàmen y se hace solidario, con los reforma- 
dores modernos, de todas las conquistas que, 
en punto a ideas religiosas, debemos a ics 
enciclopedistas franceses, si se exceptua la 
del ateismo, que Mazzini siempre tuyo su 
Dios, no a la manera de Jersey, que exigia a 
todos los sùbditos americanos que creyesen 
en el suyo, en Jesucristo; ni corno los legfs- 
ladores del estado de la Pensilvanij^, que 
obligaban a todos los ciudadanos a jurar por 
la fé de una religion que pocps guardaban 
despues. 

Mazzini amaba demasiado la libertad para 
no conocer cuanto el hombre debe ser para 
siy en relacion a los demàs. Énhorabuena 
que se le censure a Mazzini por no haberse 
consagrado antes do 1848 al estudio de un sis- 
tema politico que hubiera hecho a Italia mas 
libre y f eliz; ^pero nunca se le podrà decir, 
corno los krausistas, que e^a un mistico ere- 
ente, comò significando que creia én la re- 
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velacion y en la creacion segun] el Viejo Tes- 
tamento. 

Mazzini no queria para su pàtria sino la 
unidad bajo el Gobierno de la repùblica. No 
sabemos si en otro ensayo que le hubiese to- 
cado haeer, corno en 1848, aceptaria ei prin- 
cipio federativo, desconocido entonces y ex- 
plicado despues por Proudhon , que fué el 
primero que lo formulò. Creemos que si. Maz- 
zini habia perdido en 1850 todas sus antiguas 
ideas centralizadoras que tan comun fueron 
tambien en los bom^res de 1793, corno en los 
de 1848. LosprirnerosUevaban a la guilloti- 
na a un rey, creyendò asi acabar con la mo- 
narquia, niientras decretaban todo genero de 
centralizaciones. Los segundos, espulsaban 
de Italia al Papa para eatablecer el reinado 
de la libertad, y se entregaban a la oligar- 
quia tirànica de los caciques que lograron 
medrar al barullo de un pueblo que no tenia 
aun la conciencia limpia para obrar, ni la 
^abeza libre para pensar. Visto asi, Mazzini 
nunca es censurable, ni por fllósofos ni por 
estadistas que sean justos y sepan cuanto va- 
lia el gran agitador del siglo presente. 

Aparte de estas consideraciones, Mazzini 
era deista, /y deista solamente. Pero, qué, 
los hombres mas importantes de la revolu- 
cion 7 do 1^ enciclopedia francesa, ^no Ig 



faeron? Eouseau y Robespierre ^no tenian su 
Dios, su Providencìa, a la cual eonfiaban, a 
la que apelaban para todo lo mas supremo de 
la conciencia? Errores fueron estos de la èpo- 
ca. No todos pudierou perder la fé comò Vol- 
taire, ni romper con el presente corno Dan- 
ton. Italia, por otra parte, no es un pais don- 
de sus hi] OS, formadós al calor de la tradi- 
cion religiosa, educados entro los cuadros de 
Rafael y los frescos de Miguel Angel, puedan 
olvidar tan pronto el eco que arrulló la cuna 
de su infancia. Mazzini, pues, era deista por- 
que debia serio, porque en su idiosincracia 
no cabla otra cosa, y apelaba a la Proyiden- 
cia, y recordaba a Dios, sin que por esto pu- 
diera llamarse ni católico, ni tal vez cristia- 
no. Gonsignemos estos iiechos para esclare- 
cer la verdad, y que siempre sea asi Mazzini 
conocido de la historia tal corno era y nada 
mas. 



^1 



CAPITULO VII. 



LA MUEBTE DK MAZZINI. — DOS SESIONES DE LA 
ci. MARA DE ITALIA. — EL CADÀVBB DE MAZ- 
ZINI. — PUNEBALES EN ROMA, 



I. 



La muerte de José Mazzini tue un golpe 
fatai para la causa de la revolucion de Eu- 
ropa.- 

El ilustre genio cierra sus ojos al mundo 
cuando Espana era aùn presa de la monar- 
quia extranjera, cuando Portugal se agita 
en los primeros sintomas decina revolucion 
pronta a estallar, j finalmente, cuando la co- 
rona de los principes de Saboya tiembla so- 
bre las sienes del hijo de Carlos Alberto. 

Un poco de yida mas, j Mazzini consigue 
ver coronada su obra reyolucionaria que co- 
menzara en 1848. 

Pero la fatalidad no ha permitido tanto 
l^i^n. 
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Mazzini muere cuando comienza a reali- 
zarse su ìninortal obra. 
Italia llora aun à su primer hombre. 



II. 



En la Cdmara de los diputados de Italia se 
vió claramente las simpatfas que gozaba Maz- 
zini en su misma patria. 

Las manifestaciones del Congreso italiano 
eran una muestra de que el nombre del gran 
revolucionario se tenia corno recuerdo san- 
to de la patria de Petrarca, siquiera por 
cuanto habià ttabàjado por libertaria y rege- 
nerarla. 

El dia 11 de Marzo de 1872, a las dos y me- 
dia de la tarde, el presidente de la Càinara 
de diputados, af declarar abierta la sesion, 
daba lectura a la siguiente drden del dia: 

«Senores diputados : 

»La Càmara, conmovida profundamente 
»por el anuncio de la muerte de José Mazzi- 
»ni, en memoria de los grandes serricios 
»prestados à la causa nacionàl, expresa su 
»profundo dolor y pasa a la órden del dia.» 

Està órden del -dia estaba flrmada por una 
treintena àé diputadofs, entre lòtì ìcua^les ci- 
taremos, corno mas importantes, à los sèuo- 
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res Lazarp, Miceli, L?i Cava, Chiaves, Fari- 
ni, Bepretis, Crispi, Corrado, Friscia, Fane- 
lli, Morelli y Avezzana. 

Apenas 9e habiaa leido las fìrmas, cuando 
confusamente y en medio de la extremada 
inquietud (le la Càmara, pidieron la palabra 
Friscia, prìmero, Morelli, Fanelli y otros 
muchos despues. 

Éanelli {desde la tribuna) . — Sres. diputados : 
Hpy es un dia de dolor y liito para la nacion 
antèra {Bumoresdla derecha). 

Si, la muerte de José Mazzini es una des- 
gracia nacional [nv,evos rymores), una pérdida 
qua Mere en lo mas vivo del corazon, del 
alma a cuantos han dividido con él el amor 
de la patria y los peligros por la libertad y 
por la gloria de Italia. 

Para nosotros, representantes del pueblo 
italiano; para nosotros, hijos de la reyolucion 
y de la libertad, es un deber sagcado y un 
deracho ineludible el hacernos sólemnemen- 
te intérpretes del dolor del pais. 

Morelli. — Pido la palabra. 

Fanelli [Hahlando entre losnimores)» — Yo 
propongo, senores, y creo ser el interprete 
de todos los patriotas italianos; yo propongo 
(jueJa Càmara acuerde C[ue, para eternizar 
la memoria de Mazzini, ^Q CQloq[ue una lapi- 
da en el Capitiialio. 
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PreiidenU.-~RonoTB\Ao Fanelli, 7* S. ha- 
bla y no tiene la palabra. 

Fanelli, — He dicho. 

Morelli. — Pido la palabra (Fi^M rumores en 
la derecha). 

Presidente (Affilando la campanUlaJ*'^B,2Lg^n 
silencio (Los runwres continuanj» 

Morelli {Con aeento de desdemao desprecio Ad- 
da la derecha). — ^Qaantamvidere miseriaml» 

Paternostro. — Entre los rumores declara 
86 adhiere a la órdea del dia leida por el se- 
nor presidente. Multitud de diputacLos hacen 
lo mismo. Desde las tribunas pùblicas se 
oyen viyas à Mazzini. 

Presidente. — Yo creo que la órden del dia 
presentada espresa Clara y terminan temente 
un sentimieato de afliccion, al cual pueden 
asociarse los diputados de todos los partidos, 
sin escrùpulo alguno. 

Voces.-^iSiì iSi!... |No! iNo! {Grande tu- 
multo). 

Presidente. — Se va é. leer la drden del dia 
{SI Presidente la leyd) . 

Voces. — |Bienl jestà bien!... lEs poco!... 
(Muchas f>oces). 

Et presidente, — La pongo k votacion 

quien la apruebe que se levante. 

Todos los diputados presentes (cerca de 
170) se levautan corno movido^por un rèsor- 
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te; solo el honorable Lanza, con una pierna 
sobre otra, permanece frio é impasible en su 
asiento. 

Las miradas de las tribunas se ci avaro n en 
él, y sus companeros de Parlamento trataban 
de disculpar al viejo diputado que en aque- 
llos momentos patrióticos disentia asi de la 
voluntad de la Càmara. 

En la sesion del dia 14, celebrada tambien 
bajo la presidencia de Bianchieri, despues de 
aprobada el acta de la anterior, dijo: 

Machi, — Senores diputadoa: pido la pala- 
bra para presentar una peticion del gran 
maestro de la Fraternidad artesana de Flo- 
rencia. Machi leyó ... 

(En està peticion la Fratellanza Q^ihovi^ al 
Parlamento a deliberar sobre que los despo- 
3 OS de José Mazzini sean colocados en Santa 
Cruz, donde se eilcuentran los de otrosgran- 
des é ilustres italianos). 

Pido a la Càmara la urgencia para està pe- 
ticion, ya que viene de una socièdad patrió- 
tica y llevapor oDJeto honrar la memoria del 
grande hombre en quien la Camara recono - 
ce, con la órden del dia votada por unani- 
midad, el dia 11, sus altisimos titulos al re- 
conocimiento nacional; por otra parte dejo 
enteramente à la Càmara que decida si los 
^r^stos del ilustre Jpsé Mazzini deben quedar- 
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se en Genova, cerca de la tomba de bu madre, 
conforme con el deseo. que Mazzini mismo 
manifestò en yida, 6 bien si deben trasladar- 
se, comò sin duda alguna es de elio digno, al 
panteon de las glorias italianas. 

Frisàa. — AproTecho la ocasion para de- 
clarar que el otro dia, cuando;ao me fué per- 
mitido bablar, intentaba expresar el mismo 
pensamiento que la sociedad artesana de Flo- 
rencia. 

(La urgencia de la peticion se declara por 
unanimidad). 

No acordó la Càmara que el busto de Maz- 
zini fuese colocado en el Capitolio en el sa- 
lon destinado à contener los retratos de los 
italianos ilustres; mas el pueblo romano lo 
acordó asì por su propia cuenta y en la tarde 
del domingo 17 de Marzo fué Uevado su bus- 
to en procesion, con gran aparato, ^1 Capito- 
lio, donde lo recibió una comision del muni- 
cipio romano, al grito de: / Viva el ilmtre li- 
beriador de lapatriaf i Viva Mazzini! 



m. 



£1 cadàver de Mazzini, despues de la in- 
humacion shnulada en el cementerio de Ge- 
nova, le lue cgnfladg al profesor Gorini, 
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que se encargó de su petrificacion completa 
en un plazo de ocho meses. 

Conservar los cadàveres perpètuamente, 
dàndoles las aparie^cias de la vida, ha sido 
en Italia objeto de constante investigacion 
para una porcion de sébios. Puede decirse 
que es un estudio especial de aquel pafs des- 
de hace siglos, y que, al decir de Mr. Julio 
de Precy en la Liherié, ha dado resultados 
increibles. 

Segun el citado escritor, el profesor Gori- 
ni posee un museo de cadàveres y piezas 
anatómicas de las mas curiosas que dice 
aquel haber visitado. Oiertas preparaciones 
momiiicantes dan à los cadàveres la extrana 
propiedad de recobrar todas las apariencias 
del sueno, despues de una permanencìa de 
algunas horas en el agua, y permiten un se- 
rio estudio anatòmico. Otras preparaciones 
dan a los cadàveres la dureza de la piedra y 
les permiten resistir a la humedad, à las in- 
temperies y a la accion combinada del frio y 
del caler. 

El do José Mazzini, segun la preparacion 
del profesor Gorini, . se conservare eterna- 
mente con todas las apariencias de vida. 



A. 
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• \ • 
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ly. 

£1 pueblo italiano, siempre consecuente 
con el que tantos sacrifìcios hizo por dar la 
unidad a la patria, ha celebrado respetuosa- 
mente la muerte de su libertador, y basta en 
la misma Roma ha tenido lugar una grande 
manifestacion, especie de ceremonia fùnebre, 
en honor dò Mazzini. El dia 17, a las once de 
la manana, se dirigió al Capitólio una mani- 
festacion con un lujoso carro en el cual iba el 
busto del gran revolucionario. Las calles qvie 
recorrid la manifestacion estaban adornadàs 
con colgaduras en los balcones, cresco nes 
negros y coronas f ùnebres. La concurreneia 
era nuinerosisima. 

Esfcos rasgos nos ensenan el vivo amor que 
profesaba la Italia entera al gran revolucio- 
uario del sigo XIX. 



CAPITULO Vili. 



UNA CAKTA UE GARIBALDI. — CONATOS DE NUB- 
VOS TRASTORNOS. — LA FUTURA ITALIA. 



I. 



Caando algiinos capitulos de este libro pu- 
blicàbamos en Julio de 1872, en varios ar- 
ticulos que reprodujo la prensa espanda re- 
yolucionaria, y algunos otros periódicos de 
Italia y Portugal, quisimos conocer la verdad 
histórica que encerraban nuestras considera- 
ci ones sobre Mazzini y el movimiento revo- 
lucionario de Italia, y remitimos al ilustre 
general Garibaldi Ics periódicos que inserta- 
ron nuestro desalinado trabajo. El desterrado 
en Caprera, el herido en Aspromonte, nos di- 
rigi© la siguiente carta, que demuestra bien 
claramente el entusiasta recuerdo que Gari- 
baldi guarda por el gran revolucionario: 
«Caprera 10 de Octubre de 1872. 

»Sr. D, Nicolas Diaz y Perez. 

»Mi estimado amigo: Vuestros escritos sc- 
abre la Vida de Mazzini me han venido a re- 
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»eor(lar mis trabajos de ayer, mi obra de^ 
»sieinpre. He sufrido mucho repasando vues- 
»tras resenas, y parece yeo à Mazzini desde 
»1832 a mi lado, comeozando la obra que por 
»él solo se ha realizado^ en sa prìmera parte, 
»coii la uaidad italiana, y que pronto se ter- 
»minarà, con el establecimienio de la repu- 
»blica en Roma, fundamento de la repùbliea 
slatina a qiie aspiramos todos los hombres 
»que amamos la democràcia. 

»Sus articulos sobre Mazzini me recuerdan 
»tambien que la libertad no puede buscarse 
»alli donde vive la monarquia, y el ultra- 
»montanismo impera. 

»Degtruyamos a los tiranos de Buropa; pro- 
»clamemo3 la repùbliea universal y no olvi- 
»demosquelos pueblos del Mediodfa, corno 
»los del Norte, pueden vivir juntos fcajo una 
»confederacion que les permita velar por sus 
»intimos intereses. De este modo continua- 
»remos la obra del inolvidable Mazzini. 

»De V., siempre afectlsimo amigo, /. Cfa- 
ribaldi»» 



IL 



Los justos deseos del ilustre general ita- 
liano se realizaràn inuy pronto, y la obra 
de Mazs^ini 1^ yeremos CQusup^a^e^ antes d? 
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muy poco tiempo, para bien de la libertad. 

Los politfcòs maé proftindos de Italia anun- 
cian desde Bolonia a El 0mlois, que èl gran 
partido llanlado de aecion ha termi nado la 
organizacion del movimiento republicano 
que haee tiempo se venia preparando en to- 
das las antiguas capitales de Italia. Todo 
està dispneato: liombres y armas. Quando 
los révolucioTiarios' crean llegado el momen- 
to oportuno, estallarà el movimienIJo centra 
Victor Manuel al grito de viva la Italia fede- 
rai. El Gobièrno de Victor Manuel, que logró 
desbaratar el eomplot socialista del Coliseo, 
ha tenido ^ùe prevenirse contra las tentati- 
vas de lós revolucionaritìs dispuedtos à derri- 
barle. 

Tambien dicen de Roma a Bl Qaulois que 
sé ha formado alli un partido llamado de la 
abdicacion del rey. Susurràbase que el prin- 
cipe Humberto estaba al fronte de él, pero 
no habia de elio la menor prueba formai. 

Pronto, muy pronto, la causa de la libertad 
triunfarà en teda Europa sin que pueda es- 
torbarlo ni los manejos jesuiticos de los cle- 
ricales, ni el juego de la politica àlemana, que 
hoy viene interviniendo en todo. Que esto es 
una verdàd innegable, nadié lo disputare;, y 
por lo que hace à Italia, los ùltimos sucesos 
del dia 8, octirridos en Bimiiii, atestiguan 



claramtìnte que el gérmen revolucionario es- 
tà vivo en Italia, aunque aparentemente las 
manifestaciones del Q-obìerno tiendaa a ne- 
gar todos los sintomas revolucionarios. 

Las proelamas del comité reyolucionarìo- 
socìal d 3 Italia, haciendo un llamamiento a 
las elases proletarias y pidiendo la insurec- 
eion de todos los obreros, ha dado resulta- 
dos. El Gobierno de Victor Manuel, por su 
parte, se conforma con desyìrtuar los sucesos 
de Elmim, mientras bacia publicar en la 
prensa minìsterial de Florencia los siguien- 
tes telegramas à mediados del ano anterior: 

«Roma 8 de Agosto. — ^Los delegados de las 
diversas sooiedades politicas, mas ó menos 
secretas, presos el domingo , acusados de 
complot contra el Estado, mientras celebra- 
ban un conciliàbulo cerca de Rimini, han 
sido trasladados al fuerte de Spoleto. 

La major parte de ellos son de la Roma- 
nia. Desde tiempo inmemorial la Emilia vie- 
ne siendo el foco principal de la agitacion 
republicana y socialista en Italia. Alli pulu- 
lan las sectas de todos matices. No bay go- 
bierno que no sea combatido por ella. 

En 1849 la repùblica romana se vió obli- 
gada a enviar à aquella comarca a Orsini (el 
autor del atentado contra Napolepn}, para 
que, en Q«^idad de ^opùsarip de la repiib^ca, 



hióiese entrar en razon é una sociedad de 
pertùrbadores politi<M>s. 

Otras prisiones y pesquisas se hau Uevado 
a cabo ea dìstintos puntos de la Peninsula. 
Entre los presos hay varios dìscipulos de 
Mazzini y algunos individuos de la Inter- 
nacional; dos clases de agitadores que haata 
ahora ae habian mostrado cierta averaìon en- 
tre si. 

Se babian reunido en Bimini para f usio- 
narse, aunqae decian que su ùnico objeto era 
ponerse de acnerdo con motivo de las próxi- 
maa elecciones. 

Es dudoso que con loa papeles cogidos 
haya motivo para una causa; pero la redada 
hecba por la policia tendrà al menos el re- 
Sttlta(^o de introducir el desórden en el par- 
tido avanzalo. 

La j unta liquidadora de los bienes ecle- 
siàsticos de Roma ba tornado posesion de 97 
casas religiosas, distribuyendo a los exclaus- 
trados cédulas con la renta anual de 981.882 
francos, babiendo producido 12 millones los 
bienes vendidos. 

Han side presos algunos empleados del 
ferro-cajrril del Mediodia aeusados de com- 
plicidad en las tentativas revolucionarias. 

Se confirma el prdximo viaje del empe* 
rador de Al^mania ^ Italia, dcoiide pasara 
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una peqaeaa temporada» visitando las prin- 
cipales poblaciones. Italia aproyechara està 
ocasion para dar una gran prueba i^ simpa- 
tia al monarca de la nacion, à la cual debe 
el Veneto y su completa unidad. 

Los periódicos ultramontanoa pret^Qden 
que la conspiracion descubierta en las Eoma- 
nias es una farsa de la politica para asust^ 
a las gentes y obtener el triunio ministisrial 
en las próz.imas elecciones. 

Las asociaciones disueltas por la. poli(^a 
han protestado contra la drden del Goblerno. 

Muchas de ellas estaban bajo la invoeaeion 
de Mazdni, y tenian un caràcter seoie^» Las 
autoridades se han visto obligadas é. violen- 
tar las puertas de algunas de las casa» doride 
estaban estableoidas. Garibaldi era pre^iclon' 
te honorario de muchas de ellas. 

Se trata de declarar a Sicilia ,en estado es- 
cepcional en vistando laagitaeipn que reina 
en aquella isla.» 

Tales son, pues, los detalles qua del movi- 
miento iniciado el dia 7 en Rimini, noa die- 
ron los periódicos ministeriales de Italia. La 
prensa francesa, muy entprada en los suc^os 
poliiicos de la córte de Victor Manuel, anun- 
cian estos dias trastornos en Italia» y ZeX/X 
AS'i^/^por supairte dice lo siguienie: 

^hm carta» y los telegramas de. Itaiia.daA 



ma» gta^rddad de lo que se sufmdo al pdnci^ 
pio 4 lae tentativas revolucionarias de aquel 
pàis. Hay se sabe que los reyaltosos eonsi- 
gtLÌeron formar vahas partidas armadas en 
las inmediaciones de.Bolonìa, cortando el te^ 
légrafoy la vfa ferrea. Perseguidos activa- 
mente por la tropa han sido dispersados unos 
y reduci dos a prisioa otros. La mayor parte 
de ellos eran obreros. 

La euei^ia deaplegada por el Gobierno ita- 
liano deade los primeros momeutos, ha evita- 
do sérios desórdeues y mucha el aaion de baa- 
gre. E a Italia lia tornado grande incremento 
el partido republieano exaltado, y el Gobier- 
nq de Roma se propone Seguir unsi politica 
muy represi va.» 

4Muy represiva?... Tanto peor paxa él, pues 
asì el pueblo le harà expiar todos los crime- 
nes que Ita cometido centra la libertad. 

Ne se afìanzan las dinastfas liberales que, 
corno la de Saboya, nace de la aureola popu- 
lar y se consolida con el plebiscito, inaugu- 
rando una politica de resistencia, una dieta- 
dura que viene muy mal con los tiempos que 
eorren. Si la democràcia ha sido la banderà 
con que se halevantado esa monarquia; si la 
democràcia ha. sido el arma con que ha des- 
tronadotbocho soberanos de dereoho* divino, 
a ocho seoulares monarquiaB; si la rèVolucion 



ha side la piedra angalar qne unió 6 toda la 
Italia & los piés del trono de Victor Manuel, 
éste seri siempre esciavo al gran principio 
popnlar que redimió é Italia de la tirania. T 
si asi no fuese, Victor Manuel perecerà mas 
pronto entro el fragor de una lucha tenaz j 
el anatema de un pueblo que sabe lachar por 
su independencia. 

Italia no està satisfecha, no^ puede estarlo 
bajo el régimen del sistema constitucional 
que no es bastante, que no puede serio cuan- 
do las aspiraeiones del pais van encaminadas 
a realizar el ideal de la mas perfeeta demo- 
crÀcia, ideal que no cabe con la monarquia^ 
ni con ninguno de los régimenes pasados. T 
que lucharà basta lograr sus propósitos el 
pueblo italiano, no se puede dudar. Hoy quie- 
re conquistar los derecbos individuales j ga- 
rantizar la inviolavilidad de la concieneia, 
base de la emancipacion humana. Hacer 
libre la tribuna, libre la prensa, libre la en- 
senanza y libre la asociacion; abolir los pri- 
vilégios y las trabas que boy matan a la in- 
dustria y al trabajo; resolver la cuestion ter- 
ritorial y la obrera ; derogar la Iglesia oficiai 
y establecer una administracìon eminente- 
mente popular. Con està bandera, el partido 
democràtico de Italia va a todaspartes. Ani- 
mado del espiritu progresivo que mueve a 



&j 



los dem&s pueblos latinos ; confiado en el 
triunfo de sus salvadores principios, lucharé. 
constantemente hasta que logre el plantea- 
miento de las doctrinas democrà^icàs, que se 
* abreù paso por todas partes , desde Rusia 
hasta Poptugal, desde là Servia hasta Siiecia 
y Noruega, los pueblos eseandinavos, donde 
tambien el gérmen de las ìdeaa liberales se 
sìente de una manera poderosa, j toman 
asiento en sus códigos las doctrinas demo- 
cràtìcas que los eneìclopedistas franceses, de 
ùltìmos de siglo XVIII, Uevaron à todas 
partes. 

Que el porvenir es de la libertad y que la 
democré^cia triunfara sobre las antiguas ìns- 
tituciones, nadie lo pone en duda. Hay una 
transieion entre lo pasado y lo porvenir , que 
se marca en todos los actos mas oulminantes 
de estoa tiempos. 

Los antiguos poderes hereditarios, las ins- 
tituciones de derecho divino, seculares corno 
todo lo eterno, cedieron el puesto al torrente 
revolucionario que se inspira en la opinion 
pùblica, y apela al plebiscito para transigir 
con el pueblo. 

Està transicion, en el moménto histórico 
que atravesamos , sonala el próximo triunfo 
de la democracia, el jeiuado de la santa li- 
Iwrtad. 
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m. 

« 

Pero ^quó pervenir le aguarda a Italia? 
Hoy no es, corno en otros tìempoa, la senora 
del mundo; es solamente el paia de los gran- 
des recuerdos, pero de los reeuerdos sola- 
mente. Harto conocidaes laliistoria de Italia 
antigua, cuya gloria ha recorrido el univer- 
so. Emporio de la civilizacion romana, dio 
lejes y mandò aos lejeBdarios basta loa con- 
fi,nes de la tierra, para atar al carro de Los 
cónsules à todos los pueblos del mundo. Bos- 
suetdice «que la idea dominadora deeae gpran 
pueblo era la de libertad» de està libertad 
quo quiere ver obedecidas las leyes y los 
hombres, que convierte todos los intereses 
particularea en el interés comun, que hace 
considerar la pàtria, no comò una idea vana 
y abstracta, sino comò una madore bienhecho- 
ra, poderosa, querida y respetada.» Tìens 
razon Bossuet. No era para el buen romano 
el Gobierno la ocupacion ni el interés de 
unos cuantos; era una cosa pùblica que afec- 
taba à todos igualmente y en que- cada uno 
tomaba una parte mas 6 menoa activa. 

Uomo .en los pueblos eapartanos, el e^ri- 
tu de uacionalidad dominabia todoa los seati- 
mientos y trazaba todos los deberes ; y a»i «^ 



creia què ho» jar & Romj era respatar y hon- 
rar el nombre romano; ofetìderla era ofender 
j^érsonalmente a todos. La repiiblica, dice 
Voltaire , era la verdadera familia de los 
romànos, y asf es comò en muchos casos se 
hizo superior a la ley là naturaleza. 

Italia cayd cuando Roma, relajada, se proET- 
tituyó y perdid su altiva dignidfid. El oro, el 
lujo, corrompió poco & poco aquel puèblb ji- 
gàiité que habia Uevado la civilizacioii pot 
todàs pàrtes. Desenfrenadais ima rez la am- 
bicion y la coneupiscencia, destrùyeroh ià 
libertad y desterfaroh la juèticia. Ocuparon 
otre* nsos y òtj^s p*hieiJ>fosr-èì lugìir de ìm 
àntfguosi y toido cambiò de faz. Los patticii- 
lai*èi3 sé llibieton liiàà opnlentos que la v&pù- 
blicà; èldéscàiiisò fue préteido d los peii- 
gros, el piacer ài i^abàjo, los ju^os y los 
espeètàculoa 'à los ejercicios del cuerpo: Peiv 
vèrtidàs àsi l«fcs costunìbJres, loà toiuanos se 
àcó&tumbrarou finalmente i la servidambre, 
y aquella intìiénsa grandezft cayd derribada 
ante la ébrrupcioii univetafal, para aeomòdar- 
sealyugb de los bàrbarbs. Y la ttalia que 
habia aidò la «una de las gtatidezas del pue- 
blo Tomaho, pasé desdé entoncés por todo 
generò de vicisitudes, sufriehdo el yug-o de 
mayòr Mniero de dominadores, pues desde 
là càida ' dèi ftaiperio basta* loa tietnpos pre- 
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Bentes todoslos dési^tas han toni do derecho 
à mandar sobre ese pueblo que Uena la hid^ 
torìa del mundo con sua pasadas grandezas. 
En Guanto al antiquo reino de ^àpoles, 
despues de pertenecer a los romanos, a los 
griegos y a los sarracenos, fué conquistado 
en el siglo XI por los caballeros y peregrinos 
normandos que acaudillaba el dèspota Ro- 
berto Guiscard, los Cuales obtuvieron igual 
triunfo en Sicilia. Està parte de la Italia per- 
teneció despues à los alemanes y mas tarde a 
los franeeses, cuyo rey Carlos de Anjou, lo 
obtuYO del Papa, En 1232, el dia de Pàseua, 
al sonar las visperas, sus poseedores fueron 
degollados por los aragoneses que se apode- 
rarondel pais. Estasangrienta matanza, cujo 
recuerdo nos ll^na de horror todavia, es la 
que se indica con el nombre de Visperas Si- 
cilianas. La corona de Nàpoles, despues de 
cenir la Irente de yarios soberanos^ ine de- 
Yuelta en 1815 al hijo de Carlos III, su anti- 
guo poseedor. La Cerdena, Parma, las Dos 
Sicilias y los demàs estados de la Italia han 
corride las mismas desgracias que Nàpoles. 
Pero sobre todo Roma, que ha sufrido los 
horrores de la dominacion pontificia. Cua- 
renta y una vez las tropas extranjeras han 
tenido que ocupar la Italia para sostener las 
tradiciones del papado, y otras tantas ; veees 
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el pueblo italiano ha tenido que reconocer su 
ìmpotencia para luchar por la independencia 
de Su patria. 

Èn 734 los franceses, guiados por Gaxlos 
Martel, vienen à Boma Uamados por Grego- 
rio III. 

£u 756 otra rez los frauceses invaden el 
territorio pontificio Uamados por Estéban II 
y mandados por Pipino. 

En 776 nueva interveneion francesa al 
mando de Carlo-Magno, Uamada por Adrian. 

En 779 el mismo Carlo-Magno restaura à 
Leon III. 

En 872 pasa a Roma otra expedicion fran- 
cesa a las órdenes de Carlos el Calvo, Uama- 
da por Juan Vili. 

En 877 el mismo Papa Uama de nuevo a los 
francesQS. 

En 879, cuando el emperador Basilio, el 
mismo Papa Uama a los griegos. 

En 891 el emperador Arnolfo envia a los 
alemanes a peticion del Papa Formoso. 

En 894 se repite igaal expedicion con el 
mismo Papa. 

En 956 Juan XII llafna a los alemanes, en 
el reinado de Otton I. 

En 964 el mismo Otton es Uamado por 
Leon Vili. 
En 967 es torcerà yez. Uamado por Juan XII. 



Ejx 965 Otioa I^ .ìn^ryìdxi^ & petìeion de 
Gbregiorìo IV, . . 

En 997 se repite la misma interveucion. 

£n 1013 es Uaw^dq Enrìgae II de AÌema- 
nta i petieioA de Benito VII. 

En 1060 Nicolas II Uama à los normandps. 

Bn 1064 el normando Goiehardes es Uàma- 
do por (xragorio VI. 

En 1130 Lotario II de Alemania es llamado 
por Ia<keeikeio II. 

En 1137 se repite la misma ei^pedieion a 
Eoma. 

En 1150 Federico Barba-Eoja es llam^do 
por Eugenio II. 

.En 1261 otra intervencion francesa al man- 
do de Carlos de Anjou, àpeticionde Urba- 
no IL 

En 1272 Rodolfo de Alemania es llamado 
por Nicolas III* 

En 1309 Bonifacio Vili Uamó a Càrios.de 
Valois. 

En 1320 los alemanes ll^gan a ^oma à pe- 
ticion de Juan XXn. 

Bn 1351 Inocencio VI, llama a sus £a4a« 
^os € Carlos IV de Alemania. 

Bn 1386 Luis de Hungria viene a Bonaa 
P<>r mandato de Urbano VI. 

Bn 1411 Segismundo de Alemaàia eaUfH 
^«^clo por Juan XXIIL - 



tìn 1479 Sixto IVlIàma a los tiircds. 

En 1487 Carlos Yin de Francia es llamado 
por Inocericìò Vili. 

En 1499 son llamadas por Alejandro VI 
las trajpas francesàs. 

En 1500 se repile la misma expedicion a 
Roma. 

En 1508 el mismo Papa llama a sus Esta- 
dos a los austriacòs y franceses. 

En 1511 el mismo llama a los ingleses y 
espanoles. 

En 1520 Carlos V es llamado por Leon X. 

En 1521 el mìs ino Papa llama a los solda- 
dos ingleses, espanoles y austriacòs. 

En 1525 otrà yez ès llamado Carlos V por 
el Papa Clemente Vii. 

En 1831 los franceses y austriacòs son lla- 
madas por Gregorio XVI. 

En 1849 Pio tX pide amparo a los frànce- ' 
ses, austriacòs y espanoles. 

En 1860 el mismo Papa pide auxilio a los 
legitimistas franceses, irlancleses y belgas. 

En 1867 el mismo, Uamd de nuevo à lòs 
franceses. 

En resùmen: para sostener hasta el si- 

^lo XIX el poder temperai y la autòridad de 

los Papas, ha sido preeisò qùe las ùacionés 

extranjeras enviarari cuareiita y una itiier- 

veucion a Italia, Qla3iflcadas àsi: 



Alemanas « 14 

Francesas 1:) 

Espanolas 3 

Normandas 2 

Griegas 

Hdngaras 

Turcaa 

Austro-Franco 

Anglo-Hispano 

Hispano- Anglo-Austro ...... 

Franco- Austro.. i . 

Austro-Hispano-Franco 

Man-Belga 



Total...; 41 

Tales son los datos desconsoladores que 
nos presenta la estadistica con respecto a la 
hìstoria del poder temporal de los Papas. 
^Qué otro pueblo del mundo ha sufrido lo 
que Italia? Unida hoy corno un solo hombre, 
agrupada en torno de Roma, su porvenir es 
ya otro, es el porvenir de los puèblos libres. 
Por la idea democràtica luchó bajo la voz de 
Mazzini; por la idea democràtica venció con 
Garibaldi; por la idea democràticaì redimió a 
Roma, y por la idea democràtica sera grande 
y feliz. El porvenir de Italia està enla liber- 
tad.,A medida que vaya conquistando loa 
derechoa pQpul^rea, ycua&dQ su aoberanialQ 



pertenezca de derecho , Italia sera grande, y, 
corno otras veces, poderosa y feliz. Hoy pue- 
de decidir la suerte de los pueblos latinos. 
Haciéndose republicana corno Francia, re- 
publicana sera Portugal y Espana, y asi for- 
mar todos los pueblos del Mediodia los Esta- 
dos confederados de la Europa latina. ^No 
era esto lo que Mazzini intentaba, desde 1865? 
{Quién sabe! Aun la obra del gran revolucio- 
nario puede realizarse, y nosotros gozar de 
los bienes que traerà en si una federacion 
necesaria a los altos intereses sociales de la 
humanidad. 
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CAPITOLO IX. 



UNA CARTA CB/TICA SOBBE LA ITALIA DK- 
JOSÉ MAZZINI. 



Sr. D. Nicolas Diaz y Perez. 

Mi estimado y distinguido amigo: Ha dado 
usted a la estampa un libro excelente, un li- 
bro bellisim«, algo mas qua esto, un libro 
consolador. 

Porque ea estos dias sombrios, amigo mio, 
todo lo que contribuye a levantar el alma del 
pueblo, abatida por el desengano, por amar- 
gas decepciones, por sùbitas ruinas de lo que 
se creia mas firme en la conciencia humana, 
*todo libro que se propone separar la nube 
que enlutece é, los ojos del pueblo la faz di- 
vina de la democracia, tod© libro que tiende 
a senalar a los. que sufren abajo en los abis- 
mos sociales ias radiaciones, que se dilatan 
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arriba, en las cimas del ideal, todo libro que 
muestra la estrella del progreso res plaude - 
ciente al través de la bruma de lo presente, 
es, cualquiera que sea su mèrito corno obra 
del arte, un libro bueno, es un libro santo, 
«s un libro eminentemente consolador. 

Hubo un tiempo, tiempo de inexperiencia, 
inf ancia en que el pueblo aspiraba y espera - 
ba: entonces se le prodigaron a manos llenas 
esperanzas. Hoy este pueblo, madurado ea 
la reflexion y en la accion, cruzada la fronte 
tempestuosa por los surcos de la "duda y del 
dolor, meditabundo y sobrecogido ante las 
ruinas que va dejando a su paso, necesita 
algo mas que esperanzas, necesita consuelos. 

Esto nos explica por qué en las épocas de 
decadencia, por qua en los tiempos en que 
el nivel moral de los hombres deaciende, por 
qué deispues de grandes catàstrofes, vienen 
los historiadores a ocupar el puesto de los 
tribunos. Porque si el tribuno exalta el àni- 
mo y lo impulsa a romper las barreras que se 
opoaen al progreso, el historiador consuela é, 
los keridos, a los moribundos, a los. vencidoa 
en aquellas grandes batallag, demosìiràndoles 
que su sangre no se ha derramado en vano, 
que su agonia no es estéril, que su derrota 
no escompleta, puesto que en los tiempos 
pasados iguales dolores soportaron otros 



hombres en la defensi ;' >tras ideas y en lo^ 
combates por otros pr« / >os. Por eso, en pos- 
de Dèmdstenas aparec j utarco; en pos àe 
Ciceron, Tàcito; en p(.>. Jel Dante y de Rien- 
2i, Guicciardini; en pu * de Danton, Thiersr 
en pos de Padilla, Mari^yia; despnes del tri- 
buno, el historiador, para consolar, para ani- 
mar y fortalecer con los relatos del pasado 
a los pueblos heridos por los abrojoar del pre- 
sente. 

Asi, pues, cuando taatas decepciones os- 
curecen nuestra razon, cuando tantas apos- 
tasias nos hacen vacilar en la fé, levantar del 
sepulcro la vision de un hombre que siempre- 
esperò, que nunca se doblegó, que siempre 
vivió marchando por la tierra con los ojo» 
puestes en el cielo, es para los que dudan,, 
para los que vacilan y Uoran, un espectàculo- 
Ueno de sobrenaturales consuelos. 

El cristianismo a los que sufren les sedala 
ìdLvia crucis salpieada con el sudory la san^ 
gre del Cristo, y alla, en la cumbre àrida, la 
Cruz con los brazos abiertos à los dolores del 
genero humano; nosotros à los pueblos ex- 
traviados y dudosos debemos mostrarles el 
camino enqué se yen impresas las huelld» 
del màrtir y del apóstol, y alla, al fin, su . 
tumba, que of rasce al fatigado uà punto de 
reposo y al ere vente un aitar. 
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Debo, pues, felic't:ir a V.: la tumba de 
Mazzini inspira alt is ensenanzas y nobles 
^onsuelos, tanto par il pensador desconcer- 
tado por la brutali.l a 1 de los hechos, comò 
para los pueblos q n inarchan en la noche 
sin otro gaia, sin oirc faro, que su instinto. 

Muchas veces me ha pregantado V. qué 
pensaba de Mazzini j de la Italia, corno si 
mi modesta opinion tuviera algun peso en la 
balanza, en la que ya ha arrojado la suya, 
decisiva, inapelable, ei primero de los publi- 
cistas demócratas enpanoles , el Sr. Pi y 
Margall. 

Y corno para venc^r ini resistencia a cerrar 
;au bello libro, abi rio con tan elocuentes 
pàginas, con alg». • is otraa mias, y corno 
mias pàlidas y m.c>i srns, me deoia V. que la 
produccion de aquf : \n uy querido y respeta- 
do maestro, no teni:t otro objeto que presen- 
tar a Mazzini en i fdevada esfera de las 
ideas, y que V, des» .. a que yo me concretase 
en breves lineas é pntar esa Italia en que 
Mazzini ejercid su ara mision de apóstol de 
la libertad. 

He visitado no h^\-*i' mucho* tiempo la en- 
<5antadora Italia , Uè bordeado las costas 
siempre célebres, in^j.ortalizadas por los maa 
^ltQ3jj^<jcho3y habi'aias por los pueblos maa 
iiustr.ei^ de la tierre 
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Pennitame V. , amigo mio , que inserte 
aqui algunas Ifneas que pintan la impresion 
de embriaguez y de asombro que produjo en 
mi la maravillosa tierra italiana. Son pagi- 
nas arrancadas de mi cartera de viaje: 

«Bien pronto descubrimos sobre la costa 
de Sicilia a l^esina, su bahia llena de barcos, 
su catedral marmorea, sus iglesias bellisi- 
mas; y ese aspecto Ueno de arte que distin- 
gue a las ciudades italianas por la combina- 
cion de lo antiguo y lo moderno y por la ar- 
moniosa linea que en general siguen las edi- 
ficaciones. En el cabo de Rosaculmo, pro- 
montorio Celorum de los antiguos, unos pes- 
cadores sicilianos tienden sus redes corno los 
pescadores de Teocrito, cuyos idilios trenen 
una verdad locai, que solo se comprende, 
pasando por fronte de Sicilia en una bella 
manana de Mayo, cuando las rocas de los ci- 
clopes se cubren de espuma, cuando Scila y 
Caribdis suspiran dulcemente y los mpntes 
se Uenan de rebanos y las playas de pesca- 
dores. El cuadro no ha cambiado desde los 
tiempos de Te{5crito, por mas que los monas- 
terios cristianos se-asienten en las faldas del 
Etna y una locomotora pase rugiendo por 
las grutas de Polifemo. 

»La isla de Sicilia tiene una nattiraleza 
riente à pesar de la amenaza eterna del voi- 
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ean. Sus vallQS sombrios, sus cadenas de 
montanas formando un cortejo al Etna, sus 
costas pobladas, su cielo azulado, cielo Me- 
diterràneo, corno el de Espana, profundo y 
brillante; su mar Ueno de peligfros, el estre^ 
eho que la separa de Italia, que parece un 
punto de vista escogido por Dios para la ins- 
piracion y el amor; Sicilia entera, abierta en 
el mar, perf umada y colorida, comò una gran 
fior, ofrece al navegante la mas bella de lad 
perspectivas y el mas permansnte de los re- 
cuerdos, sobre todo si viene, corno yo vengo, 
de las zonas abrasadas donde la naturaleza 
es unas veces exuberante basta ser salvaje^ 
corno en la India, otras erial basta parecer 
muerta, comò en Arabia, mientras que Sici- 
lia renne en admirable armonia todos los la- 
dos graciosos y sublimes, rientes y ssveros 
de la naturalezai el Etna coronado de lava y 
el bosquecillo coronado de azabar; el cràter 
que vomita fuego, y la fuente que derrama 
perlas; Scila que ruje y la sirena que canta.» 

Hablando de Nàpoles decia mas addante 
en el libro a que me refiero: 

«Recorrimos varias calles desiertas: la ciu- 
dad dormia; algunas luces brillaban en los 
balcones entreabiertos de las altas casas, y 
nuestros pasos resonaban en el pavimento do 
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lava corno sobxe la bòveda de una tumba. 

»Mas de una vez pensé que aquella ciudad 
dormida, podia facilmente despertarse en- 
vuelta en la lava del Yesubio, cuya cumbre 
amenazadora se yelaba en la noche. Destino 
terrible de Napoles, que no impide que coma 
sus r/iacarroni j baile su tarantela sobra las 
ruinas de las ciudades sepultadas, al bordo de 
aquel hermoso golfo, que el Vesubio eonvier- 
te de tiempo en liempo eu un golfo del in- 
fierno.» 

Ante las magnas perspectivas de està tier- 
ra, me he preguntado siempre, lo mismo que 
en medio de las expléndidas creaeiones de la 
naturaleza y del arte en nuestraAlbambra, 
Como, bajo un cielo tan sereno, pueden ha- 
berse deslizado los siglos sobre tantos pue- 
blos esclavos, sin mejorar su condicion^ ni 
romper su^cadena. Vagando por aquel mar 
bellisimo, fija la mente en la suerte de los 
màrtires italiaaos, y los ojos fijos en la plàci- 
da estrella de la tarde, me he diche con el 
poeta: 

/Es un horror para el azul del cielo 
Que haya tantos dolores e^i la vida/ 

^acion herdica y noble, presa del ex^tran- 
jerOf objeto de Unlas las ambiciones euro- 
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peas, Italia ha sentido sobre su frante la 
pianta de cuantos conquistadores se han le- 
vantado en el horizonte de Europa. Pudo un 
momento esperar su libertad del soldado de 
la revolucion, de Bonaparte, cuando d^spues 
de las guerras de la repùblica francesa, lim* 
pio el suelo de Italia de reyes absolutos, pro- 
clamada la repùblica en Nàpoles, en Roma, 
en Milan, parecia resucitar en el fondo de 
la tumba en que el Dante y el Petrarca la 
liabian Uorado en versos inmortales. 

Pero Napoleon paso por Italia corno un 
ineteoro, y bien pronto la obra de la propa- 
ganda republicana se esterilizó al empuje de 
las restauraciones. 

En vano la revolucion llamó veinte veces 
en cincuenta anos al pueblo italiano adorme- 
cido. Algunos hombres valerosos a^udian 9,1 
Uamamiento del deber, pero el pueblo no 
respondia unànime, ni el corazon italiano la- 
tia con el mismo entusiasmo en Nàpoles que 
^n Eoma> en Milan que en Yenecia. 

Era preciso, pues, hacer solidarios a todos 
los italianos, establecer la fraternidad en la 
idea y en el combate entro todios los pueblos 
que bajo el yugo extranjero ó de los reyes 
absolutos, ni podian entenderse fàcilmente 
■al través dq las. guardadas fronteras, ni es- 
trecharse las manos cargadas do cadeuas. 
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Està solidaridad, la fandaron las socieda- 
des secretas, el carbonarismo, la masoneria. 
La idea trabajó en la sombra extendiendò 
subterràneamente al través de toda Italia los 
bilos de la inmensa red en que debian caer 
uno en pos de otros los gobiernos que man- 
teniaù dividida y esclava a la nacion, ita- 
liana. 

El misterioso obrero que realizaba este 
trabajo, fué Mazzini. 

Los esfuerzos que para conseguirlo tuvo 
que despiegar fueron inmensos. 

Usted en su libro los ba narrado para ense- 
nanza de los pueblos que aspiren a conquis- 
tarse la libertad y el derecbo. 

Pero à este gran ciudadano estàbale reser- 
vada la suerte de todos los que trabajan una 
idea humanitaria; la de verla triunfante en 
los ùltimos lias de la vida , cuando la muer- 
te viene a poner termino al trabajo del obre- 
ro, sin darle tiempo de recojer el premio. 

Como Moisés, Mazzini vió la tierra prome- 
tida desde lejos, la tierra de la libertad llena 
de la luz de una aurora nueva. 

El pueblo italiano, ingrato y olvidadizo, 
no comprendió que aquel anciano, firme y 
sereno, que espiraba oscuramente en el mo- 
mento mismo en que la patria renacia, era 
el libertador, era el genio que durante medio 
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siglo habia vivido en las Catacnmbas en que 
se preparaba el triunfo de la Italia libre. 

Italia, embriagada por Ics briHantes sol- 
dados que entraban en la Ciudad Eterna, 
convertida en capital del pueblo italiano, ol- 
vìdó al modesto pensador, al filòsofo que en 
su lecho de muerte trazaba pàginas tan ar- 
dientes y senti das corno las ie sus anos ju- 
veniles, pdginas consagradas a levantar el 
sentido moral de los pueblos latinos. 

Mazzini se encontrd solo en sus ùltimos 
dias, solo con sus recuerdos, fatigados el 
cuerpo y el alma por la tarea titànica de toda 
su Vida. Cerca de éi, otro anciano venera- 
ble, su secretano, el poeta demócrata, Mau- 
ricio Quadrio, soldado de la libertad comò 
Mazzini, lo acompanaba en sus ùltimos dias; 
ambos alegres al ver que la libertad reinaba 
en Italia, aunque olvidàndolos a ellos, sus 
fundadores.' 

Frecuentemente se habla de la melancolia 
de los grandes hombre olvidados por su pa- 
tria ingrata; Jesus mismo sintió las tristezas 
y lo3 dolores del aislamiento\ del desamparo 
y de la ingratitud universal, y este dolor hi- 
rio su alma mas hondamente que los tor- 
mentos de la cruz y las injurias del pretorio. 

Mazzini pareció ex trailo a este sentimiento 
de melancolia y de desesperacion. En su le- 
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cho de muerte no tuvo una palabra de re- 
proclxe para sus conciudadanos. Murió con la 
ealma de Sòcrates, sonriendo inefablemente, 
ronfiando en que la historia y la patria al 
fin le harlan completa iusticia; no renégó de 
la humanidad, ni de la libertad que habian 
8ido sus idolos; trabajó basta el ùltimo me- 
mento; bajo la mano de la muerte su yoz se 
dirigia aun a la democracia y murió estóico, 
impasible; corno el sol de la tarde, se hundió 
en la tumba para surgir al nuevo dia en la 
bistoria. 

Madrid 22 de Marzo de 1876. 

Rafael Ginabd de la Rosa. 
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